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INTRODUCCIÓN. 

Estn im•estignción tiene por propósito dilucidar, con nyudn de In historia, el proceso de 

conformación de In sociedad chihuahucnse durante In primern mitad ~el siglo XIX, y 

consiste en indagar las características de los fenómenos sociales que se manifiestan en 

ese siglo, en cuyas primeras décadas de vida independiente se vive a en el pnis In luchn 

por establecer unn definición de nación, con todas las problemáticas que eso implica. En 

la región donde esta ubicada Chihuahua el proceso no es diferente en el sentido de trntar 

de establecer una organización social que identilique los proyectos de las ciases y 

grupos actuantes en el plano político y en el plano social; sin embargo, dados los 

fenómenos paniculares que se presentru1 en las diversas regiones, el rumbo hacia dicha 

definición es diferente. 

En cuanto a Chihualrna, el naciente estado tiene un destino o, si se quiere, una 

conformación regional distinta al conjunto de la nación, manifestada en algunos rasgos 

históricos, tales como su situnción de '"frontern" que desde los tiempos coloniales se le 

asigna para la contención de los indios "bárbaros'', situación que posteriormente 

convierte n esta entidad en una tierra de constantes enfrentamientos con las tribus 

nómadas, particularmente con los apaches. 

Para efectos de indagación y articulación de In problemática que rodea al objeto de 

estudio se hnn planteado tres ejes históricos como herran1ienta de ordenamiento de las 

distintas fases y características del mismo; estos ejes son: 

Los 11roccsos de dcfcnsn nntc los indios nómadas en el periodo colonial. 

En este periodo se rastrean los procesos mediante los cuales los españoles establecen 

sistemas de defensa ante las incursiones de los di\•ersos grupos indígenas que los 

atacaban, empezando por fundar misiones cuyo objetivo principal era cambiar In cultura 

indigena mediante In religión y el estnblecimiento de la vida sedentaria, pnrn lo cual se 

les allegabru1 de semillas, ru1imnles domésticos. utensilios y rituales ~ristianos. 
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A las lribus que no ern posible asimilarlas, los españoles las persegufan y, si era 

necesario, se les asenlnba en los presidios para tenerlas controladas. El presidio fue una 

institución que facilitó la explotación minera, yn que contuvo parcialmente y por 

temporadns los ataques de los indios nómadas. Lns formas de defensa tanto civiles 

como militares tienen su origen en este periodo. 

En este eje se plru1ten precisamente que el origen de la lucha contra los indios nómadas 

no es nuevo sino que tiene sus mices desde rulles de In conquista, curu1do éstos ntncabru1 

n las culturas sedentarias asentadas en Mesoaméricn. Por lo tanto, con el 

establecimiento de la conquista, dichas tribus tuvieron una respuesta guerrera ante los 

europeos que vinieron n colonizar sus tierras y n transformar su cultura. 

El contexto de la guerra en la época 111·eimle11endiente. 

En esle periodo, con In reorganización de la adminislración colonial por parte de los 

Borbones, In delimitación adminislrntivn y geográfica íacilitó el surgimiento de núcleos 

de población importantes alrededor de los centros mineros y, de forma pnrnlcln, el 

establecimiento de las haciendas ganaderas, dando origen a la servidumbre como forma 

de producción y explotación. 

La aparición de la hacienda ganadera intensificó los ataques de los apaches, dado que 

ahl se criabru1 reses y caballos que eran para ellos el bolln más preciado; es en esta 

época cuando lambién empie;-.an n organizarse los grupos civiles y mercenarios que, 

mediante recompensas, salen a combatir y perseguir a las bru1das de apaches y de 

co1mu1ches. 

El contexto de la guerra contra los indios nómadas en la paimera mitnd del siglo 

XIX. 

Después de In lucha de independencia, el estado de Chihuahua. al no participar en In 

misma. sobresale con su aparato produclivo intaclo. mrulleniendo las formas de de!Cnsn 

rulle los indios nómadas, de la misma numera que lo hicieron los espru1oles. es decir. 

usando los presidios como asentamientos para mantenerlos en paz. 
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Sin embargo, en 1831 el estado les declara In guerra y empieza una larga lucha de 

sobrevivencin de ambos Indos, que n la postre se convertirla en el problema más 

importante pnrn In entidad y que dio lugar ni surgimiento de nuevas instituciones y n 

profundas transformaciones en el aparato productivo, In cultura, las tradiciones y en lns 

formas de organización social, mismas que se intentan articular en este proyecto con el 

fin de dilucidar cómo influyeron en la construcción de la sociedad chihuahuense de ese 

siglo. 

El informe de In indagación contiene los propósitos de In misma, In metodologla 

utilizada, trata de considerar los contextos históricos como el entorno de In explicación 

de los fenómenos socinles y los procesos como elementos necesarios para entender las 

carncterlsticas de In sociedad que es objeto de estudio. 

También contiene cuatro capítulos: el primero de ellos se llnmn "Pnno11111111 de los 

1111eblos indios en el estado de Chihuahua", en donde se pretende carnctelizar a las 

sociedades indias que existen y existieron en lo que hoy es su territorio, con el fin de 

elaborar una descripción fenomenológica del surgimiento y ocaso de las mismas, asl 

como la cultura que poseen y cómo se dieron las relaciones sociales entre los distintos 

pueblos y posteriormente con el colonizador europeo. 

El segundo capitulo, llamado "Los procesos de defensa contm los indios nómadas en 

el pe1iodo colonial'', describe el proceso de levantamientos y rebeliones de las tribus 

indígenas como respuesta a la conquista española y tnn1bién recoge la conformación de 

In longitud de guerra que se extiende hasta In epoca de la independencia, haciendo notar 

que estas regiones fueron para los espru1oles unn "frontera" rulle los ataques de los 

indios nómadas, con los cuales tuvieron unas relaciones basadas en la guerra continua y 

defensiva. 

El tercer capitulo se llruna "Las formas de la guerra contra los indios nómadas en la 

1>rimern mitad del siglo XIX". Aquí se expone cómo el 11roceso que empieza con los 

espru1oles, basado en la guerra continua contra las tribus norteñas, prosigue pero bnjo 

otras características, yn que en este caso el peso de la guerra recae finalmente sobre los 

hombros de In sociedad ch·il al renunciar el Estado n proporcionar protección con tropas 

permru1cntes; rulle tal decisión. In sociedad tiene que empezar un largo proceso de 

3 
1 

TESIS CON 1 

FALLA DE ORIGEN 
1 



aprendizaje de elementos de defensa que n la lnrgn In trascienden, porque crear un 

sistema defensivo pnrn pnlinr los ataques apaches implica estructurar una orgnni7~1ción 

social que lo sustente. El resultado es una sociedad con grandes rasgos autonómicos del 

poder político que le permiten enfrentar a los apaches y posteriormente a los caciques 

por!iristas. 

PROPÓSITO. 

El principal propósito es In articulación de diversas problemáticas que expliquen los 

procesos mediante los cunles se transforma In sociedad chihunhuense durante la primera 

mitad del siglo XIX, n raíz del largo conllicto que enfrenta con las tribus nómadas, y 

cómo estas instituciones, en un principio defensivas, se con\'icrten posteriormente en 

unn red de relaciones sociales y politicas que permiten articular una serie de medidas. 

rulle las necesidades surgidas en la trru1sformación de la nación mexicana 

PLANTEAMIENTO DEL PIWULEMA. 

El problema plwlleudo es la forma en que algunas sociedades sedentarias se transforman 

rulle el ataque de las tribus nómadas, instrumentando medidas de tipo social, militar y 

politico, muchas obligadas por la coyuntura, y cómo a través del tiempo estas 

sociedades interiorizan esas medidas y las transforman en elementos de convi\'encia y 

relación social que perdurarán muchos aiios y que a la postre permitirán enfrentar otras 

agresiones, tales como las luchas por el despojo de tierras. lns luchas pum evitar lns 

imposiciones de jefes políticos, cte. terminando por establecer una organización social 

que les permitió sobrevi\'ir en los albores del siglo XX. nsi como iniciar y sostener In 

Revolución Mexicrum. 

La pregunta principal consiste en ¡.cómo una organización defensiva deviene en una 

organización social'/ 

En los amilisis de lns trru1siciones de unn sociedad a otra, especl!icnmcntc del 

feudalismo ni socialismo en la literatura sociológica, llwnn la ntención Kula, quien nos 

habla acerca de la iníluencia que tu\"ieron lns tribus nómadas en la tnuisfonnación de las 

sociedades de la Europa Oriental. Dice que lns formaciones sociales nómadas se 
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distinguieron por el carácter móvil de sus medios básicos de producción, además de 

tener un nito grndo de disciplina y In posesión de unn maestrln técnica (el manejo del 

caballo). 

El razonamiento anterior se puede aplicar n nuestro problema con algunos 

condicionamientos; el principal es que esta investigación está delimitada a una región 

concreta, perteneciente a un pals que intenta construir el concepto de nación, además de 

que el autor citado refiere a sociedades nómadas pastoriles, en cambio las tribus que 

atacaban Chihualrna eran básicamente recolectoras; sin embargo, el conocimiento del 

terreno y la maestria en el manejo del caballo les permitió una rapidez sorpresiva en los 

ataques a los centros productiYOs, y el carácter móvil de los medios de producción les 

facilitó el sobrevivir a los continuos ataques de sus enemigos, ya que los mismos 

españoles, en la época colonial, alirmaban que la ausencia de tierras cultivables y de 

representaciones malerialcs de sus deidades les impidieron conquistarles. 

Su nula participación en la lucha por lograr la independencia le permitió al estado de 

Chihua11ua conser\'ar el aparato producti\'o de los espru1oles basado en la explotación 

hacendaria y con relaciones de tipo scr\'il; algunos autores (Wassermnn y Kntz en sus 

primeros escritos) planteru1 que en el norte la hacienda sirvió para que los peones 

buscarru1 refugio de los ataques de los nómadas y bandidos que asolaban las regiones 

rulle un eslado incapaz de ofrecer una seguridad publica, lo cual derivó en el refuerzo de 

estas relaciones clasistas en el siglo XIX. Estos mismos autores plantean que In 

re\'olución Mexicana es produclo del alzamienlo de esta servidumbre contra la opresión 

de sus runos: 

'·Hasta entonces (se refiere Katz a los ru1os anleriores a 1884, fecha de In derrota final de 

los apaches, n.a.) el hacendado, como el señor medie\'al europeo, habla podido ofrecer a 

sus peones protección contra los ataques de los indios al darles un refugio seguro en su 

casco fucrtemenle forlificado (en el norte de México el casco de la hacienda había sido 

construido para sen·ir de refugio y de fortaleza) y al enviar a sus hombres a combatir las 

bandas merodeadoras. Al cesar los ataques lal protección dejó de ser necesaria". 1 

En el mismo sentido está lambién la tesis de Wasserman, cuando analiza los 

antecedentes de la influencia del caciquismo en la Revolución Mexicana: "De esta 
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manera, In hacienda adquirió en el norte una posición mtls dorninnnte que en cualquier 

sitio de México. Durante los nr'\os de las incursiones de los apaches creció In nutoridnd 

del hncendndo, ya que In hnciendn representaba para sus residentes el único refugio 

contra el terror".2 

La tesis que mejor se adapta a In explicación de In problemática planteada en estn 

investigación es In de Víctor Orozco, quien afirma que si bien existieron las relaciones 

de tipo servil, en el caso de Chihuahua, ante el acoso de los apaches a las haciendas, los 

sirvientes optaron por huir de ellas yn que nunca se interesaron en defender un sistema 

que no era suyo y ndemits poco seguro, por lo tanto este sistema hacendario y servil casi 

desaparece del estado, dando lugar a otro que consistln en labradores independientes, 

que incluso fueron promovidos por In clase política y hacendados que fraccionaron su 

hacienda. Estos labradores libres serian los que construyeron esos sistemas defensivos 

ru1te los nómadas y que les permitieron crear posteriormente una sociedad con una 

autonomía relativa frente al poder político. 

"Lo primero que vale preguntarse es ¡,cómo es que una sociedad orgnni1.ada, con unas 

relaciones sociales consolidadas. es puesta en crisis y ni borde de su desaparición por 

una etnia poco numerosa. fragmentada. que vivía aún en la etapa del nomadismo?. 

Pensarnos que la respuesta se encuentra en un cierto tipo de relaciones productivas en 

las que la masa de la población sometida enrecia absolutamente de moth·aciones e 

incenti\'os para defender el sistema. No sólo eso. sino que las mismas incursiones de los 

indigenas fueron aprol'echadas por los sirvientes de las haciendas para huir de las 

mismas en una práctica bast:mtc común desde antes de la guerra. En otros términos, el 

sistema que desc:msaba en relaciones de servidumbre. en competencia con otro que ya 

despuntaba y que se representaba en los labradores independientes, fue incapaz de 

resistir el impacto del choque. Su desmoronamiento y liquidación va n durar mucho 

tiempo y ocupará. como se ha dicho, todo t!I siglo XIX". 3 

En realidad la magnitud de la guerra apache es tan amplia en el tiempo como en el 

espacio en el estado de Chihuahua. lo que motivó que las relaciones de ~ominación 

fuerru1 ocultadas durrulle mucho tiempo por la atención a esta crisis. ya que los 

hacendados que progresaron durrulle los primeros treinta años de la pnz con los 

apaches( 1800-1830), incluyendo el último periodo colonial. al desatarse la guerra son 
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obligados a abandonar sus propiedades en manos de colonos dispuestos a defender las 

tierras con las armas. Sin embargo, después de In pacificación del estado en In década de 

1880, los hacendados tratan de volver ocuparlas generando múltiples conflictos con los 

colonos ahí asentados, conflictos que vienen a ser el origen de la Revolución Mexicana 

en 191 O, tnl y como lo asienta Orozco: 

.. Las guerras indias en Chihuahua, n pesar de estas versiones que las han distorsionado o 

diminuido en su significado, representan una especie de telón de fondo en el que se 

proyectru1 una diversidad de fenómenos y conflictos politicos. En otra ocasión, para 

destacar su importru1cia y recuperar su verdadera magnitud, hemos dicho que la 

revolución de 19 lll, iniciada y sostenida en Chihunl1ua, es uno de los últimos eslabones 

de una larga cadena histórica en la cunl la npachería jugó un papel protngónico. Como 

simple botón de muestra, basta examinar In nómina de los rancheros nl1ndos en armas 

en 19111. Todos ellos llevru1 los mismos nombres y apellidos de sus padres, abuelos y 

bisabuelos, cuyas listas aparecen en los viejos documentos que registran las cnmpaílas 

organizadas en los pue!Jlos. Estos crunpesinos no hicieron sino volver las armas contra 

los nuevos invasores de sus pueblos y ejidos. Tambicn contra el despotismo y los 

privilegios. Buena parte de esta tradición de rebeldln y rulliautoritarismo se forjó en In 

lucha secular con los apaches. Hay, pues, un hilo rojo que une a las guerras indias con la 

revolución". 4 

l\JETODOLOGÍA. 

El método de investigación se centra fundamentalmente en la búsqueda de elementos 

que nos permitan reconstmir conceptunlmente la historia y nos sirvan como 

herramientas de conocimiento e interpretación, con In finalidad de nnnlizar los 

diferentes procesos históricos que impactan y trru1sforman las sociedades objeto de 

estudio: es por esto que privilegiamos la división de los procesos en ejes históricos que 

nos permilan insertar la información en un contexto gencrnl que ayude a visunli1nr las 

diferentes problemáticas, en el entendido de que la realidad nos es disciplinaria y por lo 

tanto que la historia es sólo una herramienta de conocimiento y que el proceso del 

pasado no está acotado necesarirunente por situaciones cronológicas. 
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Sin duda que el contexto histórico es el continente de toda noción histórica, por lo tanto 

es necesario que los sujetos involucrados comprendan en principio In idea de que los 

contextos se conforman a partir de las relaciones cotidianas que las sociedades 

estudiadas asumen en una época histórica detenninndn, mismas que en última instancia 

impondrán su sello al periodo estudiado y también determinarán los rumbos y visiones 

de los sujetos históricos involucrados. 

De acuerdo con lo anterior es preciso entonces tomar en cuenta los siguientes aspectos: 

1. Los llmites territoriales, geográficos o administrativos cambian según In época y 

es necesario ubicarlos en un tiempo espacio determinado; por lo que respecta a 

la región, en cuanto objeto de estudio hay que dimensionarla como categoría 

histórica, no solamente en sus dimensiones geográficas sino fundamentalmente 

en In noción que posee en el espacio, tiempo estudiado, esto es, In percepción 

que tienen los sujetos del entorno histórico, ya que, según Covnrrubins: "La 

historia de un proceso concreto, dado en una localidad o en una región, padece 

también el problema del recorte epistemológico apriorístico basado en criterios 

convencionales adjudicatarios de contenidos l'irtuales de carácter ontológico. 

Responder im·estigntil'amente a la pregunta ¡,cómo fue vivido un proceso local o 

regionalmente? no resuelve In exigencia teórica de construcción racional del 

conocimiento concreto porque no da cuenta de In gestación, de In 

incidencialidad dual ni de su existencia presente. Los procesos reales no 

reconocen limites geográficos con\'encionales ni contenidos exclusivos 

particulares. Los procesos sociales se constituyen multiincidentalmente, cambian 

de relevancia y de rítmica cadencia". 1 

2. La definición del contexto por parte del investigador debe estar concebido en 

relación con el objeto de estudio; y en este sentido conviene recordar que, para 

el investigador. el espacio donde se orgru1il.an las relaciones materiales e 

ideológicas de los sujetos está estructurado de acuerdo con determinadas 

categorías y cs. en muchos sentidos, una orgru1izución metodológica. 
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La técnica propuesta es la investigación documental, que consiste en In revisión critica 

de los diversos documentos que c.xisten en los principales archivos del estado y cuyos 

datos se escogerán por su pertinencia y de acuerdo con el método arriba propuesto. 

El espacio cronológico comprende In primera mitad del siglo XIX, sin ser una condición 

fatal que limite la investigación, ya que existen sucesos que están antes o después de 

este periodo y que determinan el objeto de estudio, nos referimos a este periodo por ser 

el que mejor ilustra el principio de la formación de México como nación y por lo tanto 

constituye un hito histórico. 

Además, se plantea que el desarrollo de la investigación esté centrado en In articulación 

de diversas problemáticas, ya que creemos que los fenómenos históricos o sociológicos 

no están determinados por un sólo hecho, sino que son situaciones complejas que 

merecen ser estudiadas en su conjunto y relacionadas con otras problemáticas. Es por 

eso que estos problenms se inscriben en ejes históricos que sirven de gula y ordenadores 

de los constructos explicatirns procedentes de la indagación, lo cual nos permite crear 

categorlns y conceptos que nos expliquen los objetos de estudio, los actores sociales y 

los contextos donde se desenvuelven. 
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CAPITULO 1 

PANORAMA DE LOS PUEBLOS INDIOS EN EL ESTADO DE ClllllUAHUA. 

La región de Chihuahua está situada en el norte geogrñfico y polltico de México y se 

caracteriza ,por poseer una vasta porción de tierrn semiáridn que dificultó el 

establecimiento de grandes poblaciones y In aparición temprana de In \'ida sedentaria; 

por el contrario, In cultura que se desarrolla aqul se caracteriza por el uso de espacios 

\'acios \'inculndo ni nomadismo, lo que trae como consecuencia una expresión material 

y espiritual de In \'ida. diferente a In de otras regiones (por ejemplo el centro de 

México). ya que In forma de \'ida de los hombres del desierto y aun la de In montru1n 

está ligada ni conocimiento profundo del medio en el que se desenvucl\'cn. por lo que su 

aprendiz:\je se centra en la apreciación de aguajes, numantinlcs, traslado de rebru1os de 

cíbolos, las estaciones de las frutas, plrullas medicinales. etc. Los primeros pobladores 

de estas tierras, generalmente cazadores y recolectores, prioritariamente seguían a los 

rcbru1os de bisontes y también aprovechaban las di\•ersns plantas y sus frutos según las 

estaciones, lo que les daba la característica de nómadas estacionales. 

Esta condición de cazadores recolectores los identifica con lo que algunos arqueólogos 

y antropólogos llaman "culturas del desierto" y que abarcan una grru1 zona desde 

Querétaro hasta Chihun11ua y Sonora, situación que persistió en In mayoría de las 

culturas hasta In llegada de los europeos. 

En este capitulo se exruninn el contexto regional, en relación con las tribus indlgenns 

que habitaron estas regiones, así como el desarrollo de sus sociedades. Partiendo de la 

premisa de que estos pueblos emigraron desde el norte cruzando el estrecho de Bering, 

entonces es posible suponer que lo hicieron en sucesi\'as migraciones hncin el sur, y que 

los que llegaron tarde encontraron un territorio ocupado. por lo que tuvieron que 

asimilarse a los grupos que ya eslabru1 establecidos o desplazarlos por lo fuerza, como 

sucedió en In mayoría de los casos. Es por eso que la descripción de los pueblos 

indígenas. In di\'idirnos en dos secciones: en In primera se describen n los primeros 

pobladores. que se establecieron en la parte serrru1u del estado y en el desierto 

chihuahuense. Estos grupos generalmente corresponden a In clasificación lingülstica 

yutoazteca y su característica principal es que sus sociedades estaban influenciadas en 

su gnm rnayoria por las culturas mesoameric:mas a través de un incipiente intercambio 
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comercial; otra caracterlstica impor!Wlte es que algunas sociedades nlc1U1zaron un 

desarrollo importante en la creación de una cultura sedentaria. Estos grupos primarios 

fueron, entre otros: los tarahumaras, conchos, uarogios, lepehu1U1es, ele. 

La segunda sección nos habla de los grupos indígenas que llegaron después y que se 

establecieron en el desierto; estos grupos fueron de las últimas migraciones que 

cruzaron el estrecho de Dering y al encontrar los espacios ílsicos ya ocupados por otras 

tribus tuvieron que luchar para lograr establecerse, lo que posibilitó la formación de 

sociedades guerreras y nómadas. Estos grupos hum1U1os fueron los apaches y los 

comanches. 

LOS PRIMEROS POBLADORES. 

Los primeros pobladores de la región fueron tribus nómadas y seminómadas y algunos 

pueblos sedentarios que se asentaron en el noroeste del estado y que se les conoce 

teóricamente como la cultura paquimé, cuyos moradores elaboraron casas de adobe, 

cultivaron maiz y criaron guacamayas: conoclWl el juego de pelota y teniWl un amplio 

comercio con otros pueblos establecidos ni norte en lo que es hoy Arizonn. Tc.xas y 

Nuevo México. mientras que hacia el sur sus nexos comerciales nbarcabWl hasta el 

Océano Pacífico. en donde intercambiaban productos con los pueblos costeros. De su 

nacimiento, desarrollo y desaparición se tienen pocos datos, pero las fechas del 

asentamiento de Paquimé abarcru1, según Di peso, del 700 al 1340 D.C., cuando es 

incendiado. De esta cultura sedentaria se ignora Ju influencia que tuvo en los demás 

pueblos, pero se cree que pudo ser en el cultivo de maíz y en su conservación, además 

del uso de algunas prendas de l'estir y en la construcción de casas en cuevas, sobre todo 

en Ja región serrrurn Esta cultura. en términos de consecuencias en los otros grupos 

humanos ahí establecidos. fue efimera y se ignorWl las causas de su desaparición, 

aunque todo apunta a Ja conquista por parte de las culturas nómadas que, contrario a lo 

que sucedió en otras partes. no se asimilaron a ella sino que la destruyeron. 

Respecto a Jos pueblos nómadas y scminómadas, que erru1 la mayoría de los habitantes 

de la región. sus formas de producción estaban basadas en el continuo movimiento en la 

región dependiendo de los ciclos estacionales, de la lluvia y de la migración de los 

Wlimales de caza: estos pueblos se establecieron en zonas cercru1as a los ríos y en las 
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montruias de la Sierra Madre Occidental. La ocupación de un espacio lo determinaba el 

descubrimiento de agua (el estado está compuesto por cuencas endorreicas) y In 

existencia de detenninndas plantas del desierto que proporcionaban alimento, tales 

como las cactáceas (nopal, sotol, lechuguilla), a cuya pulpa se les daba un sinlin de 

usos: también usaban un arbusto que s<! llama mezquite y cuyas semillas sustilulru1 ni 

maiz para hacer harina. 

La organización social de estos pueblos era en bandas o tribus, lo que les permitla 

movilizarse con rapidez y subsistir más fácilmente dada In constante dilicullad de 

conseguir alimentos en el desierto. De todos estos grupos el más numeroso fue el de los 

tarahumaras, quienes en el periodo prehispánico ocuparon grru1 parte del estado, desde 

la sierra hasta la llanura. Este grnpo étnico que todavla sobrevive pertenece a la familia 

ópata-pima y su lenguaje al ulo-azleca; sus integrantes habitaban en cuevas y se vesllan 

con prendas derivadas de las cactáceas (pila) y de pieles, cultivaban el malz, con el que 

elaborabru1 el pinole (maiz loslado y molido), así como el leshuino (cerveza de mnlz 

fcrrnenlado). larnbién ca/.,ban y recolec1abru1 frutas y quelites (plrulla muy nutritiva 

parecida a las espinacas), erru1 serninórnadas y se trasladaban, según la época, de las 

1ierras alias. muy frias en invierno, a las tierras bajas (barrancas), con clima semitropicnl 

todo el rulo. con el fin de cultivar el maíz. 

Su sociedad debió ser coleclim en la época prehispánica, ya que esln relación aún 

exisle, pues carecen del senlido de propiedad; sin embargo el sentido de cooperación en 

este lipo de sociedades es básico, ya que los espacios estacionales pnrn sembrar, 

recolcclnr frulos y cazar son muy pequeños. dadas las condiciones extremas del clima 

en los lugares en los cuales las fanlilias se movlru1. Entonces es probable que los 

lrabajos fueran hechos medirulle la cooperación no sólo fanlilinr, sino de otros grupos. 

Esta aseveración no está del todo comprobada. porque los jesuitas no la mencionan en 

sus escrilos o informes. 

Por olra parle. al parecer los lnrahumnras no lendian a acumular propiedades ni lenlan 

interés en apropiarse de las cosas maleriales con el lin de poseerlas indelinidnmenlc; en 

este sentido Hillerkus nos dice: 

12 TESIS CON! 
FALLA DE _.QfilQfil!j 



"Mns notable que este enlistado de In cultura material de los tarahumaras 

que resulta casi exhaustivo (se refiere a las pocas cosas que poseian), era su 

actitud ante la acumulación de propiedades. Los misioneros Jesuitas 

Guadalajara y Tarda dicen que para ellos no significaban gran cosa y que en 

mucho prcfcrian pascar y entregarse al ocio que trabajar... Estas 

observaciones demuestran claramente un escaso interes por la acumulación 

de riquezas. Se trata de una característica cultural que puede encontrarse en 

las descripciones de todos los siglos, cuando los autores se extienden en 

tomo a la excesiva pobreza y primitil'ismo de los tnrahumaras. El método de 

enriquecerse o abastecerse por medio del robo y de incursiones de 

salteadores, utilizado por muchas etnias del norte mexicano, tampoco cm 

practicado por los tarahumaras, salvo en casos excepcionales, como 

levantamientos, y sobretodo por las han1brunas del siglo XVIII. Su fama 

normalmente era la de ser extremadamente honrados. El robo, tal y como lo 

entiende nuestro Derecho. les era prácticamente desconocido. Los 

tarnhmnaras prehispánicos. lntjo In más alta probabilidad, tenían una 

concepción de propiedad enteramente diferente a los europeos del siglo 

XVII. El jesuita V:m Hamme pudo referir una costumbre que, aunque para 

él resultaba sumamente e:-.trru1a. personalmente la consideraba muy positiva. 

Una persona que se topara con otra que estuviera probando bocado, podía 

obtener parte de la comida sin tener que pedirlo expresamente. Nunca debla 

rechazarse un deseo semejante. Así el derecho de propiedad privada 

quedaba derogado''.'' 

Los tar:únunaras son una de las elllias que existían en el territorio chihualmense antes de 

la llegada de los esp:u1oles y ha sido uno de las pueblos que han cambiado poco; sin 

embargo, la inlluencia de los europeos ha sido notable desde su llegada en el siglo XVII 

hasta nuestros días. En efecto. los primeros blancos que llegaron en esta época fueron 

los jesuitas, quienes fundaron varias misiones que inlluiri:u1 en la vida de los pueblos 

indios a los cu:úes trataban de .. reducir". 

Los jesuitas, cuyo pensamiento estaba fundamentado en la contrarreforma y en las 

corrientes renacentistas de los utopistas, creian hasta cierto punto en crear con los 

13 TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



indlgenas una sociedad en aislamiento y basada en el trabajo colectivo, parecida n fas 

comunidades de los primeros cristianos. De nhl que crearan misiones equipadas con 

algunos elementos productivos europeos tales como el uso de ru1imnles domésticos que 

no existian en el nuevo mundo (cabras, ovejas, aves de corral) y, en el caso de In 

agricultura, el cultivo con uso de fertilizantes y semillas traídas de Espru1n, como el 

trigo, arroz, etc. 

""Lu influencia de Jos jesuitas en el modo de producción social de las etnias del norte del 

¡mis alteró algunas formas culturales y transformó algunos métodos de apropiación de 

recursos naturales, tales como los ciclos de las cosechas y In caza de animales, yn que In 

introducción de especies nuevas que no se criaban en el continente modificó en gran 

medida In tierra de pastoreo y de siembra "7 

Sin embargo. algunas otras formas sociales que permanecen actualmente y que son 

concebidas como prehispánicas por los estudiosos de In sociedad tnrnhumnrn, 

probablemente no Jo seru1 en su totalidad; en todo caso es posible que algunas 

estructuras sociales se hayru1 empalmado y tomado carta de nntura)j¡mción entre Jos 

tnrnhumaras, tales como In estructura politica de las comunidades di\•idida en 

gobernadores o sirímnes, cnpitru1es, tenientes, etc. Aunque, por otra parte, el 

conocimiento que se tiene de estos grupos está permeado por las concepciones 

elaboradas por Jos misioneros cristiru1os, tal como la consideración de que Jos 

tnral1umnras son flojos y bárbaros, expresada por Van Hnmme, jesuita holru1dés: ··son 

obtusos y bárbaros. Antes de que los padres les rurnnciaran el evru1gelio, no veneraban 

ni a dios ni n idolos. pero teni:m hechiceros y hechiceras, con Jo cual ocurrían en 

múltiples supersticiones.. En una palabra, es gente tonta y perezosa"." 

En general ni pueblo tnralnunnrn se le ha caracterizado como pnci fice; sin embargo, en 

el siglo XVII encabe1ó una rebelión contra Jos espruioles que duró muchos ruios. Esta 

rebelión tuvo como justificación Ja codicia de los españoles que, ha decir de Neummru1: 

"Los Espruioles hnbiru1 explorado bien toda In región tnral1umnra recorriendo tierras. 

campos. montes e inclusil'e las chotas en las que los indios 1·iviru1 desparramados. Así 

se dieron cuenta de In existencia de muchas tierras deshabitadas y les pareció rílcil fijar 

ahi su residencia. construir l'illas. cdi licar cercados para los animales y practicar la 
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ngriculturn. Como eran sumwnente codiciosos, los movin In esperanza de encontrar en 

sus cerros minas de plntn".9 

Estus revueltas se generalizaron involucrando n In mnyorin de las etnias de In región, 

siendo las principales las de 1648, 1650, 1652, 1690 yl697, dada la pocn cohesión que 

existía entre las diversas tribus indígenas, al parecer quienes dirigieron las rebeliones 

íueron los hechiceros y even1unlmen1e los consejos de anciw1os, por lo que los 

misioneros jesuitas los combatieron, quitándoles credibilidad y auxiliándose de las 

autoridades mililnres para que los persiguierw1. Las rebeliones tnralrnmnras terminaron 

en 1728 y desde entonces hwi sido empujados hacia lo más recóndito de las montañas. 

O Iros pueblos que existen en la región y que guardan similitud con los 1nral1umnras son 

los uarojíos, que habitw1 cerca de la frontera con Sonora, también los pínms, más al 

norte al borde de la Sierra Madre Occidental, y los tepehuuncs que viven al sur del 

estado y en el norle de Durw1go. 

Algunas etnias ya extintas, pero que en la época prehispánica poblaron grw1 parte del 

estado y de las cuales se tienen pocos datos acerca de su forma de vida y su cultura son 

los conchos, nombre genérico de algunos pueblos que habitaron el río que lleva el 

mismo nombre y cuyo cauce corre de sur a norle desembocw1do en el río Bravo, al que 

le proporciona cerca del 50% de sus aguas. Estas tribus de habla yuto-aztecn ocupnbwi 

un amplio territorio del desierto chihualrnense y íueron llamadas así por In gran cwitidnd 

de conchas que encontraron en el río 10 Existen varios sub grupos pertenecientes n esta 

clnia. tales como los julímcs, tapacolmcs, chisos ele. 

Los conchos (hoy extintos) se cree que l'iviwi de los productos de las riberas de los rios 

que habitnbwi, que sus1i1uíw1 el maíz con In semilla del mezquite molida, en una mezcla 

llnmnda mezquilmnnl, y que también usnbwi el mezcnl, ya que la penen del mismo 

proporciona jugo azucarado. 

Su sociedad era muy parecida n las olras etnias de las culturas del desierto; vivlnn en 

casas hechas con nmleriales ellmeros para poder trasladarse íócilmente hacia otros 

lugares. ya que eran nómadas y seguian constantemente n los bisontes, llegando incluso 

a las regiones que hoy corresponden al estado de Texas. De su forma de vida no hay 
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muchos vestigios, pero se cree que estaban en proceso de sedentarización n la llegada de 

los espru1oles, usabru1 el peyote con fines religiosos y tenfan la costumbre, al igual que 

los tarahumaras, de cortar la cabeza o la cabellera a sus enemigos para después bailar 

con ellas en los "mitotes" (nombre dado por los espru1oles a todas las danzas indígenas). 

Los conchos desaparecieron como cultura n mediados del siglo XVIII, debido n las 

guerras, epidemias y al mestizaje con los grupos que se establecieron con la llegada de 

los espru1oles, los territorios que rulliguamente habitaban fueron posteriormente 

in l'lldidos por los apaches. 

Otro grupo numeroso que habitaba la zona sur desértica del estado (Bolsón de Mapimí) 

fueron los tobosos, de los cuales tampoco se sabe gran cosa, salvo que eran nómadas y 

sumamente belicosos, que participaron en todas las rebeliones del siglo XVI! contra los 

espru1oles y que a los militares les costó gran trabajo someterlos. Algunos misioneros 

los creían empnrcntados con los apaches. 

Los espru1oles exterminaron a muchas etnias mediante In guerra por rebelarse u 

oponerse a la expru1sión europea o mediante su extinción cultural por la evru1gelización. 

Los conquistadores preferían el segundo método para los indios que se asimilaran o que 

fuerru1 potencialmente evangelizables, ya que les proporcionabru1 mru10 de obra parn las 

minas y las haciendas agrícolas y ganaderas. Es por eso que alrededor de éstas, jesuitas 

y frru1ciscanos establecieron misiones: los primeros en la región serrana y los segundos 

en la llanura y el desierto. 

La mayoria de las etnias del norte del país (ver mapa No. 1 ), como decíamos antes, se 

caracterizaban por tener una sociedad simple, sin un sentido de In propiedad privada y 

con una forma de producción de ca7.adores y recolectores; sus vestidos eran pocos y In 

mayoría de las veces andaban desnudos. De acuerdo con estas características su 

cosmovisión no estaba determinada por la acumulación de riqueza~ ni por el ejercicio de 

un trnbttjo cotidimio para obtenerlas. Su representación material: viviendas, medios de 

producción y vestido, eran su carta de presentación ante los europeos. quienes valornbru1 

n los individuos medirulle las formas y desde su pers11ectirn cultural. ru11e la cual los 

indlgcnas enm bárbaros e incivilizados que hubín que someter. por eso se les llamaba 

"gente sin rn.zón". 
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Por otrn parte, estas etnias que peleaban entre si no llegaron a elabornr una sociedad 

más compleja que permitiern por lo menos llegar n In asociación de tribus (frntrln), 

LOS POBLADORES POSTEIUOlrnS. 

Es posible que la movilidad de los pueblos establecidos en el septentrión haya sido 

constante, transformando las regiones continuamente, ya que los cambios de clima y In 

modificación de la naturaleza por pnrte del hombre o de los íenómenos naturales 

obligaban a los distintos pueblos a trasladarse de un lugar n otro parn lograr subsistir; 

estn necesidad sin duda los enfrentaba con los pueblos ya establecidos, originándose las 

guerras y luchas por los territorios. 

Apaches y comanches. 

Los primeros pertenecen a la lengua ntabascana y es posible que hnynn llegado por el 

estrecho de Bering en las últimas migraciones procedentes de Asia. Conforme íueron 

avanzando hacia el sur en busca de climas más benignos y obligados por los cambios 

naturales, se encontraron con que )ns tierras a )ns que llegabw1 estaban ocupadas por 

pobladores que arribaron rulles que ellos, por lo cual tuvieron que luchar pnrn 

apoderarse de ellas; de al1l surge probablemente su sociedad guerrera, ya que estos 

pueblos continuamente estaban en guerra y se preparaban para ello. 

Los apaches ocuparon grandes territorios que abarcaron lo que es hoy gran parte del 

norte de México, Nuevo México, Arizona, Colorado y partes de Utal1, Texas y 

Oklal1oma. 

Los estudiosos estadounidenses, basados en los informes de los visitadores españoles, 

hru1 dividido en dos grandes grupos n estas tribus (rer mapas No 2 y 3): los del Este, 

entre los que se encuentrru1 los kiown-npnches, jicarillas, lipru1es y los paducnh·apnches. 

y los del Oeste: chirical1uns. mescaleros, tonteños o tontos, navajos, mimbreños y 

coyoteros. La descripción que da José de Santa Cru1, 11 visitador de la corona espru1oln 

en el siglo XVIII, di\•ide· a los apaches de la siguiente manera: 
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Tonlos.- Parcialidad lo más occidenlal de In frontera con Sonorn, se les conoce también 

como coyoteros. 

Chiric!!!.mcJi.· Viven en la sierrn de Chirical1ué, desde 1786 se establecen en el pueblo de 

Uac¡uache y presidio de Jru1os. 

Gileilos.- Lincjan al poniente con los chirical1ues, al norte con In provincia del Nuevo 

México: al orienle con los mimbreños y al sur con In provincia de la Nueva Vizcaya. 

Mimbreño~.- Se dil'idcn en dos clases: los altos y los bajos, los primeros están en paz y 

los segundos viven en la provincia de Nuevo México. 

Faraones.- l-labi1ru1 las sierras intermedias del rio Grande al de Pccos. 

Me/.caleros.- Habitru1 en las sierras próximas al rio Pecos. 

Llanero_:¡.- Ocupan los llanos y arenales silundos entre los ríos Pecos y Colorndo, 

Lllli!nes.- Esia lribu es la más numerosa de todas y vive en paz en las fronteras de 

Coahuila y Texas. 

~ru'.!'li9Ji.- Es la lribu más septentrional de todos los apaches, ocupan 111 sierra y mesas de 

Navajó. es la única tribu apache sedentaria. 

Jj_c;11:iJl:!~.- Esta tribu es de In rnma de los faraones, en el monte de jicarilln a 30 leguas 

del pueblo de Taos. 

Los apaches no tenían muchas posesiones y en general su vivienda consist!a en tiendas 

(lepees) que lrasladaban de un lugar a otro, erru1 agricultores ocasionales, pero 

básicamenle la oblención del alimcnlo dcpendla de la C!l7Jl y de In recolección de los 

produclos del campo. en el invierno ocupabru1 las 1ierras bajas y se trasladaban n las 

praderas y a las orillas de los montes, tiempo que aprovechaban para cazar venados o 

bisontes. Poslcriormcnle. en la primavera se reunlan en grupos y se trasladaban al 

desierto en donde rccolec1abru1 las cacláceas corno el saguaro y el mczcal o sotol; en el 

\'Crano recogian los frulos del 111ai1. y fas vainas de los mezquites que molian para 

oblener harina. 

Los apaches se dividiru1 en bandas, mismas que se reservaban cotos de c!l7.a que en 

general eran respetados por los l'ecinos de otras tribus apaches. Las bandas variaban en 

crullidnd, ya que su número iba de cincuenta a ochocientos miembros: estas bandas 

consti1ufan a In 1·e1. grnpos familiares, generalmente matriarcales. los que les 

proporcionaban In idcnlidad, no asl los descendienles de los patriarcas a los cuales no se 
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les consideraba como miembros del núcleo familiar (clan), estos clanes tenfan nombres 

que referfan a un mftico lugar de origen. 

Las jefaturas de las bandas o de los clanes se ganaban por la influencia que sus 

miembros ejercían en las sociedades debido n sus cualidades guerreras o de 

organización para In caza o recolección, mientras que In mayor(a de los jefes tribales 

cnm clt.!gidos democráticamente. 

Los cspru1oles teníru1 unn idea bastrulle aproximada de su.s hábitos y costumbres y yn en 

el siglo XVIII las referencias a ellos se daban por militares o \'isitadores del virrey como 

es el caso de la siguiente descripción: 

Nacido y criado el apache al aire libre del campo. se halla dotado de 

una robustez extraordinaria q1111 Je hace casi insensible al rigor de las 

estaciones. W movimiento continuo en que vive trasladando su rancher/a de 

unos paragcs (sic) a otms, as/ para d({tc11/tar más que Jo encuemren y 

ataquen sus enemigos, como para proporcionarse Ja ca=a y frmos 

indi.lpen.mbles para su subsistencia. Jo con.1·11wyc ágil y ligero en tal grado. 

que no cede en velocidad ni ag11a111e a los caballos. y seguramente Jos 

avclllaja en los terrenos escarpados y pedregosos. 

/,\ en c.\'tremo glotón. rnando tiene provisiones en abundancia, pero en 

uempo de e.1·cazés. s11/i'e Ja sed y el hambre hasta un pumo increlble. sin q11e 

desmerezca su.fiJr/a/eza. 

Hombres y mugeres visten en lo general la gamuza o piel ele venado que 

curten estas. /.os primeros se /as acomodan alrededor ele/ cuerpo dejando 

desembarazados los hrazos. y c11bren la cabe=a con un casquete o gorra de 

lo mis1110. ac/ommulo/a tal vez de plumas ele aves o cuemos de animales. A 

ninguno Jiliw desde que e111pieza a andar su =apato hum heclw. cuya suela 

e.1· de 1.11ero de re., o de caballo. con 111w media hota unida <1 quien llamtm 

los e.1¡1mlo/es teguas. colgandose todos de las ore}<l.I' .rnrc1llos Jilrmados de 

crmc/ws. plumas y peq11c1las pieles de ratrme.1'. adomo a que suelen agregar 

la pi11111ra de greda ,, almagre en la cara hmzo.\' y piemas .. 

A pmporcuin que un padre de /i11111/it1 tiene más hijos. 111etos, .mbrlnos y 

depend1c111es casadox. e.\· mc.')or o 11wyor su ranchería, y rec.:unocido en ella 
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como capitán ... son algunos indios tan altivos y celosos de su autoridad, 

que prefieren vivir cun sus mugeres e hijos separados de /0.1· demás. porque 

nadie /es dispute s11 preferencia. Esta estendida en e.wa nación la poligamia, 

y cada homhre tiene dos. c11atru o seis m11geres, siendo a proporción el 

número de estas. el de /os;aca/e.1· que compone si/ horda o aduar .. 

Los apaches eligen generalmente pam muradas. las sierras más escarpadas 

y 11wntuo.m.1" porque sobre .filci/itar/e.1· oc11//llrse a .'11S enemigos y 

de.fenderse de ellos cuando /0.1· awcan. encuentrcm agua y leila ah1111da111e y 

/as.fr111a.1· sifrestres 1iece.mria.1" S11., c/wws y jaca/e., son circulares. lwclws 

de ramas de árboles. cubiertos con cueros de cahallos, meas o c/ho/os. 

teniendo algunos hien pocos, tiendas de las p1ele.1· de los últimos ... Mudan 

sus ranchería,, a medida que en el parage que han vivido escasean los 

comestibles para ellos y pastos para sus bestias trasladándose, .m de una 

sierra a otm . • m de una roca o crestón. a otro de la misma cordillera de la 

sierra o montmla; y asimi.mw s11c/e il!fluir mucho para esas traslaciones. la 

necesidad de estah/ecerse en sitios a propósiw para pasar con mejor 

comodidad /m diversas cslllciones del mlo. "12 

Una de las habilidades de las tribus apaches muy ligada a la caceria y n la rapidez de 

mo\'imientos es sin duda la guerra: esta mo\'ilidad para la guerra se vio potenciada con 

el dominio del caballo que introdujeron los europeos en el siglo XVI y que muy pronto 

se extendió a todo el continente y principalmente se reprodujo en las llanuras y praderas 

del septentrión americano. Sin embargo. la capacidad de mo\'imiento a pie ya era unn de 

las características de los indios nómadas, los cuales se trasladaban de un lugar a otro 

antes de la llegada del caballo arrastrando o cargru1do sus pocas pertenencias en forma 

rápida y precisa. esto les sirvió para la guerra rápida (raids) de pegar y huir, haciéndose 

parte de su cultura, ya que los apaches desde niños eran educados para la guerra 

mediante prácticas que les inculcaban sus mayores, tales como correr grandes 

distm1cias, nadar en aguas frias. montar a caballo. entrenamiento con las lanl.15 y 

flechas, además de que aprendim1 a conocer el terreno y se adicstrabru1 en el 

conocimiento de los caballos: 

"f'am ser admit1</o como guerrero. un joven debe tomar cuatro \'Cces el 

sendero de la g11erm con los guerrero.1· de la tribu. 
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La primera vez, se le dan a//me/1/os de calidad inferior. Y debe conformarse 

sin protestar. Durante cua1ro expediciones, no se le permile escoger sus 

a/imenws como hacen los demás guerreros, sino que debe 10111ar lo que se 

/e dé. 

Duran/e es/as c11a1ro expediciones, sirve como domés1/co, cuida de los 

caballos. prepara las comidas y cumple con es/as /arcas sin que halla 

necesidad de decirse/o. Sabe lo que debe hacer. Sab.: lambién que lo debe 

hacer sin que se le diga: no .1·e le permile que hable a las guerreros, salvo 

para contestar a .ms preguntas, o cuando se le da permiso para hablar. 

l<il estas cuatro guerras. se espera de el que aprenda los nombres sagrados 

de wdo lo que se utiliza en una guerra porque. una vez que la lribu ha 

tomado el sendero de la guerra, los nombres corrientes de /ocias las cosas 

que conciernen a la guerra se dejan de utilizar. La guerra es 1111 asu/1/o 

solemne y religioso. "13 

En fin, parte de la cultura del apache giraba en torno n In guerra, la cual tenla dos 

características: la guerra de vengan1.a y la guerra económica. Es evidente que los 

europeos no distingui:m entre ambas, ya que para ellos la guerra es la conquista y 

ocupación de los territorios, en crunbio para los apaches la guerra económica consistia 

en ataques r:ipidos. apropiación del botín y huida con el fin de obtener caballos, reses, 

vestidos y alimentos de sus enemigos: la otra forma de guerra era la de In venganza, que 

estaba profundrunente arraigada en el apache y que formaba parte de su ética. Esta 

forma de guerra estaba acornpruiada de un ritual religioso que dramatizaba In forma de 

la venganza. Los apach~'S. por otra parte. eran h:ibilcs en el manejo de distintas armas y 

en el ataque en grupos peque1ios: 

··H/ armamento <4imsil'o de los apaches se compone de lanza, arco y.flechas 

que llevan en un carcax de piel de leopardo o de otro animal, y las 

de.fim.1·iva.~ son cuera y chimal: Jos tamm1os son diferentes, según las 

parcialidades que las usan. 

Determinada una exped1cuin <!/ims1va. y elegido el mdio que ha de 

mandarla. de_¡an de111ro de una sierra a sus familias con una moderada 

escolw. salen del parage a pie. generalmente divididos en peque!las 

partidas para ocultar 11re1or sus rastros y procuran hacer la marcha por 
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tierra pellazcosa, reuniéndose en el dla y punto en que acuerdan, próximo 

al parage que se han propuesto invadir. 

l'ara efectuarlo con suceso, colocan anticipadamente una emboscada en el 

terreno que m ás le.~ favorece; despachan luego varios indios /ijeros para 

que promren atraer a ella por meclio ele algún robo de bestias o ganado. la 

gente que salga en su seg1111111enw. a la cual cargan de improviso. haciendo 

1111 .\·an~riento destro::o .. 

/ú imponclerable la velocidad con que huyen después que han ejecutado un 

crecido robo de bestias; emprenden la retirada para s11 ¡X1ls, las 1110/1/allas 

que encumbran. los de.~iertos sin agua que atraviesan para /aligar a los que 

los persiguen y las estratagemas de que se valen para eludir los golpes de 

los ofendidos. 

Una ranchería por numerosa que sea y embarazada, hace marchas tan 

violentas a pie y a caballo. que en pocas horas se liberta de los que la 

persiguen. No es ponderable la prontitud con que leva/l/an el campame/1/o, 

cuando les persiguen .fiierzas superiores de contrarios en sus 

inmediaciones. 

La propensión del apac/1e al robo y hacer dai1o no esta limitada a sólo los 

que conoce por enemigos declarados, sino que se estiende a no perdonarse 

unos a lo.1· otro. pues el más poderoso desposee al más jilertc con la mayor 

facilidad"." 

Olru etnia numerosa que vi\'Ía en el norte de lo que hoy es Texas y Nuevo México son 

los comanches, emparentados con los shoshones, ya que comparten su lenguaje y 

cultura; habitaban en la época prehispánica las grandes llanuras, y su migración al sur 

sé da a principios del siglo XVIII, motivada quizá por In existencia de grandes manadas 

de caballos en estas tierras. 

Los comanches \'i\'íru1, al igual que los apaches, en can1pamentos desmontables con 

tiendas (tepees) formadas en circulo en lomo a la del jefe de In aldea; sus 

desplazamientos estaban determinados por las estaciones y las migrnciones de los 

bisont<.'S. Posteriormente. en la época hispánica. los 1110\'imientos estaban determinados 

por la temporada de cosecha de los espru1oles y posteriormente de los mexiciu1os. ya 

que ntacaban en grupos numerosos durante meses. gcncrnlmcnlc de octubre a enero. y 
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arrasaban los ranchos, pueblos y haciendas desde Texas hasta Querétaro, su forma 

preíerida del ataque eran los raids en grupos numerosos. 

Los comanches establecían las paces en algunas provincias donde vivían, generalmente 

Texas y Nuevo México, por eso eran considerados confiables según la descripción de 

Santa Cruz: 

"La nación Cumanc/1e habita los terrenos llanos de su ji'Olllera (Nuevo 

México), desde el N.E al S.I<:. bajo de tiendas: se divitle en cuatro ramas 

conocidas bajo el nombre de cuchamipas, }upes. yamparicas y oriemales. 

l!.sta última es la próxima a la provincia de Tejas: manda a estos indios un 

general y un tenie/1/e nombrados por ellos mismos, con conocim/e/1/o del 

gobierno del Nuevo A1éxico y aprobación de la comandancia general; de 

que resulta, que considerándolos los capitanes particulares y el total de la 

nación, como los gefes mas all/orizados de ella. los obedecen a s11 modo, 

(este es, según ellos se explican) oyen sus consejos y los sig11en de buena 

gana. 

Guardan buena.fe estos indios en sus tratados, y pr<~fesan verdad consta/lle: 

conocen la hospitalidad, y son de costumbres modestas; tan illlrépidos en la 

guerra como arrojados en sus empresas; es general a toda la nación el 

crédito de valerosa. 

Persiguen los comanches con conlinuación a los apaches, y especialme/1/e a 

los me::caleros. llaneros y /ipanes; cuando van a hacer la caza del e/bolo, 

cuyo ganado reputan como propio los primeros; y tanto por esto, mmo por 

la enemistad reciproca que se tienen, procuran causarse todos los daños 

posibles .. 

Las c11a/ro ramas en que se dividen los comanches conservcm unión 

estrecha de modo que sus intereses son com11nes. y corren en ellos una 

igual suerte. Amándose entre si. nunca pasan los disg11stos interiores de 

peq11eílas disp11tas. q11e terminan entre particulares. 

Es nación m11y numerosa: su e.1ercicio con/111110 el de la caza del venado, y 

correr el cíbolo que ab1111da en sus países y la sierra. S11 vestuario es de 

pieles curtidas como el del apache. aunque mas l1111pw y aseado: s11.1· armas 

consisten en arco, .flechas. y 11na peq11e1la hacha puesta en 1111 mango corto 
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de madera que llemn en la mano dies/ra colgada de una lrenza, al modo 

que la espada y sable de nuestra cabal/erla y dragones. 

Algunos comanches tienen armas Je fi1ego que les damos nosotros, y o/ros 

las adq11ieren estrangeras. habiéndose encontrado algunas, bien que pocas, 

con marca que no ele;a duda ele haber sido fabricadas en Londres, lo cua( 

prueba que es/Os i11elws csttenelcn sus correrlas a 11111dw distancia ele 

nucslra .fro111cra. y o que se avecina a lo.\" establecimien/Os ele los Ingleses, o 

colonos americanos. o q11e comunican con tribus indias pniximas a ellas. 

Está eswhlcc1ela e11tre lo.\" coma11dies la poligamia o pl11ralidael de las 

mugeres. lúta.1· su(i·e11 el mismo maltrato que las de los apaches, y se 

oc11pan como ellas en los ejercicios ele c11rtir las pieles, arrear la caballada, 

y cargar lm besuas co11 sus lic11elas y 1rastes c11ando m11ela11 .111s rancherlas 

ele 11110s tcrrc11os a mros ". IJ 

Cpmo vemos en el anterior documento lns caracterlsticas principales de los comanches 

enu1: lo numeroso de su población, lo cual les obligaba a moverse en grandes territorios; 

esto nos da la segunda característica que es la movili1.ación en varios puntos del norte 

del continente americano que abarcaba desde lns colonias inglesas hasta territorios tan 

al sur como son Querélaro y San Luis Potosi, siendo quizá la tribu que tuvo mús 

presencia en la época colonial. Sin embargo, dado el carácler nómada y sus formas de 

alaque (raids) con que tomaban los bienes indispensables para luego huir, sus esl!mcins 

erru1 esporádicas y no permanentes. Una tercera característica era In de ser una nación o 

elnia unificada. rasgo único en una región en In cual las distintas parcialidades 

exislenlcs eslaban desunidas y constantemente peleaban entre si. Por lo demás, 

compartiru1 muchas caraclerislicas con sus \'ecinos, enlre otras: In de las sociedades 

guerreras y poligámicas. el nomadismo y el arrojo y \'alentia. 

El p:morama que aquí se presentó de las sociedades que existieron en el espacio 

geográfico relacionado con la presente in\'estigación no pretende ser exhaustivo, sino 

aporlar los elementos rele\·anics que nos expliquen las principales carncterlsticas de esas 

sociedades y cuál es su papel en la transformación de la región en In época moderna. ya 

que cslos pueblos mueslran desde rulles de la conquista una carncleristicn: In luclm por 

la defensa de sus lerrilorios. que los obliga a rmmlenerse en conslmlle alerln, creru1do 

una org:u1ización guerrern búsica que les permite l:mlo desplazarse de un lugar a olro 
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como mantener su forma de vida n través de una organización basada en el 

conocimiento del terreno y en el aprovechamiento de lo que ofrece In nnturnlczn ( por 

ejemplo, se han encontrndo hoyos en las rocas del desierto, en puntos estratégicos y 

mediante el trazo de una rnta, lo que nos habla de que esas excavaciones servian para 

moler diversos productos). Aunado a lo anterior, la carncteristica de estas sociedades 

nónmdas y seminómadas de despinzarse de un lugar a otro les impone una cultura 

guerrera, que se manifiesto en la educación de los jóvenes, en las acciones que 

emprenden contrn otros pueblos, en la elaboración de nnnas de guerra y, en general, en 

toda su forma de l'ida. 

Por otro Indo hay que resaltar que gran porte de In información aceren de estos 

habitmlles y sus manifestaciones se debe n los coloni7~1dores europeos, quienes fueron 

los que anotaron sus costumbres. describieron sus viviendas, etc. Esto, sin duda, le da 

un sesgo cultural ni conocimiento de los primeros hnbitantes de estas tierras, como el 

hecho de que los primeros espw1oles que llegaron al norte del actual México y suroeste 

de Estados Unidos tenlan una cosmol'isión propia y bajo esa óptica examinaron e 

interactuaron con las culturas indigenas. 

Los espm1oles que exploraron estas tierras eran profundamente católicos, por lo que la 

única mw1ifestación religiosa coherente era la cristiana, luego los indios que no se 

dejarm1 conquistar y por lo tanto no aceptaran la religión, eran herejes irredentos, 

sujetos al exterminio o a In cscla\'itud. En el caso de los indios nómadas, sin embargo, 

carecim1 de una religión con idolos o adoratorios, lo cual le daba un sello particular a In 

rt!lación religiosa entre los indigenas y los espw1oles, ya que no podian en este caso 

sustituir una religión o un rito por otro. 

A los espru1oles, por otra parte, les impresionaba In sencillez de los nómadas, el que no 

acumularan riquezas y el que andul'ieran desnudos o semidesnudos. Lo primero no era 

importrulle en una sociednd nómada, yn que in acumulación de objetos les dificultnbn 

tw1to el traslado de los mismos como in marcha para huir de sus enemigos. Además esa 

misma acumulación les hacin objeto de codicia por parte de otras tribus y de los mismos 

espru1oies. lo que explica él por qué las sociedades nómadas recha7~1ron durante tanto 
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tiempo los ntnques de los europeos y posteriormente los de los mexicru1os, y por qué lns 

sociedades sedentnrins prehispánicas sucumbieron ante los ntnques de los nómadas. 

Respecto n In preocupación por In desnude/. de los indios, ésta iba más allá de In simple 

estética, ya que hay que considerar que las doctrinas judeocristianas consideran a la 

desnudez como un pecado y esto provocaba que ru1te los ojos de los espru1oles los 

indígenas desnudos y pintados fuerru1 una especie de demonios. De hecho, según los 

informes de los frailes misioneros, una de las prioridades principales era darles dos 

\'estidos minimo al ru1o; esto lo aprovechabru1 los nómadas al ir a pelear desnudos o 

semidesnudos en contra de los españoles o los mexicru1os, ya que deciru1 que el ir 

desnudos les daba mayor rapidez en los mol'imientos de ataque y además asustaba a sus 

oponentes. Incluso cuando dejaban l'il'o a su oponente blanco o mestizo, una de las 

prácticas favoritas de los apaches era ··empelotarlo" (dejnrlo desnudo completamente), 

lo cual significaba una l'ergüen1n pnra el católico de aquellas épocas. 

Muchas de las costumbres de los indígenas también chocaban con la cultura espru1ola, 

como la comida (el comer perros, insectos y después caballos) o la ru1tropofngia ritual, 

la cual se practicaba en algunas tribus nortcr1as con iníluencia tolteca chichimeca. como 

los xiximes. en Durango, y que motivó el virtual exterminio de las mismas. 

Por todo Jo afirmado anteriormente, la guerra de exterminio que los espru1oles 

ejecutaron en el norte del continente fue en general debido al choque de dos culturas 

diferentes: In guerra del europeo con el propósito de dominar territorios y someter n sus 

habitantes para usarlos como fuerza de trabajo, por un Indo, y por otro In defensa de los 

indígenas de un modo de vida y muy pocas \'eces de un territorio, ya que la concepción 

indígena es que nadie puede ser dueílo de la tierra, ya que esta forma parte del hombre 

mismo 

J>arn los espru1oles, sin embnrgo. la conquista de estos territorios no fue fácil, ya que 

como veremos en el siguiente capitulo, tuvieron que enfrentar a unos habitru1tes 

dispuestos a defender por sobre todas las cosas su forma de l'idn, que consistía en vngnr 

por los inmensos territorios buscnndo lo necesario para \'Ívir y reproducirse, sin el deseo 

de acumular riquezas, ni productos. 
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Por otra pnrte muchas son las concepciones que se tienen sobre las tribus indlgenas del 

norte de América, concepciones que van desde In cnrncteriznción de una barbarie innata 

hasta la de considerarlas parte de una cultura pura e ingenua, de acuerdo con In 

concepción Rousoniana. Lo cierlo es que las sociedades indigenas del norle son 

producto de un proceso que marca su condición cultural y social, en un principio 

determinado por las duras condiciones de la región, como cierto es que desarrollan 

formas de adaplación al medio que les permiten sobrevivir, y que ante la llegada de 

lribus numerosas y nómadas, produclo de las últimas migraciones, tienen que 

transformar su sociedad en un conglomerado ofensivo. Posteriom1enle, ante la llegada 

de los europeos, deben enfrentar un cambio radical que transforman sus sociedades en 

organizaciones defensivas. 
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CAPITULO II. 

LOS PIWCESOS DE DEFENSA CONTRA LOS INDIOS NÓMADAS EN EL 

PERIODO COLONIAL. 

El periodo !ralada en esle capitulo eslá lleno de significaciones para Jos pueblos del 

norle, dado que es en esle lapso hislórico donde se gesl:m las delerminaciones 

económicas, políticas, sociales e ideológicas de Ja región y por ende de Ja nación, ya 

que la llegada de Jos europeos tr:msforma las relaciones sociales de Jos pueblos 

eslablecidos aqui y posleriormenle a los mismos espru1oles y aliados. 

Es imporlru11e deslacar que en esle aparlado se describirán las diversas guerras de 

resislencia que ins1rnmen1aron los pueblos indígenas, representados por los 

'"chichimecas", que son los que realmenle inician estas guerras curu1do Jos espru1oles 

empie;r.1n a colonizar el norte del p:ús en busca de riquezas. Es en este periodo en donde 

surgen o adquieren sus particularidades las instiluciones de ··fronlera", encaminadas a 

someler a los pueblos asentados en el septenlrión, cuya caracterfslica principal es el 

nomadismo. Eslas inslituciones son la misión y el presidio. Las misiones están 

representadas por los frru1ciscanos y Jos jesuilas. quienes !miaron de transmitir la 

ideología europea al nuevo mundo mediante la evangeli~.1ción y la introducción de 

formas de producción distintas a las practicadas en las comunidades indígenas, 

fenómeno que trru1sfonnó no solamenle el enlomo 11sico sino también las relaciones 

productivas. Eslos misioneros, sin embargo, no tuvieron l:mto éxito en la 

evangelización, pueslo que sus estralegias no funcionaron como en otras partes del p:ús. 

El presidio. a su ve1.. 1ienc sus orígenes en los fuertes o casanmtas que los 

conquistadores conslrnyeron para cuidar los caminos reales por los que transilaban las 

conductas que tr:msporlabru1 la plata y el oro que producfan los pueblos mineros, tales 

como Guru1ajua10. Sru1 Luis Potosí y Zacatecas. Estos fuertes evolucionaron hnsta 

1r:msfornmrse en presidios y convertirse en un símbolo de defensa de las fronteras 

coloniales. 

Otro aspeclo aquí 1ra1ado es el de las rebeliones indígenas que en los albores de la 

conquisla de las regiones septentrionales fueron muchas, encabezadas por una grru1 

canlidad de pueblos aborígenes. Uno de estos pueblos que habitabru1 al norle de la 

Nueva Vizcaya fue el apache, que representa el último reducto de resistencia a los 
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espru1oles por parte de las tribus nómadas y cuya guerra contra los mcxicnnos marca en 

gnm medida el tipo de evolución de Jos pueblos nortei'los. 

Por otra parte es importante conocer este periodo de In historia colonial para establecer 

Jos rullecedentes de las sociedades norteñas, ya que gran parte de las instituciones que 

funcionaron en el México independiente fueron implementadas por los espru1oles. Ante 

In ausencia de grru1des civilizaciones indigenas, en el caso del tema examinado, los 

conquistadores trataron en un inicio de reproducir el sistema que implementaron en el 

centro del país, que consistió en la destrucción de las culturas asentadas ahl, para Juego 

evnngelizar a los indígenas reduciéndolos en pueblos o bien medinnte el sistema de 

encomiendas. Sin embargo. en el norte los pueblos indígcnus estaban diseminados en 

amplios territorios, Jo que les dificultó su acción de destrucción; por Jo demás Jos 

procesos de evru1geli7.ación en esta zona dieron magros resultados pese a Jos esfuerzos 

de los jesuitas y de Jos frru1ciscru1os. Sin embargo es indudable que In conquista 

espru1oia y su expru1sión desestrucluró las sociedades indlgenas existentes en la región, 

y que muchas de ellas fueron exterminadas por Ja acción militar, por los poblrunientos 

espru1oles. por las inlluencias nocivas como el alcoholismo y también por las 

enfermedades tules como la sífilis, In \•irueln, ele., contra las que los pobladores del 

nuevo mundo no estabru1 inmunizados. 

La acción conquistadora de los espru1oles en la región norte tal y como lo describe Pérez 

Herrero. siguió el siguiente proceso: "!). 'Entrada' en el nuevo territorio y primer 

contacto con las comunidades indlgenas existentes. 2). Fundación de misiones 3). 

Descubrimiento de yacimientos mineros. establecimiento de las primeras haciendas 

ngrogrumderas con nmno de obra del centro sur del .virreinato, sin desestructurar n las 

tribus indígenas locales. 4). Desarrollo de Jos 'cinturones' ngroganaderos y 

establecimiento del comercio a larga dislnncia. 5). Fuerte inmigración. 6). 

FormaJi7,1ción de In administración. 7). Expansión territorial de In producción 

agrogrumdern con las consiguientes tensiones con las tribus indígenas. 8). 

Desestructuración de las comunidades indigenas, mestizaje de In población y 

monetarización de Ja economía. y 9) agotamiento del yacimiento minero y hallazgo de 

uno nuevo más al norte con Ja consiguiente repetición del ciclo"."' 
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Este proceso, sin embargo, aunque lo aceptamos en términos generales, no es fatal o 

determinante, ya que adquiere diferentes especificidades en !ns regiones donde se 

implantó, dependiendo del espacio tiempo y lns coyunturas. 

LOS INICIOS DE LA CONQUISTA DE LOS TEIUUTORIOS 

SEl'TENTIUONALES. 

En los inicios de la colonia, los espru1olcs debieron enfrentar a los indios del norte para 

logrnr la conquista y la colonización de estos territorios septentrionales. Estos indios en 

su gran mayoria eran nómadas. caracteristica que los mismos españoles expresaban 

como problemática. En efecto, est¡t~ tribus que a lo largo de la colonia se generali;mbru1 

como "chichimecas" (término equirnlente al vocablo bárbaro que en los idiomas 

occidentales corresponde a los indi\'iduos que \'i\'cn sin reglas~· sin límites de territorio. 

desconociendo el concepto de propiedad), resultabru1 diflciles adaptar n la propuesta de 

coloni~.ación y e\'angelización que los cspru1oles habiru1 instrumentado en otros 

territorios, ya que en el caso del norte los habitantes indlgenas eran diferentes en cuanto 

a la forma de \'ida y costumbres. 

El motil'o principal del a\'ance hacia el norte fue el descubrimiento paulatino de 

minerales y la consecuente fundación de centros mineros que, por otra parte, 

representan la parte dinámica de la economla colonial fundada en un mercantilismo que 

se caracteriza por la expansión del intercan1bio de mercanclns y la acumulación de 

metales preciosos como medio de intercambio en el comercio. 

Una \'ez conquistado el centro de rvtexico y destruidas lns ch•ilizaciones ahí asentadas, 

inmediatan1ente se emprende una serie de movimientos destinados a descubrir nue\'as 

tierras en lns regiones septentrionales de América. a las cuales los espru1oles. lo mismo 

que muchos europeos de la époc¡~ les daban una significación mítica, ya que creían que 

esas tierras desconocidas guardabm1 riquezas inmensas. A esta creencia contribuyeron 

los primeros exploradores del norte de In Nuc\'a Espruia. como Al,•ar Núñez Cabeza de 

Vaca, quien se perdió durmllc nue\'c m1os después de que naufragó en una expedición a 

La Florida. Cuando regresó a la Ciudad de México relató que escuchó de los indigenns 

sobre la existencia de ciudades fabulosas cubiertas de oro. Otro explorador que narró 
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algo parecido y que sucedió n NWiez fue fray Marcos de Niza en 1539, después de que 

frucasó su expedición. 17 

Como declnmos arriba. la llegada de los europeos n estas tierras se debe al 

descubrimiento de minerales en estos territorios, siendo en el siglo XVI el 

descubrimiento y fundación del Real de Minas de Zncntecas ( 1546) el hecho que 

impulsa In colonización hncin el norte, In cual deja como dil•idendos el descubrimiento 

de yacimientos en Durango ( 1562), en Santa Bárbnrn ( 1564) y en Parral (1631). 

De Zacntecas parten precisamente las primeras expediciones al norte del continente, con 

la encomienda de conquistar y colonizar estos territorios. Así, In primera expedición que 

se organiza es la de Francisco de lbnrrn, quien funda la Villa de Guadiann (hoy 

Durango) y da al territorio el nombre de Nueva Vizcaya. Al buscar metales más al norte 

es como descubren las minas en lo que es hoy el estado de Chihuahua, empezru1do por 

Santa Bárbara. cuya veta fue en un inicio muy pobre, por lo que su explotación quedó n 

cargo de unos 30 mineros y de algunos trabajadores traídos del centro de México. 

Paralela n la de los mineros se dio la fundación de los centros de abasto, los cuales n In 

postre rebasarían en tan1ru1o a los primeros, ya que nbasteclan a otras instituciones que 

llegaban con los espru1oles y las cuales veremos más adelrulle, como fueron has misiones 

y los presidios. West nos dice al respecto: 

""El aspecto disi mbolo de la minería durante los primero ru1os fue 

parcialmente balru1ceada por un \"irn desarrollo de la agricultura y abasto. El 

cultivo de trigo y mai1: en las fértiles plruiicies a lo largo de las corrientes 

que descendían de la sierra fue iniciado por frailes franciscanos quienes en 

1560 establecieron una misión llamada San Bartolomé en el rlo del mismo 

nombre. La misión estaba situada cerca de 5 millas río debajo de los 

depósitos de Srulla Bárbara y estaba adyacente a unas pocas rancherías 

dispemas de tepehuru1es. las cuales cultivaban pequeñas milpas en la 

plru1icie. Pronto. después de la fundación de las minas de Santa Bárbara. los 

granjeros espru1oles y mineros establecieron cmnpos de trigo a lo largo de la 

corriente uel Sim Bartolomé y deb(\jo de la misión, In cual rápidamente se 

convirtió en el centro administratirn y de abasto para el valle. A través de 

esfuerzos los esp:u1oles y los franciscruios, este valle, 1 O a 12 millas de largo 
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y 1 de ancho, sirvió como el granero para. los asentamienlos mineros 

cercanos y se convirtió en una de las regiones agricolas más productivas del 

norte de la Nueva Espruia". 18 

Una vez eslablecidas estas dos poblaciones, el mineral d.e Santa Bárbara, que no era en 

sus inicios un mineral importrulle, se transíom1ó en punta de lru1zn para nuevos 

descubrimientos más al norte, convirtiéndose en una especie de presidio contra los 

indígenas tobosos. También de esa región se esparcieron las expediciones jesuitas y 

frru1ciscru1ns que fundaron misiones en la Sierra Taraliumara y en el desierto del sur de 

Chihualrna y. por supuesto, los colonil11dores que partieron al norte de lo que es 

actualmente el río Bral'o, 19 hnstn la conquista del Nuevo México en 1599. 

A pocos kilómetros de Santa Bárbara se descubrió una mina con una veta importante n 

la cual se le llrunó La Negra y dio pie en 1631 a la fundación de un nuevo real: San José 

de Parral. lnmediatan1ente este nuevo asentamiento se pobló con gente de los distritos 

mineros cercanos de Chihual1ua y Durru1go, convirtiéndose en unn población muy 

importante, ya que frecuentemente fue residencia del gobemador de In Nueva Vizcaya 

duroote In última mitad del siglo XVII y la primera del XVIII. 

En esta primera fase de In colonización determinada por los gobernantes Habsburgo de 

España. los españoles intentaron implantar la conquista de los nuevos lerritorios 

descubiertos mediruite la evangelización de los indígenas, con la íundnción de misiones 

y la guerra contra ellos tomando como centro de ataques los presidios. Cabe señalar que 

la mayoría de las poblaciones del norte novohispano tienen su origen en estas tres 

instituciones: los centros mineros, las misiones y los presidios. 

Como se ha señalado, los principales problemas que enírentan los espruioles en su 

conquista es la resistencia de los pueblos indígenas, problema que incluso heredarán a 

los me.'\icanos después de la independencia. Es por eso importrulle describir cuáles eran 

las cnracteristicas de la evangelización y las instituciones que hadan la guerra a los 

pueblos indlgenas. 
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LOS INICIOS DE LA MISIÓN Y EL PRESIDIO COMO ORGANIZACIONES 

DE EXPANSIÓN ESPAÑOLA EN EL NORTE NOVOIIISPANO. 

Estas dos instituciones fueron la base sobre las cuales se asentó el Estado L'Spru1ol en el 

septentrión, ya que además de evangelizar, en el caso de las misiones .. y proteger los 

bienes de los españoles, en el caso de los presidios, estas dos organizaciones, en la 

mayoría de los casos, representabru1 la avru1znda del Estado y sus formas culturales, 

druida lugar a que los pobladorL'S de estas regiones recibieran su influencia no sólo en el 

ámbito religioso sino también en el civil. 

En relación con las misiones, los primeros y los únicos que las fundaron fueron los 

jesuitas y los franciscanos, siendo éstos los pioneros en In región. Esta orden 

proveniente de In Ciudad de México se extendió ni territorio del norte en el siglo XVI, 

llegando en 1561 al sur de lo que es hoy el estado de Chihuahua, provenientes de 

Nombre de Dios, Durru1go, y estableciéndose en el mineral de Santa Bárbara y poco 

después en lo que llamaron Valle de San Bnrtolomé. De nhl empieza su expansión hacia 

todos lados del territorio, en su afán de evru1geliznr fundamentalmente n los indígenas 

conchos y tepehuru1os. 

En el siglo XVII los franciscanos extienden sus misiones a lo largo del río Conchos, 

pero también fundan la misión de Yepómern, muy cercana n la jurisdicción de la 

Tarahumnra que pertenece a los jesuitas, hecho que suscita entre ambas órdenes unn 

disputa por los limites de las misiones. y misma que termina al concedérselcs n los 

jesuitas la parte serrana de la Tarahumara y a los franciscanos la parte oriental 

perteneciente al desierto (ver mapa No. 4). En el siglo XVIII, al ser expulsados de todo 

el imperio espru1ol los jesuitas, sus misiones pasru1 n ser administradas por los 

franciscru1os y por el clero secular. 20 

En terminas generales In evangelización franciscana se desarrolla de la siguiente 

111ru1era: el primer gobernador de In Nueva Vizcaya, Francisco de !barra. realizó las 

primeras exploraciones de estas tierras. desde 1560, desde lndé hasta Santa Bárbara. 

luego hacia la costa del pacifico y de alií hasta Casas Grru1des. Él ern gran admirador de 

los Fr:111ciscru1os por lo que los incorporó en sus expediciones con el fin de que fundarru1 

misiones en las tierras conquistadas, resultru1do que estas fueran origen de muchas de 
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las ciudades del norte del pals, como por ejemplo, In capital de In provincia n In cunl se 

le llamó: Durango y que se fundó en el sitio de la misión que los frnnciscnnos 

escogieron llrunada, el Valle de Guadinnn. 

Desde Zacntecas, los primeros frnnciscnnos emprendieron, n mediados del siglo XVI, 

unn grnn cru7.adn misional, para evangelizar a los indios asentados en las tierras recién 

descubiertas, nhi establecieron el colegio apostólico de propngnnda lide de nuestra 

señora de Guadalupe, de donde dependieron todos los franciscanos que e\•nngeli7.aron In 

Nueva Vizcaya. 

Después de establecerse en Durnngo. estos misioneros llegaron al sur del estado de 

Chihunlrnn, nproximadnmente en 1564, estableciéndose en Snntn Bárbara y casi 

simulláneamente fundan El Valle de San Bnrtolomé, que llegarla n ser unn de las 

poblaciones agrícolas mas prosperas de la región. 

En 1581 los padres Rodriguez, Snntn Maria y López, encnbeznn unn expedición hacin el 

noroeste y establecen las misiones mas alejadas de In Nueva Espru1n, precisamente en lo 

que los Espru1oles llamaron '"Casas Grru1des" por encontrarse nl1I los asentamientos de 

In cultura Paquimé y de n11i partieron mas ni norte, hasta In provincia del Nuevo 

México, lugar de donde fueron expulsados con motirn de la grnn rebelión de los indios, 

pueblo y apaches en 1680, en este lugar murieron 22 misioneros. lo que motivó que los 

sobrevivientes se trasladnrru1 hacia el Paso del Norte. fundruido nl1i nueras misiones n lo 

largo del río Bravo del norte, llamándolas: Sru1 Lorenzo Senecú. Ysleta. Socorro, Sta. 

María de las Caldas, Ntrn. Sra. De Guadalupe, San Juru1, Sru1 Pedro. Srui Cristóbal y 

más ni sur; Ojo de Snmnlnyuca, San Fernruido de las Amarillas del Cnrrizal, Álamos de 

In Peña y Santa Rosa de Ojo Caliente, estas misiones l'ueron agrupadas bajo el nombre 

genérico de Custodia del Nuevo México en Chihuahua. 

Luego de la expulsión de los jesuitas los misioneros se hicieron cargo de las misiones 

dejadas por ellos, las cuales erru1 muy ricas, sin embargo. con la tardtuw.a en el traspaso 

y la confiscación de los bienes por parte de la corona espru1oln, estos asentrunientos 

religiosos se arruinaron, por lo que quedaron muy pocos atendidos por los frru1ciscru1os. 
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Con muchas dilicultndes los franciscMos se hicieron cargo de las misiones heredadas 

de los jesuilas, hasln In época de In independencia en In cual el gobierno e.xpulso n los 

espru1oles de México, entre ellos a una gran mnyorln de FrMciscnnos. 

El gobierno Mexicano hace algunas transferencias de estos sncerdoles, sobre todo n las 

Californias: 

'·En 1827, el gobierno Mexicano ordeno n los franciscanos gundnlupanos 

entregar sus misiones tnrahumaras n misioneros de las provincias 

franciscanas de Jalisco y Zacntecas. Esta lransferencin se llevo n cabo entre 

1828 y 1830. En 1827 los guadalupanos tenlan en total 18 misioneros en 

estas misiones, administrando 20 partidos. La población indígena en estas 

misiones era de 16,661 en total, casi 4,000 personas más de las reportadas 

en 1767. Sin embargo, esle aumento npnrentemenle se debió n la 

incorporación de nuevas áreas dentro del sistema misional y no ni 

crecimiento de la población en las misiones que exislÍlm cuando In 

expulsión de los jesuilas. De hecho, en el caso de aquellas misiones que 

existíru1 durante todo el periodo de 1767 a 1827 y para los cuales hay datos 

demográlicos, la población bajo en 2,000 personas, aproximadamente. 

Durru1te el mismo período, In población de no indlgenas en el úrea de lns 

misiones aumentó diez veces, de 600 a 6,000 personas, 

aproximadamente. '"21 

Hacia mediados del siglo XIX, la mnyorla de las misiones franciscanas hablru1 sido 

seculnri;mdas, pero las actividades de los misioneros franciscanos terminan en México, 

cuando se prohíben las ordenes religiosas con las leyes de reforma. 

Respecto a los misioneros jesuitas, estos arriban n Durango por primera vez en 1591, 

empezando a explorar la Sierra Tarnhumara y fundando su primera misión en Sru1 Pablo 

de Tepehuanes (Balleza). Los jesuitas atienden una gran cantidad de misiones en In 

Tarahumara. pero enfrentando muchos problemas para conservarlas porque llegan en el 

siglo de las sublevaciones de los principales pueblos indígenas. Los jesuitas fueron. 

quizá, los misioneros más sistemáticos y globales de todas las órdenes católicas 

existentes, ya que no sólo se basabru1 en lograr In evangelización de los indígenas, sino 

que ampliaban el concepto a la cosmo1·isión de la civilización cristiana. Estos 
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misioneros tratnbnn de insertar a los indígenas en el nuevo mundo, con el trabajo y In 

disciplina en tomo a In asistencia a In iglesia, al uso del vestido y a la comprensión de la 

existencia de jerarquías en la sociedad. 

Curu1do los misioneros llegabru1 a las regiones donde ibru1 n fundar sus misiones. 

primero exploraban y luego escogían el lugar en donde establecer una cabecera de 

misión, pura luego fundar ahí los .. pueblos de visita", que eran lugares temporales en 

donde se concentraban a los indios del lugar, a ~'Sic conjunto se les llrunaba .. partidos ... 

Cuando este conjunto de pueblos crecía. se formaba un rectorado que comprendía \'arias 

cabeceras y se nombraban un l'isitador general, el cual entre sus atribuciones tenía el de 

re\'isar el estado de la misión y rendir un informe por escrito de su condición. 

Respecto a cuales errut las caracleríslicas de los misioneros. generalmente. eran 

escogidos los más aptos ílsica y espiritualmente para las tareas encomendadas, en 

general los nacidos en México errut enl'iados por sus superiores y los europeos eran 

lodos \'oluntarios que se ofrecírut para ir al nuevo mundo. En la Nueva Vizcaya 

trabajaron jesuitas \'enidos de casi lodos los paises de Europa occidental y oriental, lo 

cual dio un carácter intemacional a esta cruzada, incorporando también, algunas 

tradiciones y técnicas de olros palses diferentes a los hispru1ohablru11es. 

Los Jesuitas se establecieron al norte de Dunmgo evru1gelizrutdo a los lepehuru1es, para 

de ahi, emprender proceso de la fundación de misiones en la Taral1u111ara. El primer 

fundador de estas, fue Joan Fonl y después se expru1den en el suroeste del estado gracias 

al impulso del padre Andrés Pérn/. y Rirns aproximadamcnle. en 1639. Esta expansión 

se frena por las rebeliones de los indios asentados en esla región, las cuales ocasionaron 

la muerte de \'ariosjesuilas, tales como los fundadores del Papigochic, Corneille Beudin 

y Giácomo Antonio Basile en 1652. 

Olro período de expansión se da en la llamada Taral1umara alta en 1673. encabezados 

por Fernando de Barrionuern y Juan Mru1uel Gnn1boa. el primero fue sustituido unos 

meses después por José Tardá y el segundo por Tomás Gundalaxnra, eslos últimos 

iniluyeron, por su forma de trabajo. en grru1 parte de la historia de las misiones de Ja 

sierra Taral1umara. 
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Alrededor de 1681, llegan dos misioneros que describieron en fonna magistral, las 

condiciones materiales, espirituales y culturales de la Tarn11umara, estos fueron; Joseph 

Neumann y Johru1css María Ratkay, Bohemio y Croata respecti1'nmentc. Neumrum 

vivió alrededor de 50 alias en la sierra y publicó varios escritos respecto a sus 

experiencias misionales. 

A mediados del siglo XVIII, existen cerca de 29 cabeceras misionales en los dos 

rectorados que existlan en la jurisdicción jesuita 

Como decinmos antes las misiones de In Sierra Tarn11umara se dividieron en las de In 

Tnrnhumnrn Alta y las de Chínipas, las primeras atendían exclusivamente a los 

tarn11umaras y las segundas a los tarnlmmaras, pimas, tubnrcs y a otros grupos de 

indigenas (ver mapa No. 5). La idea de los misioneros era agrupar a los indlgenas en 

pueblos, teniendo éxito en algunas ocasiones, sobre todo cunndo en los lugares donde se 

asentabnn había suficientes tierras cultivables que pudieran mantener a todos los 

indígenas y cubrir las necesidades de la misión. En can1bio, cuando no existían estas 

condiciones el propósito fracasaba. Otra característica del fracaso o del éxito de las 

congregaciones era que muchos espru1oles aprovechnbru1 a los indios reunidos para 

llevárselos a las minas y haciendas n cumplir con un trabajo for7~'1do. Una dificultad más 

de la congregación en pueblos eran las enfermedades epidémicas que nzotabru1 con 

mayor crudeza a los indígenas, por no tener anticuerpos para enfrentarlas, y que n la 

postre resultaron ser un factor de exterminio de estas sociedades. 

Por otra parte, con la acción del bautizo, los misioneros significnbru1 la aceptación de In 

fe cristinna y con ello In asistencia n la iglesia, In enseilanzn de In religión cristirum con 

el catecismo y los ritos católicos . 

.. Pero en general. no se circunscribieron al alma indígena sino también a sus 

cuerpos. De n11í que intentaron mejorar sus condiciones de vida: mejorar sus 

casas. su indumentaria su alimentación, su salud. En consecuencia les 

enseñaron a hacer casas de adobe, n aprovechar In lruin de sus borregos para 

sus 1·estidos y cobijas. Joan Font le pide ni virrey les envíe dos mil borregos 

que se ru1adru1 a los otros dos mil que ya tenían. En donde se pudo se 
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introdujeron sacas de agua, para no depender e.xclusivamente del temporal; 

les llevnron instrumentos de lnbrnnza, hachas, animnles de tiro, etcétera. Y 

procuraron proveerse en México de los 111edican1entos más indispensables 

para atenderlos en sus eníermedrules. El 111isionero consideró entonces que 

la única mnnern de realizar estas acciones ern concentrando a In población 

en tomo n In misión, y nsi los presionaron n ellos urgiendo las leyes de 

indias''. 22 

Uno de los rasgos principnles de los jesuitas es el de documentar In vida y las 

costumbres de los indlgenas, yn que trataron de comprender su mundo con el fin de 

evangelizarlos, e incluso aprendieron sus dinleclos y lrndujeron u In estructura lntinn 

varias lenguas indígenas, que aun forman la base de las gramáticas nativas. 

Los jesuitas fueron expulsados del país ~i1 1767 por orden de Carlos lll, de una mru1ern 

rápida y urgente, según órdenes del rey: '"Os confiero, escribln el rey al virrey, mi 

completa autoridad para que proced:üs con fuem1 armada y vayáis a In casa de los 

jesuitas. Los aprenderéis a todos y dentro de las veinticuatro horas los despacharéis en 

calidad de prisioneros ul puerto de Verncruz, donde se embarcarán en navlos preparados 

al efecto. En el momento de cada nrreslo. sellaréis los archivos de las casas y los 

papeles de dichas personas, sin per111itirles llevar consigo nada sino sus libros de 

oraciones y los vestidos absolutamente indispensables para el viaje. Si después de que 

se embarquen se encontrare en ese distrilo un solo jesuita, aun enfermo o moribundo, 

sufriréis la pena de muerte. Yo. el Rey.''2" 

La expulsión de los jesuilas de todo el reino cspruiol se debió entre otras causas al poder 

político y econó111ico que habían adquirido en las colonias espru1olas y ni. hecho de que 

habi!Ul tratado de reproducir con los indígenas las utopías renacentistas, motivru1do que 

los espru1oles protestarru1 por el acaparamiento de la producción y el 111ercado. ya que 

muchas de las 111isiones posciru1 y producían ali111entos y utensilios que después se 

co111ercializabnn en los reales y villas de los espmioles. Aunado n esto, los jesuitas no 

per111itlan que u los indios e\·angelizndos se les esclnvizarn o que se les mru1dnse u 

trabajar a las minas. 
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La expulsión de los jesuitas en la Nueva Vizcaya fue tan precipitada que no hubo 

tiempo de sustituirlos; en esa época, en Chihuahua, 18 partidos pasaron a los misioneros 

mientras que 11 pasaron al clero secular del obispado de Durnngo-" Las misiones que 

en su época fueron prósperas quedaron en un estado lamcntalile y sus comunidades 

indlgenas fueron desagregadas. 

Por último, las diferencias sustanciales entre los misioneros frru1ciscanos y jesuitas no 

fueron muchas, quizá la más importante es que estos últimos permru1ecían más tiempo 

en las mision~'S (muchos incluso murieron ahí), mientras que los frru1ciscru1os eran 

constantemente movilizados a otras misiones. Otra diferencia importante es el hecho de 

que los jesuitas acumulaban liienes y los franciscanos teóricamente eran una orden 

fundada en la polireza De cualquier forma las misiones sirvieron para agrupar a los 

indios y en muchas ocasiones contribuyeron a cambiar su cultura, lo que finalmente 

permitió su desaparición. 

En relación con los presidios, éstos fueron la base de las defensas del gobierno espru1ol 

y la principal institución de frontera contra los indios nómadas y la punta de lan:t.1 de la 

frontera espru1ola en el norte de la Nueva Espnñn, la génesis del presidio está en los 

primeros intentos de expansión del imperio espru1ol hacia el norte, donde tiene que 

enfrentar a los indios nómadas a quienes los aztecas llamaban "chichimecas" (perros); 

éstos haliitaban al norte de la Ciudad de México, eran fundamentalmente nómadas y no 

sólo tul'ieron rirnlidades con los espru1oles, sino también con los pueblos indlgenas 

sedentarios asentados cerca de su territorio rulles de la llegada de los europeos. 

La confrontación de los espru1oles con los puelilos indígenas caracterizados como 

nómadas no sólo se ci rcunscriliió a las tribus más septentrionales sino que empieza en el 

centro de la Nueva Espru1a con los "chichimecas", quienes originalmente resistieron el 

acoso espru1ol. siempre presente. ante la necesidad de obtener fuerza de trabajo para 

utili1.arla en las minas recién desculiiertas en Zncatecas y Gururnjuato. Los 

conquistadores se ven así en la necesidad de trazar caminos en estos territorios. al igual 

que los romanos. pues no hay que oll'idar que muchas de las acciones de los espru1oles 

estabru1 influidas por la ci\·ilización latina y por la experiencia adquirida en su lucha 

contra los moros. No es casual entonces que las regiones septentrionales fuerru1 

llamadas "tierra adentro". 

l"1 ("' •• "1 
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La gran guerra chichimeca fue entonccs el preámbulo de otras muchas guerras que 

tendrían que librar los espailoles para obtener territorios e impulsar In cultura católica 

europea; si bien In guerra contra las culturas y civili~.nciones asentadas en el centro del 

país toma apenas cinco nilos, In resistencia encontrada mús al norte rue tal que impactó 

a_todo el imperio espru1ol. 

'·EJ impulso hacia el norte de los forty-niners y sus seguidores espoleó a los 

primiti\'OS chichimecas a una \'erdndera fiebre de merodeo, con el imán de 

las mercru1cías que por sus tierras pasabru1. especialmente de In ropa, no sólo 

la que acarreaban sino las mismas que llevaban puestas los intrusos, cuyas 

cabelleras constituíru1 bellos troícos, y que estaban tnn pobremente 

defondidas como las pro\'isiones. Así dio comienzo In guerra chichimeca 

( 1550-1590), el más largo, continuo y destructivo conílicto entre rronterizos 

guindos por europeos e indios primitivos. Tal conílicto constituyó unn gra\'e 

tensión para las sucesivas administraciones virreinales en la Nueva Espru1a, 

y una lucha de vida o muerte para los que vivíru1 o \'injabru1 por alli. La 

deícnsa y represalias contra los chichimecas no resultaron eícctivas en 

esencia, y tru1 desnlentndoramente costosas que al final se recurrió a una 

'"paz comprada'" por parte de los capitanes de la frontera, politica apoyada 

por el gobierno y apoyada por los desembolsos de la tesorería para 

alimentos, pro,·isioncs y dinero. Esta paz chichimeca ( 1550-1603) 

estableció prácticas que comenz:uon y crecieron en las circunstancias 

especiales de la guerra y su final, y sentó un modelo de diplomacia y 

pacificación para gr:m parte de la secuela expnnsionistn hispru10mexicnnn en 

Norte Américn"". 25 

Los espru1oles lucharon contra los indios establecidos en los territorios recientemente 

conquistados, entre los que se encontraban los zacntecos, cnzcru1es, tepeques, 

guachichiles. gunmares, pames y otomíes, quienes abarcabru1 una grru1 región que se 

componía de los actuales estados de Jalisco, San Luis Potosí. Durango. Guruiajuato. 

Querétaro y parte de Conl1uila. Estos nómadas ntncnbru1 a los \'injcros. arrieros ~· 

conductas que transitaban por los recién abiertos caminos que comunicabru1 a un 

trasiego de gente compuesta por colonizndon .• -s, soldados. mineros. trabajadores. 

esclavos de las minas, así como miles de indios provenientes de las altas culturas 
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sedentarias del sur del ¡mis, quienes, crefan los espru1oles, que mediante el ejemplo y sus 

conocimientos podfnn nyudnr n los bárbaros chichimecas n establecerse pncfficamente 

en comunidades. 

Con el fin de proteger estos caminos de In plata (el primero fue In ruta México­

Zncntecas), las autoridades coloniales idearon establecer una serie de medidas que 

consistieron en la construcción de ·'casnfuertes" en sitios estratégicos, en el 

establecimiento de escoltas para las caravanas y en el reforzamiento de algunas 

construcciones particulares. Sin embargo no fue sino a iniciativa del cuarto virrey de In 

Nueva Espru1n. Marlfn Enrfquez de Almanza (1569), que fueron establecidos n lo largo 

del camino real de Zncntecas una serie de fuertes llamados presidios, con soldados 

permru1entes pagados por el erario virreinal. En un principio estos fuertes servlru1 para 

proteger a los viajeros curu1do erru1 atacados por los chichimecas, pero luego el presidio 

evolucionó hasta convertirse en una institución de avan.-.ada representante del Estado 

espruiol en los confines del imperio. El presidio protege a los viajeros, ofrece a los 

nuevos colonizadores la oportunidad de que al convertirse en soldados prcsidiales 

puedan labrarse un mejor futuro y una carrera en la administración colonial, pero, sobre 

todo, el presidio se convirtió en una especie de agencia de asuntos indigenas en donde 

se concertaban paces y se negociaban tratados. 26 

Conforme los espru1oles viajab:m más al norte a lo largo de los caminos reales se 

establecían presidios y misiones en el caso de la Nuevn Vizcaya; el camino que 

comunicaba a In Ciudad de México con Nuevo México se le llamó "camino real de 

tierra adentro·· (ver mapa No. 6) y se empezó a construir desde que Juan de Oñate 

gruiara por subasta el derecho de incursionar por aquellos territorios que los españoles 

considerubru1 míticos y llenos de riquezas. Oñate parte en 1597 de Santa Bárbara 

acompru1ndo de varios colonizadores, carretas y una gran cru1tidnd de cnbe.-.as de ganado 

mayor y menor. emprendiendo In mayor empresa prirndn que se dio en esa época. Este 

colonih1dor llega a Nuevo !\•léxico en 1598, después de cruzar por el centro lo que hoy 

es el estado de ChihualHHl hasta Sru1tn f'é. inaugurando una de las vías más importantes 

del septentrión. ya que por nhi se intercambiaba una gran crullidad de productos 

provenientes del sur del 1rnis. Pérez Mireyn dice que las mcrcru1cias que se traficabru1 

por esta ruta crm1 variadas y erm1 trasladadas por diversos medios: 
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"Fueron utilizados como medio de transporte la carreta y el carro que eran 

tirados por mulas o por bueyes, asl como la recua de mulas, según el peso 

transportado, In superficie y In distru1cia a recorrer. Los comerciantes 

l'iajaban siempre en caravrurn o cuadrilla por el temor que despertaban los 

ataques de los indios; es por ello que a menudo se haciru1 acomprulnr 

también por una escolta militar, In cual era relevada en cada presidio. La 

carreta que se usó en la época colonial tenla una capacidad aproximada de 

l,KOO Kg. (160 arrobas); lnjalabru1 grupos de 6 a K mulas. El carro era más 

grande que In carreta y cmmdo In carga era cxcesi vnmcntc pesada se usabru1 

bueyes, aun curu1do las mulas demostrabru1 ser más resistentes para los 

\'iajes largos. La recua de mulas era utili~.,da para los \'iajes agrestes, pero el 

inconveniente de este tipo de trru1sporte radicaba en que a los indios les ern 

más fácil atacar a los arrieros y llevarse a las mulas con todo y mercancin. 

El tiempo que duraban los l'iajes dependía del medio de transporte y de las 

condiciones en que se encontraba el camino, por lo que regularmente los 

viajes se reali~.,bru1 en tiempos de secas para evitar las crecientes de los ríos. 

Por ejemplo, en otoílo o en invierno una caravana tardaba de tres a cuatro 

meses de México a Chihual1ua. y de Chihual1ua a Santa Fé dos meses más. 

Una recua de mulas podía avru1zar de 1 K a 20 kilómetros diarios. Esta 

demostrado que entre más pcqueílas erru1 las caral'rums más rápido se 

desplazaban". 27 

A lo lnrgo de estos caniinos se construyeron los presidios que servlan para dar abrigo y 

protección n los \•injeros y comerciantes que por ahí transitaban. A lo largo de los siglos 

XVII y XVIII dichas instituciones se fueron perfeccionando. acompatlando sus tropas a 

las caravanas de presidio a presidio, hastn la creación de \'Olantas para perseguir a los 

indios. Finalmente los presidios se convirtieron en centros de adminístrnción de las 

paces con los indios nómadas, ya que alii se les proporcionaba alimentos, ropa y 

cnballos a los indlgenas que hubíerrui decidido no atacar los centros espaíloles. 28 

LAS REBELIONES INDÍGENAS. 

Muchas fueron las rebeliones de los indlgenas en todo el territorio de la Nuern Vizcaya, 

la mayorla de las veces por In llmdación de pueblos esprulolcs que despla,mbru1 u los 
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indígenas y tnmbién porque pnra los europeos su evnngeliznción era prácticamente 

obligatoria; congregnbnn entonces n Jos indlgenas en los pueblos o misiones recién 

fundadas, In mnyorla de las veces por la fuerza 

Las. primeras rebeliones fueron dirigidas contra las misiones jesuitas y franciscanas 

asentadas en el entorno indígena, los misioneros llamaban a los soldados pnrn su 

defensn y entonces la resistencia se recrudecia, dando lugar n nuevas rebeliones, yn que 

los cspru1oles no distinguíru1 cuáles erru1 los indígenas rebeldes y cuáles estnbnn en p!!7, 

ya que de hecho existía una grru1 desconfianza por ambos bandos. 

Las rebeliones en la Nueva Vizcaya fueron: en 1616, la de los tepehuanes; en 1622, la 

de los tepehuru1es y tarahumaras: en 1632, la de los mnzames del Vnlle de Snn Juru1 

Oartolomé y de los guaznpnres y uarogíos de Chinipas; en 1644 In de los tobosos, 

salineros, cabezas y conchos: en 1648-1653, la de los tarahumnras; en 1653-1655, In de 

Jos tobosos: en 1665-1667. la de los salineros, los acolcan1es y tobosos; en 1688, 

nuevamente la de Jos tobosos y salineros; en 1689, In de losjanos, sumas y jojomes; en 

1690-1691, la rebelión general de los tnralmmnras, que se reitera de 1696 a 1698; en 

1723, In de los cocoyomes y npaches por Pnrrnl, y en lo restwlle del siglo, In de los 

apaches. 29 

En el estado de Chihualrna las rebeliones más importante fueron In de los tobosos que 

habitaban el sureste del estado y In de Jos tnralmmnras estnblecidos en el suroeste que se 

dieron prácticamente a lo largo del siglo XVII, y que motivaron que se incrementnrru1 

los presidios en los alrededores y que los virreyes mandnrnn más soldados pnra proteger 

las posesiones españolas. Los tobosos se rebelru1 en 1644, y atacnn las hnciendas del sur 

del estado y norte de Durnngo para robar el ganado caballar y vacuno, tomando por 

sorpresa a los espru1oles que no habían establecido presidios entre los poblados 

atacados. 

En 1 (i48 iniciaron la primera rebelión los taralrnmaras encabe1.ados por cuatro caciques 

llamados Supichiochi. Tepox. Ochavarri y don Bnrtolomé, mismos que enfrentaron a 

los espru1oles encabe111dos por el gobenmdor de la Nueva Vizcaya, Diego Gunjnrdo. y 

vnrios indios auxiliares y exploradores que los ncompru1nb!lll. 

.¡3 
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A los soldados espruloles se les di!icultó some1er estas rebeliones tarahumaras dado lo 

agresle del terreno; sin embargo, merced n In poca cohesión entre las tribus indigenas 

sublevadas los conquistadores terminaron con la rebelión obligando n los alzados n 

enlregnr n los cabecillas. Estas rebeliones indígenas se debieron, según los testimonios 

de los misioneros calólicos, a la manera en que trataban los cspru1oles a los indígenas 

recién bau1i1.ados y congregados en las misiones, ya que los obligabru1 a trabajar en las 

minas sin pago alguno y llevándoselos con engaños bajo la promesa de darles raciones 

de alimentos, además de no imporlarlcs su educación cristiruia. 

Asi, por ejemplo, la rebelión de los taralmmaras en el rulo de 1690 se debe, según 

Neumann, a los lrabajos forzados que los espruloles obligaban a realizar a los indígenas 

curu1do se descubrlan nuevas minas. "En 1684 los espruloles ya habiru1 descubierto 

minas de plata en los alrededores de coyachi; en el rulo de 1687 otras más ricas en 

Cusihuirinchi, a cincuenia leguas de Parrnl. El mela! se sacaba en abundru1cin, y la frunn 

corrió de tal modo que una groo multitud de españoles acudieron a los nuevos 

minerales; conslruyeron sus casas y levantaron haciendas para fundir y beneficiar In 

pinta, por lo que muy pronto aquello se convirtió en un verdadero pueblo. 

Simultáneamente llegaron también los mercaderes, los que a su vez fabricaron sus casas 

y eslancias en este territorio tara11umara. Y como para todo esto necesilnbru1 la madera 

de los montes, campos para apacentar el ganado, el trabajo de los indios para hacer 

adobes y construir sus casas y otras cosas por el estilo empezaron los espruloles a llrunar 

y for1.ar continuamente a los naturalL'S para que realizaran estos trabajos. Por estas 

causas, y desde entonces nació el propósito de sacudirse el yugo de los blancos y de 

unirse con las naciones vecinas que compartían el mismo odio hacia los españoles". 31
' 

Las rebeliones de los indigenas del sur del estado fueron apagándose hncin finales del 

siglo XVII, surgiendo otras más devastadoras en el norte de In Nueva Vizcaya, 

encnbe1Á-idas por los indios ··pueblo·• y los apaches, sobre lodo en el naciente Nuevo 

México. 

La rebelión se debió a que los misioneros franciscanos empezaron a imponer castigos n 

los indígenas apaches que se acercaban a las misiones, con el fin de obligarlos n que 

dejaran sus costumbres poligámicns y se bauti1aran, mientras que las nuloridades civiles 

encarcelaban a los brujos y chrunru1es ¡mrn que dejaran de tener inílucncia en su pueblo. 
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Estas rebeliones fueron tan nocivas, que prácticamente desnpnrecieron In provincia del 

Nuevo México: 

"La rebelión general de los npaches ... estnlló el JO de agosto de 1680 y se 

desbordo como un torrente por toda In Provincia de Nuevo México. 

Arrasaron los pueblos, haciendas y ranchos, destruyeron las iglesias y 

dieron muerte a todos los moradores espru1oles que quedaron ni nlcance de 

sus mru10s. Mas de seiscienlos blancos, inclusive veinte y dos misioneros 

frru1cisc:mos enconlrnron In muerle a manos de los indios y se contó entre 

las misiones destrozadas la de soledad de Janos que ntendla Fr. Manuel 

Bellnin. quien 1:unbién figuró entre las víctimas de esa hecatombe. Los 

cspru1oles diseminados que lograron escapar de aquella avalancha de muerte 

y de destrucción se reconcentraron a In Villa de Santa Fé, que ern In cnpítnl, 

en donde el gobernador y cnpilan general, don Anlonio de Oterrnin, sé 

npresló a la defensa con las !ropas y clemenlos a sus ordenes y todos los 

vecinos que empu11aron las armas parn defender sus vidas, familias e 

inlercses, pues no les quedo 01ro crunino que seguir para encontrar In 

salvación. Hasta allí fueron sitiados por una chusma considerable de 

apaches envalentonados por sus primeros éxitos, los defensores resistieron 

largos días de asedio, las provisiones de boca y de guerra principiaron a 

escasear y obligados por las circunstru1cias, rompieron el sitio y se retiraron 

en dirección a Ciudad Juare1. (sic) con sus familias, bagajes y todos los 

objetos que las circunstancias les permitieron llevnr".31 

Muy caro habrían de pagar los cspru1oles esta rebelión, ya que despertaron a una tribu 

que les causaría muchos problemas, de hecho una vez pacificadas las tribus más ni sur, 

el único pueblo que se mru11u1·0 en una constante rebelión fue el npnche. 

Esln rebelión del Nuevo !\·léxico obligó a los cspru1oles n mover sus poblaciones y 

misiones al sur de Santa Fé, estableciéndose a lo largo del río Bravo; al1í los 

fnmciscru1os fundaron un conjunlo de misiones y una nueva cuslodin llrunnda "la 

cuslodin del Nuevo México en Chihualrna", ya que a pesar de que los españoles se 

reorganizaron para reconquislar In región con !ropas provenientes de Zacatecas y de los 

presidios cerc:mos. lo que lograron fue que los apaches volvierru1 a sus vidas nómadas y 
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nlacaran lns poblaciones en una guerra de guerrillns que los espni\oles no pudieron 

conlrolar durante lns siguienles décadns como veremos más adelante. 

LA CONSOLll>ACION DEL IMPERIO ESPAÑOL Y SUS INSTITUCIONES EN 

EL SEPTENTRION. 

En esla elapn, que empieza aproximadamenle a mediados del siglo XVIII, el imperio 

espru1ol eslnba consolidado en esla región norteña. Se lermina entonces el reinado de los 

Habsburgo por falla de sucesores y nsumen el 1rono los Barbón. eslablecidos en Francia 

y en plena época de absolulismo. que en las colonias significó el reordenamiento 

polilico y económico de los reinos, a parlir de la modernización del ejércilo y el cobro 

de impueslos, además de liberalizar la economía, rullru1o muy cerrada y monopolizada 

por el Eslado espru1ol. 

En la rnilad del siglo XVIII y principios del XIX, con las reformns borbónicas, lo que 

hoy es el eslndo de Chihuahua eslaba comprendido en el esquema elaborado por Carlos 

111 para sus colonias. De acuerdo con ésle, Chihual1ua pertenecla a las prol'incias 

internas de occidenle, y en lo adrninislralil'o dependía de un comandante general que 

poseía independencia del virrny (l'er mapa No. 7). 

En relación con la economin, el lerritorio dependía íundamenlalmenle de la explotación 

minera, de donde se eximia básicamcnle la platn, con métodos extensil'OS usados por los 

espru1oles desde el siglo XVI. De al1i que surgiera la necesidad de explolnr la mayor 

crullidad de minns posibles ya que a mayor producción, mayor recaudación de 

impuestos por medio del quinlo real (20%). Las minns más impor1an1es de Chihuahua 

enm Sanla Bárbara, Parral, Cusihuiriachic y Santa Eulalia; esta úllima muy cerca de In 

ciudad de Chihualiua. 

Como dijimos :mies, la minerla deslacn enlre las principales acli,·idades que dieron 

origen tamo al crecimienlo de las poblaciones como al surgimiento de otras actil'idades. 

que poco n poco íueron independizándose hasla adquirir un cslalus propio, lnles como la 

agricuhura. la grumdcria y el comercio, siendo éste el que adquirió un auge inusitado al 

abrirse nuerns caminos hacia el norte del conlinenle. especialmenle hacia la provincia 

de Nuevo México, propiciando un doble flujo de productos. 
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Las acth•idndes agropecuarias en Chihuahua dieron pie al establecimiento de grandes 

haciendas que en un principio tuvieron por propósito abastecer a los nacientes centros 

mineros. Sin embargo, paulatinamente tanto su extensión territorial como sus 

actividades y gama de productos se ampliaron para abastecer a la creciente población, 

incrementando también su número hasta llegar a ser las más numerosas dadas las 

caracteristicas semiáridas del territorio. 

Una vez derrotadas, aculturi111das o exterminadas las tribus indias que vivían alrededor 

de los centros mineros importantes, la Nue1·a Vizcaya y en general las poblaciones en 

el norte de la colonia disfrutan de una paz relativa que dura aproximadamente de 1700 a 

1750, debido al aumento del ejército y a la vigilancia que ejercfan los presidios sobre 

los indios en paz. 

Después del 750 se agudizan los ataques apaches (empujados por los comanches que se 

apoderru1 de sus territorios), empe111J1do en la provincia de Nuevo México, en donde 

atacan a las tribus indigenas sedentarias y después se extienden a la Nueva Vizcaya y 

Sonora. Estos ataques se concentran sobre todo en las grandes haciendas, en donde los 

apaches atacan a los pobladores llevándose los ru1imales y los granos producto de las 

cosechas. Aunado a la intensificación de los ataques indios, el gobierno borbónico tiene 

que enfrentar el m·ru1ce de los nuel'os enemigos europeos hacia sus territorios: los rusos 

por el Pacifico y los ingleses y frru1ceses por el centro. 

Ante la queja de los pobladores y de los encargados de la administración española, el 

rey español Carlos III decide enl'iar como 1·isitador general a don José de Gálvez en el 

ru1o de 1765, con el encargo de poner en marcha una serie de reformas que culminan 

con la reorgruii111ción de las provincias norteñas, a fin de administrarlas racionalmente 

dada su 1•astedad. 

Lo primero que enfrentó Gálvez fueron sin duda las continuas expediciones apaches. 

Proponiendo. desde luego, reforznr las tropas y los presidios a lo largo de In frontera con 

los indios nómadas: 
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"E/l/re las provincias //l/ernas, es la Nueva Vizcaya una de las que más 

necesitan la autoridad y .fiwrza ele un jefe superior que la defienda de las 

Invasiones .frec11entes ele con que la afligen los apaches, porque estos 

feroces enemigos, que ocupan bajo difere/l/es nombres desde la provincia 

de Gila hasta el seno Mexicano, sólo se conlienen cuando se les persigue 

constameme/l/e sobre sus mismas tierras. y m1nc¡ue para dificultarles el 

paso y evitar que vengan a /10.m/1=ar nue.1·tro ¡x1i.1· con sus piraterlas y 

atrocidades. esta resuelto situar todos los presulio.1· en cordón, con arreglo 

al proyecto que ji1rmó el marqués de Uubi en la inspección y visita de ellos, 

siempre se regula q11c haya un comanda/l/e en Jefe que los mande y 

conserve en la disciplina, gobierno y disposición que se les prescriba por la 

Instrucción y reglamento que actualme111e se están jilrmando ". -'1 

A propuesta de Gálvez se reordenru1 las pro\'incias internas en una nueva comru1dancin, 

por lo que In pro1•incia de Ja Nuera Vizcaya, que comprendía Jo que hoy son 

actualmente los estados de Durango y Chihuahua, más Sonora, Coahuila, Texas y las 

Califomias (\'er mapa No.7) quedaban bajo el mrutdo de un comandante general 

dependiente directamente del rey y responsable de Ja ndministración de esta vasta 

región, aunque debería informar al l'irrey establecido en la Ciudad de México. El primer 

comru1dante general de las provincias intemas fue Teodoro de Croix, designm1do n In 

población de Arizpe, Sonora, como sede de Ja comand!lllcia. 

Esta Organización duró hasta que en 1802 se dividieron las pro\'incias internas en dos 

comru1dancias: In de oriente y la de occidente; en 1803 la Nueva Espm1a se di\'idió en 

intendencias. Junto con la antigua dil'isión. sin embargo, muchas de estas reformas no 

se aplicaron en la práctica hasta 1813, debido a las dilicultades que t_enia Espm1a en 

Europa. 

Humboldt, quien \'isita f'o.·Jéxico n principios del siglo XIX, nos describe el estado que 

guarda la intendencia de Durru1go a la cual pertenecia Chihuahua; nos dice que en el año 

de 1803 había 159,700 habitantes, con una superlicie de 16,873 leguas cuadradas con 

una densidad de 10 habitantes por legua. Este autor. al hacer el m1álisis del estado de lns 

provincias norteñas, ndelanta que n ralz de las politicas de exterminio lle\'adns por los 
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espru1oles, el problema de In guerra contra los indios nómadas impactará por siglos y 

será muy importante, en lo cual no se equivocó: 

"Esla inlcmdenc/a que e.1· más conocido con el nombre de la Nueva Vizcaya, 

perlenece, como la Sonoro y el Nuevo !yféxico ... a las provincias /nlernas 

de Occideme. Ocupa una ex1en.1·icln de lerreno más considerable que los 

1res reinos de la Gran /Jrelm1a. y no ob.1·1an1e su población tola/ apenas e.1· 

mo)VJr que la de las dos ciudades de /Jirmingham y !vfanches1er 

¡wllas ... linda con un país inculto habilaclo habilado por indios guerrero.1· e 

independienles. /,os acoc/ames. los cocoyames y los apaches mescaleros y 

.faraones º'"upan el !Jo/scln de Mapimí. las molllmlas de Chana/e y las de los 

Órganos. en la orilla izquierda del rlo Grande del Norie. !.os apac/1es 

mimbre1lo.1· eslán más al O.. en los barrancos mlvajes de la Sierra de 

Hacha. Los Comanche.1· y las n11meroms lribus de los c/1ichimecc1s, que los 

espa1lo/es designan con el nombre m¡.:o de mecos. inquie/an a los 

lwbi1m11e.1· de la Nuevo Vizcaya y /esfiwrzan a no viajar sino en caravanas 

y bien armados. /.os presidios m1/irare.1· que gua mecen los vastas .fromeras 

de las provincias illlernas. es1án demasiados dislanles unos ele o/ros para 

poder impedir las incursiones de es/os salvajes. que. semejan/es a los 

heduinos del des1er10. cm10ce11 todos los ardides de la guerra de guerrilla. 

Los indios comanches, enemigos mortales ele los apache.\'. de los cuales 

varias hordas o aduares viven en ¡x1z con los colonos espm1oles. son los 

más /emibles para los hab11all/c.1· de la Nueva Vizcaya y de Nuevo México. A 

la manera de lu.1· pa1agone.1· del eslrec/w de !vfagallanes. han aprendido 

aquellm· a domar los caballos c¡ue se han vuelto salvajes en aquellas 

regione.1· des¡mes de la llegada de lo., europeos.. f.os comanches, como casi 

10do.1· los salmjes erro/l/es en la .wbcma. ignoran su palria primi1ivo. lienen 

liendas de cuero ele b1{fi1/o c¡ue no mrgan en sw caballos. sino que hacen 

llevar por perros grandes que acom¡x111an a la lribu erra/lle... /.os 

comanches son /alllo más 1emih/es para los espalloles. cua/l/o malan a 

iodos los prisioneros adu/ws y no dejan vivir .,ino a los ni/los a los que 

crian con mucho cuidado para servir~·e de ellos como esclavos. 

El número de indios mlm¡es y guerreros. indws hrawis que i1!fé.>1a11 las 

.fi'm11cra.1· de la Nuem Vizcaya. se ha disminuido clescfe .fines del tí/1i1110 
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siglo ... Sin embargo, s11 encarnizamiento contra los blancos ha continuado 

siempre el mismo, porque es el efecto de una guerra de exterminio que 11na 

po//tica bárbara emprendió y sost11m con más valor que buen éxito ... Este 

estado de msas ha tenido/ata/es consecuencias que se sentirán por a/g11nos 

siglos, y que son m11y dignas de examinarse. Estas gu.erra.1· han destruido o 

por lo menos alejado. la e.1peranza de atraer a la vida social a estas hordas 

salvajes ¡xJr medio de la dul:ura. HI espíritu de venganza y un odio 

inveterado Izan /emntado una barrera casi insuperable c/1/re lo.1· indios y los 

blancos !.a lucha conlra los indígenas que Iza durado .1·ig/os: la 

necesidad en que halla el mlono, retirado en una hacienda aislada o 

viajando por desiertos áridos, de estar continuamente alerta por su propia 

seg11ridad. por defender su ganado, hogares, mujer y aun sus hijos contra 

las incursiones de los indios errantes: en una palabra, este estado de 

naturaleza que se conserva en medio de las apariencias de una antigua 

civili::ación imprime en el carácter de los ilabi1a111es del norte de la Nueva 

E11ml1a. "-'·' 

Por otra parte, las propuestas que hicieron los gobernantes mandados por España 

versaban sobre una gran cantidad de tópicos que van desde el establecimiento de 

hospitales hasta la construcción de escuelas; sin embargo el punto central era desde 

entonces la guerra contra los apaches y las propuestas para contenerlos, en sus informes 

generalmente destacaban 1.- El entorno ílsico. resallando las grandes distancias, los 

desiertos. características de la fauna y la llora, etc. 2.- La cantidad y caracterlsticas de 

sus poblaciones. 3.- Las características de las tribus que las habitaban. 4.- El número y 

las necesidades de los presidios. 5.- Las propuestas para resolver los principales 

problemas que aquejaban a la población. 

Cabe destacar que en esta época se suscita por parte de los visitadores e inspectores 

reales un interés por cstudiar las costumbres de las tribus alzadas; este interés, sin 

embargo, no es de ninguna manera etnográílca, sino el tratar de conocerlos para 

pacificarlos. Hugo O'Connor, comandante inspector de presidios de 1771 n 1776, hace 

las siguientes obserrnciones cuando toma el mando de comruídanle, respecto a la 

calidad y cantidad de los ataques indios: 
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"'Dediqueme desde luego n lomar inslrucción del estado de las provincias a 

mi mando, y en especial de la Nueva Vizcaya, y hallé ésln, más que todas 

conslemadn, por las conlinuas incursiones de los apache, cuio terror llegaba 

al último extremo; y quando de todo me pareció tener complelas nolicias 

hize presenle al gobierno la calidad de los males que padecía aquella 

provincia y el fatal deplornble estado a que la encontré reducida, desde el 

rulo de 1 748, en que se continuaba lu guerra con porlin, llevru1do siempre los 

apaches casi lodo el triunfo de lo que intenlabru1: perdiendo el rey mucha 

copia de caudales: dexru1do ilusorias la providencias y conalos del gobierno 

y con poco honor las armas de S.M ... Estos males trascendieron hasta el 

valle de San Barlolomé, que disla de la Villa de Chihuahua scsenla leguas. 

Estuve en él quando hize mi enlrada a las provincias inlernas, y en la 

hacienda de Sru1la Cruz de los Neyras me aseguró su dueño haber ya 

acabado los enemigos con todos los bienes de cru11po, reduciendo lo 

poquisimo que le havia quedado al recinto de su casa por tenerlo 

seguro .... pero era objeto de mayor compasión las muchas personas que han 

perdido repentinamente las vidas a la crueldad de los bárbaros, sin perdonar 

sexo ni edad, pues despedazaban las crialuras en los pechos de sus madres, y 

aun en sus vientres ejecutru1do en los difuntos cuerpos los más detestables 

excesos de la ferocidad y scvicia; esto era un suliciente motivo que excitaba 

el crisliano zelo de su Exa., a \'indicar su justicia con el merecido castigo de 

tan graves delitos. ·•34 

El gobierno español instrumenla una serie de medidas que tendrán un efecto 

relati\'amenle positivo en la conlención de los ataques de los indios nómadas, mediante 

el uso de dos medidas: las diplomáticas, consislentes en lograr las paces con los 

nómadas medirulle el suminislro de raciones y "baratijas .. parn tenerlos contenlos 

alrededor de los presidios, y las campru1as de persecución y deslrucción de sus 

nmcherias. para lo cual se elaboraron lisias de lugares donde se escondlan: todo lo 

rullerior basado en el fortalecimiento de los presidios y el aumen10 de los miembros del 

ejército. tratru1do de espcciali~arlo en la protección de las rronteras. 

Según Gál\'ez. para guarnecer las provincias internas, en el año de 1729 se contaba con 

73~ soldados de frontera y se gaslaron 283,930 pesos; en la década de 1780 habia cerca 
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de 4,000 hombres y se invertla para ello aproximadamente un millón de pesos. Sin 

embargo, n pesar del aumento de hombres y dinero las provincias no pudieron ser 

pacificadas con medidas puramente militares, por lo que se optó por hacer las paces con 

la mayoria de las tribus del norte, y es que. según Gálvez: ·• Los indios enemigos que 

tenemos sobre estas fronteras saben sorprender y destrozar nuestras tropas en la sierra y 

en el llano, no ignonm el uso y poder de nuestras armas, mru1ejru1 diestramente las 

suyas, son t;m buenos o mejores jinetes que los cspru1oles y, no teniendo ciudades, 

pueblos, palacios, ni adoratorios que defender, sólo pueden ser atacados en sus 

rru1cherias dispersas y ambulrulles". H 

De acuerdo con las dificultades descritas para eliminar los ataques de los nómadas por 

parte de las tropas espru1olas, se propusieron establecer tratados con las distintas 

parcialidades apaches y comanches, ya que con este sistema incluso podrlru1 ahorrarse 

dinero. ya que la inversión en tropas era más onerosa que numtener a las tribus en paz 

mediante raciones, y manteniendo a sus familias como rehenes en los presidios, en el 

caso de que decidierru1 atacar otras poblaciones. Por otra parle los nómadas que romplru1 

los convenios enm perseguidos y privados de los bienes que los espru1oles les 

proporcionaban. 

Dentro de este esquema de contención de las tribus nómadas, sé hacia énfasis en la 

desunión que cxislla entre ellas, por lo cual Gálvez proponía: "Trunbién se fomentarán 

con mru1a eficaz las desavenencias y reclprocos dru1os entre las parcialidades de una 

misma nación, y el odio irreconciliable de las del norte con los apaches. En la sujeción 

voluntaria o for1.1da de estos últimos o en su total exterminio, consiste la felicidad de 

las provincias internas. porque ellos son los que hru1 destruido. los que viven sobre sus 

fronteras y los que causru1 los infieles procedimientos y la inquietud de los indios 

reducidos''. Je, 

Otra de las medidas que se proponen es el tráfico de mercru1cins medirulle el trueque, 

para lo cual se aconseja impulsar la inclinación al intercambio de mercancias por 

bebidas embriagrulles. de las que son más afectas las tribus del norte y no tanto los 

apaches, la idea es que se aficionen a estas bebidas con el fin de favorecer con ventaja el 

comercio de los cspru1oles y lograr la dependencia del alcohol y por ende de aquellos 

que se los proporcionru1. 
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Dentro de las medidas militares, destaca Ja reorganización interna de Jos presidios, 

mediante el reemplazo de soldados ancianos o discapacitados por hombres útiles para In 

guerra, además de equiparlos con armas y caballos. En este sentido cada soldado debía 

estar equipado con seis caballos, un polro y una mula, teniendo uno de Jos caballos 

ensillado de dia y de noche para Ja persecución de los nómadas, ya que era necesario 

perseguirlos con igual rapide/. hnsla sus camprunentos. Además Jos soldados presidiales 

deblan orgru1i7,,r can1pru1nsjun10 con los vecinos en caso de alaques indios, parn lo cual 

los comru1dantes armaban a los cil'iles y comandaban sus acciones de defensa. Tan1bién 

se molivaba a Jos pueblos a conlribuir a su propia defensa, tomru1do como táctica 

ofcnsi\•a la "'campru1a"' y el resguardo de poblados mcdiru11e cnsamalas y volrullas en el 

ámbito de la tác1ica defcnsirn. Eslns crunpru1ns, con el liempo, dejaron de ser realizadas 

con numerosas tropas, dado lo rnidosas y lentas que suelen ser, pennitiendo a los indios 

darse cucnla de las inlcnciones de alacnrlos. por Jo que se aconseja que las partidas no 

excedru1 de 150 a 200 hombres. Por otra parle, junio a las tropas espru1olas, tan1bién 

ibru1 indios auxiliares y exploradores, muchos de estos vistos con desconfianza por los 

mismos soldados, lemerosos de ser lraicionados por ellos. 

Los espru1oles poniru1 L'Special énfasis en la sorpresa como medio más \'entajoso de 

alaque, además de la rapidez para perseguir y castigar Jos casos de robo en Jos ataques 

indios, ya que esta acción sirve para tranquilizar a Jos hnbilantes de los pueblos e 

infunde temor a Jos apaches. 

Una prilclica generalizada y que mucho tiempo después siguió dándose es Ja de tomar 

prisioneros de las tribus rebeldes después de las batallas para mandarlos lejos de su 

1ierrn como escla\'OS o sir\'ienles a las minas o a lugares tnn lejanos como Yucati\n, esto 

a pesar de que en el Eslado espru1ol Jo prohibían las Leyes de Indias y los reglrunentos 

respecli\'osJ7 

Los presidios eslablecidos L'Stratégicnmenlc scr\'ian para proteger las caravanas y a los 

viajeros en el trimsi10 de un lugar a otro, lo cual beneficiaba al comercio y también a In 

comunicación en1re las regiones (\·er mapa No 8): 
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"Debido principalmente al constante e inminente peligro de ataques indios, 

particulnnnente en el largo y desierto trayecto del camino real, nonnalmente 

se les proporcionaba a las cara,·anas una amplia protección militar. Las 

caravanas recibiru1 protección durante su trayecto, no sólo de grandes 

poblados como Santa Fé. Albuquerque, El Paso del Norte y Chihuahua, que 

teniru1 guarniciones, ya fuera de tropas regulares o de cuerpos de milicianos, 

sino también de dos presidios En 1758 se estableció el presidio del Carrizal 

en In hacienda del mismo nombre, cerca del vado del río Carmen, a unas 

cien millas al sur de El Paso del Norte. En 1776 estaba compuesto por un 

cabo y diez soldados rasos y brindaba cierta protección a los vagones del 

convoy e inclusive a los 161 habitantes de la hacienda. En 1773 se 

construyó otro nuevo fuerte en el rio Grru1de, unas veinte millas rlo debajo 

de El Paso del Norte. Este era el presidio de San Elil.eario, cuyo nombre y 

localización rnrían en los registros ... En 1785 tenia una guarnición de 15 

soldados. pero en algún momento antes de 1814 la guarnición se trasladó a 

otro lugar, dej:u1do el pueblo indefenso. Las mismas caravru1as iban siempre 

acompru1adas por un cuerpo de hombres armados, que normalmente inclula 

un núcleo de tropa regular. La fuerza numérica era un requisito mínimo. En 

1760. un tren escoltado por sólo 200 hombres fue atacado, cerca de la mitad 

del trayecto entre El Paso del Norte y Chihuahua, por un pequeño grupo de 

indios hosliles, quienes aunque sobrepasados numéricamente por la escolta 

armada, lograron caplurar en la confusión del tiroteo un gran número de 

caballos. Era habilual para In milicia local y las tropas del presidio brindar 

protección a las caravruins, escoltarlas desde y hacia puntos designados en o 

cerca de sus limites jurisdiccionales . En agoslo de 1800. cuando el 

gobernador dejó S:ulla Fé por asunlos oficiales con una escolta de 32 

soldados, los r:u1cheros y comerci:mh!s aprol'echaron su protección para 

arrear l 8.7K.J 01·ejas y 213 cabezas de g:uindo rncuno y para transportar una 

amplia \'nriedad de bienes de lana y pele1eria hacia el sur, prefiriendo este 

medio al de la cnrav:uin regular, que partió tres meses más tnrde".l8 

Los comercimllcs. au1oridades gubernamentales, clérigos. misioneros. fan1ilias y todo 

aquel que tuviera algún negocio fuera de la región donde estuvier:u1 protegidos y 

debiera viajar. tcndria que esperar a las caranurns que se orgru1izaban regularmente. en 
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un principio por los misioneros franciscanos y posteriormente por las nutoridndes 

esp:u1olas y pnrticulnres. El viajnr solo o en pequeilos grupos era impensable, ya que se 

arriesgaban a ser atacados por los indios hostiles; de ahl que los habitantes de estas 

sociedades establecidas en las fronteras estuvierru1 prácticamente sitiados en sus 

regiones, const:ullemente en alerta y defendiendo sus posesiones y familias. Muchos de 

estos habitantes lincabru1 su subsistencia en las caravanas que tr:u1sitnb:u1 por el camino 

real de tierra adentro, ya que: 

"Las mercancías que se mandaban al sur en las cnravanas anuales eran casi 

por completo productos de la tierra y algunas manufacturas simples. 

Además de ovejas, l:um en rama, pieles (bisonte, venado y :ullilope), nueces, 

snl y brru1dy de El Paso, habla unas cuantas mantas indias y, 

ocasionalmente, algunos indios, capturados en la guerra y destinados a la 

esclavitud en la hacienda de encinillas o en las minas de Chihuahua. A 

cambio de estos bienes, la gente de Nuevo México recibía todo artfculo de 

fcrreterfa -especialmente hcrranlientas y nrmas-, telas nacionales e 

importadas, botas, zapatos y otros artículos pura vestir, y algunas 

delicadezas tales como chocolate, azúcar, tabaco y licores. El papel y In tinta 

erru1 también parle de las importaciones, así como un pequeño número de 

libros··. 39 

En este lapso que acabamos de rescilnr y que precede a In independencia de México se 

logra establecer un largo periodo de relatirn paz con los indios nómadas. sin que 

siguier:u1 suscitándose ataques en algunos frentes de la línea fronteriza, como el caso 

muy significnlirn para la época de tres apaches que de\'astnron la región desde 

Chihual1un hasta Dur:u1go y que en este periodo fue objeto de temor y de zozobra, ya 

que sus haz:uias se comentabru1 y se difundinn en dil'ersos informes. En el :u1o de 1806, 

un indio apache llrunado Rafael, quien \'Í\'Ía en paz en el presidio de Huejuquilln, se 

fugó junto con otros dos apaches (José Antonio y Chinche) y se dedicó n atacar a las 

poblaciones para robar g:u1ndo y 1·i\'eres. Estas hazru1as. así como el tiempo que dura el 

ejército esp:uiol para acabar con sus correrías (de f 806 a f 81 O. ailo en que fue muerto 

en batalla) nos hace 1·er fas características demoledoras de los ataques de estas tribus. 

Sus hn/4'U1as están recopiladas en cuadernos editados a mediados del siglo XIX. Los 

astutos ataques de esta b:u1dn. que se sitúan en la parte sur de lo que hoy es el estado de 

55 TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



Chihuahua y el norte de Dumngo, logran poner en jaque a. gran parle del ejército 

csprulol y alarman n las poblaciones que están en el corredor. ResuUa muy curioso que 

la relación de esta aventura del apache Rafael incluya un resumen de los estragos que 

realizó durante cuatro rulos: 

"Muertos incluso seis soldados, tres apaches y una india 

de In propia nación 

Heridos inclusos un sargento, un soldado y un apache 

Cautivos o prisioneros inclusas cuatro mujeres apaches y una 

Criatura 

Total de muertos, heridos y prisioneros 

298 

53 

45 

396 

Este tipo de episodios está relacionado con la fragilidad de la paz que el gobierno 

virreinal estableció con las tribus nómadas, yn que bastaba un malentendido para 

desencadenar una guerra: sin embargo estu pn7, de manera general, se logra básicamente 

con el uso extendido de establecer a las tribus alrededor de los presidios, 

manteniéndolas con raciones y obligándolas a pem1anecer vigiladas In mayor parle del 

rulo, por parle de In autoridad virreinal. Este sistema, como veremos mas adelante, 

persiste hasta muy entrado el siglo XIX en Chihuahua (1831 ), cuando se reanuda la 

guerra por lo oneroso que era seguir financiando este sistema. 

Uno de los últimos comandantes de lus pro\'incius internas, don Nemesio Salcedo y 

Salcedo ( 1803-1813 ), narra este proceso: 

"Fácil es que wiestra selloria comprenda por esta susc:inta y verídica 

enunciatim, el estado y estreche: en que hallé para alejar del territorio que 

acababa de 1xmerxe a mi cargo. la dc.wlación que casi por todos pumos 

amena:aba. pero a beneficio de consrames cjec11tims disposiciones y 

vemurosas combmacwnes, logre con las fuerzas ll!fátigab/es de las 

provincias. paciencia y b1:arria de ellas. un paso tras otro. superar todos 

los obstáculo.1· que se oponían a la q111e111d y segundad del ¡x1ís, de manera 

que hedw la guerra con ./iwr:a y constancia a los 111dio.1· seris. gile11os, 

.faraones. 1mm10.1· y me:lnleros. sobrel/emdos los coyoteros. por la 

pamcular circun.1·u111cw de que siendo 11111d10.1· y de un \'<1lor i11co111parnhle. 
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no conviene habituar/os a la guerra, y aumentada en el momento la 

guarnición de la provincia ele Texas, habiendo al propio liempo reimegrado 

a los comanches orientales a la posesión del regalo que anua/menle se les 

dislribuye y de que se les tenia primdos sin razón, ni juslicia, llego casi al 

termino de todos los males, seglin deducirá vuestra .w111oria de las 

consecuencias que my a uulivulua/izar. /.os co;vtcros, seris y navajos 

solicitaron rendidos .,e les concediera las 1x1ces. las males acordadas a las 

dos primeras tribus en Sonora y a la ultima en Nuevo lvf<.ixi<YJ en 1érminos 

det'rJrosos y que sostienen nue.wra pre1xmdcrancia, no son ya enemigos, y 

por el crmtrario contribuyen al resguardo ele las frontera., comra otros 

indios sin causar gral'amen alguno al real erario "40 

Este comandante trató de quitar el sistema de raciones a los indios nómadas, lo cual 

motivó diversos all.,mientos, por lo que tuvo que reintegrárselas nuevamente, y es que 

uno de los propósitos de estas disposiciones era habituar a los nativos a depender de los 

alimentos y ropa que los espru1oles les proporcionnbru1. De hecho los europeos al 

promover este tipo de medida' guardaban la esperru17., de lograr pueblos sedentarios y 

en algunos casos los impulsabru1 a cultivar los campos, proporcionándoles semillas e 

implementos de labrruv.,. pero muy pocas veces tuvieron éxito. 

Las raciones que les proporcionaban los espru1olcs consistlru1, si tomrunos como 

ejemplo la distribuida en el presidio de Jru10s entre 1787 y la década de 1790, en: dos 

almudes de maíl. o pan. cuatro paquetes de cigarrillos, una barra de piloncillo, media 

libra de sal, una ración de carne (cuando había en existencia), consistente en la 32ava. 

parte de un novillo. Además se les proporcionaban vestidos, calzado y adomos, a los 

capitru1cillos apaches se les daba cierta cantidad de licor y algunos implementos para las 

cabalgaduras e incluso se les facilitabru1 uniformes de las tropas prcsidiales: "Siendo 

práctica corriente el obsequiar a los indios cuando se presentan de paz con ánimo de 

celcbrarh doy íacultad a los jefes y comru1dnntes que entiendrui en estos armisticios, 

para que regalen a los cap1tru1cillos con el valor de quince o veinte pesos en géneros. 

tabaco. comestibles. etc. y con el de uno a dos pesos a cada gru1dul, pnra si y para su 

familia''. 41 
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La cantidad de apaches establecidos en los asentamientos prcsidinles varia según los 

arios, pero es consistente en el largo periodo de paz situada en In última década del siglo 

XVIII, hasta 1830, según el cuadro siguiente; 

Número de Apaches Administrados en los presidios de In frontera. 42 

Presidios: 

Nueva Vizcaya 

Jru1os 

Sru1 13uennventura 

Namiquipa 

El Carriznl 

Sru1 Elizario 

El Norte 

El Príncipe 

Total 

1,793 

408 

254 

63 

800 

1,525 

1,821 

442 

210 

374 

350 

31 

43 

1,423 

en. 1,825 

410 

149 

IS 

280 

1,202 

57 

12 

2,125 

El análisis del período colonial nos da como resultado el que los espariolcs usaron 

di versas tácticas, viejas y nue\·as, para terminar con los indios nómadas, que les 

impedíar1 explotar estas regiones de la Nueva Espar1n, en un principio introduciendo 

indígenas pro\'enientes de las grandes culturas sedentarias del centro y sur del pafs, con 

el !in de que los indios nómadas se identilicnran con éstos; sin embargo resultaron tnn 

extrru1os como los conquistadores, y a la vez los indios sedentarios veían n los indios 

nómadas como diferentes a su cultura, por lo que este intento fracasó. 

Junto con esas medidas y la e\·nngelización, los espar1oles practicaron la guerra de 

exterminio; en el primer caso, los resultados fueron escasos, ya que la evangelización 

era sinónimo de sedentarización y mm de las características de estos pueblos indigenas, 

que k'S permilia su sobrcvivencia y formaba parte de su identidad y su cultura, ern 

precisamente. el nomadismo. por lo que el esíuerzo de los misioneros de reunirlos en 

pueblos no turn éxito. adem:is de que los pueblos nómadas no ignoraban que las tribus 

sedentarias íueron las primeras en desaparecer en las nuevas tierras descubiertas por los 
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europeos, ya que la sedentarización y la evangelización significaban el sometimiento y 

la esclavitud, porque los espruioles los utilizaban para el trabajo en !ns minas y lns 

haciendas. En su mayoría, los cspruioles preferlan la guerra de exterminio como 

solución, sin embargo este camino fue el más largo, ya que le significó ni gobierno 

virreinal enormes sacrificios, tanto en vidas como económicos. 

Así las cosas, se puede afirmar que lns guerras con los indios nómndns fue In principal 

problemática que el gobierno español enfrentó en el septentrión, además de que heredó 

este problema a los mexicru1os independientes. 

Las consecuencias de las acciones arriba seilnladas son varias y afectaron n la sociedad 

septentrional en su conjunto; por un lado cambiaron las costumbres e identidades de sus 

habitru1les ni establecer fom1as de producción ajenas n lns prncticadns por los indlgenns 

de estas regiones. impuestas no por la diplomacia sino por la fuer7.~ (aun en el caso de 

los misioneros). rompiendo asi los esquemas de apropiación de los productos naturales 

por parte de los indígenas. Por otro lado, los conquistadores introdujeron el trabajo 

forzado y la esclavitud, así como el consumo de ru1imales. cereales y plantas ajenas al 

enlomo, lo que obligó a los indígenas a crunbiar sus fuentes de alimentación y, sobre 

todo, a subsistir a base del ataque y del pillaje para apropiarse de los bienes que 

necesitabru1. 

Otra consecuencia fue el aislamiento de muchos pueblos indlgenns en serranías y 

cruiadas inaccesibles, donde permanecieron sin contacto con otros nÍlcleos de sus 

propias culturas. Esta situación fue provocada por los colonizadores durante las guerras 

indias del siglo XVII, qui7.'ÍS involuntariamente en un principio, pero después se 

aprovechó para evitar los al7.amientos. Los pueblos que se aislaron fueron 

principalmente los taralmmaras, uarojlos. tepehuanes y en el norte los navajos; esta 

política fue implementada por los europeos dada su desconfianza hacia todos los indios 

norteilos. aun de los pacíficos: "La infidelidad o mala fe los tarn11umarns es un punto 

muy delicado. Estos indios Oojos y pusilánimes se sublevaron abiertrunente en el ruio de 

f>90. volviendo a inquietarse en el de 728, después no se hrui visto en declarada rebelión: 

pero siempre nos ha sido sospechosa su fidelidad, y juzgo que padecerán de este 

achaque como todos los indios reducidos de esas provincias, mientras los apaches 

subsistan en su actual orgullo".'3 Esta desconfiruiza está caracterizada por la acepción 
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de "bárbaros" dada a todos nquellos indios que no se sometieron a In evangelización y n 

In cultura espru1ola, concepto que van trnscender durante muchos nllos. 

Otra consecuencia de lns acciones colonizndorns fue sin duda In disminución de In 

población, principalmente de indlgcnns en la Nueva Vizcaya, debido principalmente a 

la guerra de exterminio en contra de los indios nómadns, a lns epidemins, n la 

nsimilnción y a la hambruna, rcílejo de todn esta situación es la extinción de muchns 

etnias (conchos, sumas, tobosos, chisos, etc.) a costa del poblamiento español que fue 

aumentando durante los siglos de conquista como se ve en el siguiente cundro44
: 

Población de la Nueva Vizcayn ( 1519-1 821) 

Ar1os Indios No Indios Total 

1519 350,000 350,000 

1600 267,000 3,700 271,200 

1650 158,000 6,800 165,600 

1700 84,600 14,900 99,500 

1750 57,900 66,500 124,400 

ISOO 50,400 126,800 177,200 

1821 62,000 170,000 232,000 

Como podemos ver en el cundro, In poblnción no indlgenn supera con el paso de los 

siglos n los indígenas, por lo que en general el exterminio de los indfgenas rebeldes fue 

un proceso inexorable que no se tenninn en In última fase de In dominnción espw1oln, 

sino que. como veremos, continúo en el siglo XIX con otros actores y otros procesos. 

Lo mas rclernnte de este periodo lo constituye sin duda In grru1 extensión de las guerras 

indias y In adaptación de In sociedad colonial n esta situación, lo que significa una 

contradicción. yn que el estnblccimiento de los cspru1oles en los territorios indígenas 

transforma profundan1e11te el bnlru1ce social y ecológico de los pueblos asentados y por 

ende ngud11.~ los enfrentrunicntos, ya que la ocupación de tierras para su explotación 

económica posibilita el deterioro de los sistemas de sobrevivcncin de los indios. basado 

en In caza y la recolección al ocupar cotos de cn/.a. aguajes, destruir manadas y plantas 

con las cuales subsistfan los indígenas. 
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La destrucción de esa forma de vida trajo como consecuencia In transformación de las 

sociedades nómadas al impactar sus formas de apropiación de sus medios de vida, 

plru11eándoles una especie de dilema entre aceptar lns nuevas relaciones que les ofreclnn 

los recién llegados (reducidos a misiones. esclavismo, servidumbre), o sea In extinción, 

o el enfrentamiento y la apropiación de sus bienes. 

La grru1 mayoría de las tribus escogieron esta última vla, lo que motivó unn larga lucha 

que repercutió en la l'isión de los habitantes del norte al establecer unn economla de 

guerra (se dice. inclusi,·e, que desde la época de la colonia, la corona gastaba más 

dinero en tropas de defensa, que Jo que ganaba con las minas y Jns haciendas del norte) 

y una sociedad basada en el temor y la inseguridad, con pueblos runurallados y carninas 

protegidos por tropas, lo que nos da una idea de Ja amplitud de estos procesos. 

Por otra parte, es en este periodo de Ja colonia donde se conciben grru1 parte de las ideas 

que del mundo y la vida tienen los norteños respecto n Jos indios, y se concretru1 en 

palabras tales como: bárbaros, gentiles, gente sin razón, gru1dules. etc. Pero también 

existe un gran respeto ante la \'alentia y el coraje que estos nómadas demostraron, lo 

cual se nota en los relatos que de ellos se hace tanto en documentos olicinles como en 

los retratos de Ja l'ida cotidiana 

Por último, Ja \'isión del indio como ''bárbaro" al cual hay que exterminar, dada su 

condición de irredento. es un enfoque que pennea Ja concepción decimonónica y 

justilica Ja guerra sin cuartel en su contra. Como vimos arriba, los espruioles 

consideraban como salrnjes a los indios que no se sujetaban a sus condiciones y los que 

estabru1 sometidos erru1 motivo de desconfianza. 
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CAPITULO 111. 

LAS FORMAS DE LA GUERRA CONTRA LOS INDIOS NÓMADAS EN LA 

PIUMERA MITAD DEL SIGLO XIX. 

En este capítulo trataremos de dilucidar los diferentes procesos bajo Jos cuales se 

conforma In sociedad chihuahuense en Jos primeros m1os del siglo XIX y que coinciden 

con Ja independencia de México y, por ende, con Ja problemática de su constitución 

como nación. En el plano regional describiremos cómo la existencia de contradicciones 

ocultas en Ja sociedad emergen para desL'Stabilizarla, como es el caso de Ja problemática 

de los indios nómadas, cuyo modelo de convivencia se hereda de los espru1oles, pero sin 

tener Jos mismos elementos del imperio, por lo que se deja que el problema subsista, ya 

que la economía es boyante y los sistemas de servidumbre heredados de Jos espru1oles 

también se aplicru1 a las clases subordinadas. Sin embargo esta problemática hace crisis, 

ya que Ja clase política cree que Jos indios asentados en Jos presidios están en paz y 

asimilados al sistema, percepción que no tarda en cambiar al rebelarse los pueblos 

nómadas y desencadenar una de las guerras más devastadoras del estado. 

La irrupción de los indios apaches en la problemática estatal significó In alteración de 

diversas formas de vida de los habitantes, por Jo que se inicio In búsqueda de soluciones 

al problema, que en términos generales fueron las siguientes: 

-La formación de tropas entrenadas parn nlacnr n Jos indios en sus escondites, pidiendo 

el apoyo del gobierno central, o en su defecto que el Estado invirtiera en tropas 

presidialcs, dado el éxito que habían tenido durru1te el gobierno colonial. 

-El financiruniento de voluntarios, que en un principio, a manera de ensayo, era In 

contratación de mercenarios. generalmente extranjeros o indios procedentes del este de 

Estados Unidos. La segunda opción, que fue Ja que finalmente triunfó, fue la de 

establecer "contratas de sru1grc'', que es una variante de Ja anterior. pero que se dejaba 

abierta a cualquiera que pudiera matar a un apache. Esta variante se convirtió en un 

recurso para que el Estado y su clase política se dcsligarru1 del problema. Esto lo 

entendieron finalmente los pueblos, por lo que decidieron organizarse ellos mismos para 
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enfrentnr el problema, transformándose en un tipo de socicdnd de frontera relacionada 

por redes comunilnrias basadas en la solidaridad y en In cohesión ante las adversidades. 

Otro de los aspectos que se analiza en este apartado es In irrupción de nuevos 

conquistadores de territorios. los norteamericanos, quienes delinitil•amente van a 

transformar la vida y las relaciones de la sociedad chihuahuensc al incidir en los 

procesos de la producción y también en el trnto con los indios nómadas. 

El panorama que se presenta en ~'Stc capítulo se fundamenta en el hecho de que en el 

estado de Chihuahua no se registraron levantamientos nrmados duranle el proceso de 

independencia de l\·léxico, y algunos historiadores opinan que por esta razón fücron 

trasladados a la ciudad de Chihuahua los principales dirigentes independentistas y 

fusilados aquí. Otros opinan que fue porque era la villa que les quedaba más cerca y que 

además tenía las autoridades virreinales más adecuadas para juzgar a los insurrectos; de 

cualquier manera, el hecho del fusilamiento no causó mayor problema que la curiosidad 

del pueblo por saber quiénes eran los insurgentes, en su gran mnyorla sacerdotes. 

Al no registrurse una guerra de independencia en el estado, no se afectó por lo tanto .el 

aparato productivo, quedando intactos tanto el sistema social como el económico, 

basados el social en la servidumbre y el económico en la explotación hncendnria. Esto 

permitió seguir con una relatirn prosperidad y una paz en las poblaciones del estado; sin 

cmbnrgo, el problema indio seguía latente, a pesar de que los mexicanos continuaron 

utilizando el antiguo sistema cspru1ol de los presidios, proporcionándoles n los apaches 

una especie de tributo paru que no se levantaran en armas. 

Después de 1821. curu1do los espru1oles dejru1 el pals, los mexicanos siguieron dándoles 

raciones a los apaches asentados en paz procedentes de diversas pnrcinlidades. Los 

presidios más importru1tes donde se asicnlru1 las parcialidades son: El Norte, El 

Príncipe. San Elizario. Carrizal. Sru1 Buenaventura y Namiquipa, con la cnracterfslica de 

que. al estar cerca de estas. dichos presidios llegan n com·ertirse en pueblos. Además. 

aprovechru1do la relatirn pat. se fundan nuerns haciendas y ranchos en las regiones más 

despobladas y los intercambios comerciales que se realizaban entre Nuevo México y 

Texas e indusi,·c Lousirurn aumcntru1 en este periodo, sin las trabas que los espruioles 

impusieron a los tratos comerciales con otras naciones. 
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Esas relaciones comerciales serón la punta de lruv.a para la posterior expansión de los 

Estados Unidos hacia el oeste, pals con el que se incrementa el intercambio a través del 

camino de Sru1t11 Fé o camino real de lierrn adentro. Después de 1 !124, con In fundación 

de la primera república federal, los estados tu\'ieron que enfrentar sus primeros retos, 

entre ellos el problema de los indios nómadas, quienes aprol'echaron las lineas 

fronterizas para celebrar las paces con una entidad y atacar en otra. como fue en el caso 

de Sonora y Chihuahua. 

Chihuahua conscrrn durante las primeras décadas de la independencia las instituciones 

del Estado espru1ol, sobre todo los sistemas recaudatorio, social y militar, el cunl tiene 

que enfrentar al l'iejo problema de los ataques indios, aunque sin los recursos que los 

espru1oles posciru1. 

Una de las tareas mas urgentes del naciente estado fue el ordenamiento politico, basado 

en In nue\'a clasificación de las entidades en "prol'incias'', las cuales se dividen en 

partidos y estos en cabildos, quedando de In siguiente manera: 

Cubczus de l'artidos 

{;o1ii1ul de Chihuahua 

Parral 

Guajuquilln 

Valle de San Bnrtolomé y snjurisdicción 

Cusihuiriñc11ic 

Cabildos 

ldem 

Julimes 

ldem 

Snntn Bñrbnrn 

Conchos 

ldem 

Santo Rosnlla 

Cruces 

ldem 

Snte\'Ó y Bnbonoynbn 

ldem 

Snntn Isabel 

Carretas 

San Lorenzo 

Son Borjns 

Nonon"n 

Cerro Prieto 
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Población 

9.250 

940 

9.300 

900 

1,385 

6.189 

1,581 

613 

11,093 

1,600 

2,779 

1,378 

liso 
uoo 
1,280 

1.030 

966 
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Pnpigóchic ldcm 2,109 

Cnrichic 964 

Baquirinchic 950 

Sisoguichic 2,685 

Urudchic 940 

Santo Tomás 1,003 

Bachini\'a 297 

Morís y sus pueblos 2,630 

San Jerónimo con el Coynme Nte. ldem 4,871 

Tnpncolmes 2,444 

Snn Pablo 2,410 

Valle de snn Bucna\'cnturn ldem 1,133 

Presidio de San Buena\'enturn 1,439 

Jan os 1,425 

Namiquipa 1,267 

Matachic 724 

Tcmósachic 958 

Carri1.nl 682 

Ciénega de los Oli\'os Idem 7,060 

Santa Cruz Tnrahumarns 1,959 

Tcpehuanes y rru1chos 4,057 

Huejotitán y ngrcgndos 3,147 

Batopilns y sus pueblos Idcm 7,060 

Topngo y Chinipas 1,200 

El Paso ldem 5,247 

Senecú 1,008 

Socorro 1,271 

San Elzcnrio 1,018 

SIN CABILDOS: 

Pueblo de Norogáchic 1,9.¡9 

Pueblo de Tónnchic 1,115 

TOTAL 112,694 

Los nombres de muchos pueblos serán cambiados por otros más republicanos a partir 

del establecimiento de In ·junta pnlrióticn", que tenia como fin ensalzar el periodo de 

independencia. tnl 1·c¿ con cierta culpa. por ser el estado donde se aprehendió y fusiló a 
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los insurgentes, n In mnyorla de los pueblos importantes se les puso el nombre de los 

primeros independentistas. 

LAS NUEVAS REBELIONES INDIAS Y LA BÚSQUEDA DE NUEVAS 

F'ORl\1AS DE DEFENSA DE LA NACIENTE SOCIEDAD ClllllUAllUENSE. 

Como ntirmamos anteriormente, el gobierno de Chihuahua respetó In paz celebradn con 

los apaches y comanches; sin embargo, nnte la paz y tranquilidad que reinaba en el 

territorio, el gobierno estatal descuidó a las tropas presidinles y tnmbién el 

abastecimiento de raciones a los apaches, haciendo que estos últimos sé inconformnrru1 

y a la vez conocicrru1 las debilidades del ejército local. 

El conflicto se inicia cuando una partida de comanches dio muerte a dos soldados en 

Bada de Piedra. en el ria Bravo. en 1 !131. En respuesta el comru1dante e inspector de 

Chihuahua y Nuevo México, José Joaquin Calvo, emitió una proclama en donde se 

declaraba la guerra a los .. bárbaros": 

"Comandancia General e hupecciún del Ewado de Chih11ahua y Territorio 

del Nuevo Mexico.- Orden general.- Circular. 

/v!ilitares: hoy hago resonar por !Oda la frontera del norte el grito de 

Guerm mntra los enemigos comanches por la muerte de los valientes 

soldados de Chiluwhuo y Nor1e. Quilerio Rivera y Eugenio lieredia. 

baliéndose con mas de ciemo bajo los .fiwgos da/ jiiertc /lado de Piedra en 

el río Norte. el 13 corriente. en defensa de la caballada que custodiaban. 

así como por la de /o.v vecinos pcu:!ficos del /'aso y Norte sacrijicado.1· por 

los bárbaros en otras oca.1·wnes. 

F:n co11.1·ec11encta he dtspuesw que wn luego como regrese de la cam¡x111a. 

en q11e se halla sobre el río /'ecos. el Capitán Comanda/1/e de la frontera 

Nor1e D. lgnacw llonquillo. conce111re las .filerws permanentes di.\¡1011ib/es 

de la mi.rnw sobre dicho Nor1e. y a11xi/iado de los vecinos armados q11e le 

Ji-c11u¡11ee11 los G~fes politim.1· de la repetida frontera. y guiados por apaches 

diesrro.1· y de co11fianw. marche a baflr a los enemigos donde quiera q11e se 

encue/1/ren. demro del territorio del /'ecos y Norte. 

Yo ecsi/O a los lm11·os que 1·cm a rener parte en esta jornada, a un 

com¡mrwmie/1/o biwrro. y a los vecinos de wdo el estado. por conducw del 

66 TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



ejecwivo, pido el aucsilio espo/1/áneo, que les permitan sus facultades, para 

sostener la posesión ofensiva que he tomado sobre el enemigo, sean 

semillas para ba.1·1ime111os. caballos. 111011111ras, efi:ctos de vestuario para la 

tropa o sus familias, y hierro y acero. para la construcción de lanzas, de 

que tienen una verdadera necesidad 

Chihuahua 16 de octubre de 1831. - José .l. Calvo. "" 

Inmediatamente después, y en respuesta a la proclwna, la rebelión se generaliza a los 

apaches, que en un primer momento atacan a los presidios ubicados al norte del estado, 

y posteriormente estos ataques se extienden hasta el sur de la entidad en forma de 

··raids", incluso hasta Durango y Zacalecas. 

Lo inesperado de la respuesta india loma desprevenido al gobierno estatal, el cual, al ver 

lo poco que pueden hacer las tropas, echa mano de todos los recursos disponibles, 

incluso am1ando a las poblaciones de los partidos más afectados; sin embargo, ante los 

largos años de paz y el hecho de que mucha gente fuera inmigrante o simplemente 

campesina, los hace poco capaces de manejar las armas, quedando indefensos ante los 

ataques indios. Las acciones de los apaches fueron inmisericordes, atacando haciendas, 

viajeros, destruyendo las rutas comerciales, robando ganado, ele. 

En efecto, los apaches librarían una guerra de guerrillas cuyo componente era la rápida 

movilización de su partida. la táctica de "pegar y huir" signilicó sin duda un dolor de 

cabeza tanto para las tropas que tenían que cargar con toda su impedimenta, como para 

los civiles que perseguían a los apaches, ya que en su mayoría eran campesinos 

conocedores sólo de la parte de terreno donde habían nacido. En cambio los apaches, 

con una larga tradición nómada. conocían perfectamente bien el amplio territorio 

chihuahuense. En relación con esta situación Jerónimo nos narra que: "Generalmente 

andábrunos unas catorce horas cada día. hacíamos tres paradas para comer, y cubríamos 

de cuarenta a cincuenta y cinco millas diarias". 41
' 

El objetivo principal de los apaches era apoderarse de caballos y ganado, y de paso 

atacar a los vaqueros y sirvientes; rara 1·c1. huelan ataques masivos. Los otros enemigos 

de los chihuahuenst.'S. los comanches, si huelan ataques reunidos en numerosos grupos, 

pero sólo durante las estaciones propicias para ello: en íorma de ataques rápidos 
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robaban e inmediatamente se regresaban a su lugar de origen, Texas. En can1bio los 

apaches atacaban en cualquier época del ru1o, ya que tenfan sus rancherlas en todo el 

estado, por lo que sus ataques fueron un constante hostigamiento n las poblaciones: 

"En menos de un mes han asolado muchas haciendas y ranchos que eran e( 

s11s1e111ác11/o de honradas familias y que se comaban e/1/re los más ricos 

propietario.1· del estado. /,a muer/e de sus pobkrdores y el robo de sus 

propiedades se experime/1/a desde Carretas, hacia la ra.m del estado de 

occide111e, hasta las i11mediaciones del presidto de Sa11 /Juenaven//lra. Villa 

de la Concepción, Carri;:a/, es decir que en un e.1pacio de 200 leguas de 

terreno son hoy las incursiOIWS ele esta nueva s11b/evación, pero los 

cuidados se aumcn/an por las noticias q11c 1ambién tenemos y de las que 

creemos sabedor al Alt. Gobierno, ele que w1 parte considerable de la 

misma tribu se Ira pues/o hacia el orie/l/e en los desiertos llamados del 

!Jo/són de Mapimí. a donde se han reji1giado llevando consigo algunos 

heridos. De estos puntos hostilizarán también Ja o/raparte considerable del 

estado y sr~(rirá al mismo tiempo el exlerminio el de D11rango hasta muy al 

centro de su territorio .. 

La mayor parle de Jos lrabila/l/es del estado son Jabradore., y mineros que 

no saben ni disparar un fasi/, y de.1pués de lall/os motivos que im71iran el 

mayor de.rnliento. se ent1icntra el estado .1·111 los caudales más precisos para 

ayudar las operacrones de la guerra. porque mini.1·1rando cuamos liene, 

como así. se Ira facultado al fi:csmo. Sr. Gobemador no alcanzarán como 

mucho ni a una cuarw parle de los necesarios". 47 

La rebelión de los apaches pnsó en poco tiempo n ser el problema principal del estado y 

sus autoridades, quienes mediante unn sucesión de decretos y proclnmns intentaron 

resoh·er el asunto indio; sin embargo, las acciones dieron pocos resultados y el apache 

siguió de\'nstando el territorio. 

Las soluciones que se probaron fueron princi1ial111cnle In vuclla a In práctica de los 

españoles de los pactos de paz con las parcialidades, dando pocos resultados ya que 

c~is1íru1 muchas parcialidades y si se renliznba In paz con una. algunos de los apaches 
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podían seguir en la guerra bajo In bandera de otra parcinlidad. Sumado a esto, los 

apaches exiglan raciones y bastimentes que el erario estatnl no podla sustentar (ya que 

en poco tiempo los nómadas terminaron con los recursos disponibles), rompiéndose las 

paces que se lograban conseguir, ademas de que con In nueva conformación de la 

republica en estados. los apaches aprovecharon la situación para pasar de una entidad 

federativa a otra 

Otro recurso que el estado de Chihuahua trata de aplicar es la utili1.ación de su derecho 

a ser parte de la nueva república y por lo tanto a pedir el auxilio del ejército nacionnl, 

para lo cual incluso la legislatura manda un informe pidiendo auxilio al gobierno 

central: 

"Secre1arla del Congreso del Estado de Chihuahua.- Ecsmo. Sr.- Por las 

com11nicaciones oficiales del Ecsmo. Sr. Gobernador y del Sr. Comandante 

general de este estado estará imp11esto I~ E de los males que nos afligen por 

las Incursiones de los indios bárbaros del Norte llamados comanches y a 

más de estos de la n11em sublevación de la otra tribu numerosa y temible. 

los Apaches que viven en el ce/l/ro del estado y poseen los conocimienlos 

locales de tocio el territorio del mismo. Temible, Ecsmo. Sr. Porque sus 

cost11mhres aclims, guerreras y tenaces sostuvieron desde el siglo anterior 

has/a princi¡nos del preseme 1111a lucha sangrie/lfa y exterminadora, hasta 

el grado que no c/~¡amn smo muy poca.1· poblaciones las que podían ser 

so.1·teniclas por g11arnicio11es mi/llares bajo ele 11111rallas y recursos que 

p11dieran m1111str<irseh•s de qfi1era. No eran clue11os sus habilames de salir 

de estos cortos recmtos. y hasta ele esta ci11dad, sin .fiu:r::as considerables; 

no se podia .ml1r smo aco111p<11lado de escolta y.fimnmulo caramnas para 

tener com1111icacwnes con las llamadas provincias de q{i1era, y con dobles 

trabajos para el illlenor. Acabaron con toda especie de bwnes de campo: 

quemaron y red19erim a la nada los p11eh/os. minerales y hasta las 

haciendas inmediatas a esta ciudad. Se sost11vieron contre un gobierno (el 

espw1ol) que tenia 11npone111es y recursos sobrados como que 1111estro pals 

abundaba e/1/onces en 111111<•nsas ric¡ue::as disprmibles de momento. La 

menos .fi1er::a que se empleaba en los úlumos m1os de guerra contra e.,tas 

tribus. eran mil dosc1e111os lwmbres, bien equipados y con sohrames 



momuras porque sin ellas no se les podía ni se les puede ofender. En esa 

ac/ilud hoslil permanecieron has/a el m1o de 1810 que aju.1·1aron las paces 

bajo condiciones degradantes Jlara el gobierno pasado ... 

Es pues Jlreciso y conveniente que de aquellos pumos vengan a la mayor 

brevedad 110.1·ib/e los caudales necesarios escoliados y conducidos por 

cue/l/a ele la jálerac1á11. Smo se dan esw.1· opor/lmos auxilios y no se 

auenden las urge111es arcncw11es del e.1·1ado, la patria, la jus/icia y la 

/111maniclwl cxigirá11 la respo11.mbi/idad a los Jimcionarios culpables de la 

rui11a, que consiguw11teme111e debe ve11irle al estado, y por lo que puede esta 

legislatura ser/Í'Ía y espectadora "48 

Este recurso, n pesnr de que siempre fue invocado, no pudo ponerse en prácticn debido a 

las condiciones económicns, polilicns y sociales inestables en que se encontraba el 

gobierno central por la lucha que diversos grupos sostenian pnra imponer su hegemonía 

en torno a un proyecto de nación. Es obvio entonces que el ejército o ejércitos 

nacionales estabru1 ocupados en dichos esfuerzos. 

Finalmente lns opciones de defensa que permanecen como soluciones viables al 

problema son la creación de una milicia capacitada y entrenada parn enfrentar a los 

indios. aunque despucs de 183 I, cuando los apaches que estaban relntivamente en pn7, 

en los presidios se rebelan. se pone en entredicho la capacidad de los tropns 

pernuu1entes para contenerles; de ahí que surja otra postura pnra atender el problema de 

la guerra. y cuya paternidad está en un grupo de jóvenes integrantes de la naciente clase 

polílica iluslrada. que participa activamente en la dirección de los campañas para 

perseguir a los apaches: el uso de l'oluntarios con el pngo de estímulos económicos. 

Estas dos posturas teníru1 en común las pelicioncs de los préstamos forzosos a la 

comunidad por parte del Estado, con el fin de implantar uno u otro proyectos. El 

primero de los proyectos enfrentaría grandes problemas, ya que al desnpnrecer lns tropas 

españolas, con una gran experiencia en el crunpo, los chihuahuenses, confiados en que 

el estado estaba en paz después de la independencia y con la creencia de los grupos 

políticos decimonónicos de que el progreso seria el encargado de ordennr la República y 

que por lo trullo se formaría un ejército capaz de defenderlos de estos rebeliones, no 
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fueron capaces de prever y consolidar una milicia profesional. Estos problemas se notan 

en In siguiente editorial: 

"Las .fi1erzas militares destinadas para la guarnición y defensa de estas 

dilatada.1·.fronteras deben componerse de siete compa1llas presidia les y tres 

de milicia actim. que se co11.1·idcraron absolwamente necesarias después de 

examinado dete111da111ente este negocio. para contener a los bárbaros que 

aun en tiempos de paz n1111m han dejado de propender a l/Jrbar la 

seguridad de estos desgraciados habita/l/es. Siendo pues tan sagrado su 

objeto. no hay duda q11e debió cuidarse de que manl/Jvieren siempre 

completa.1· y e11 1111 pie res1ietable. /'ero por desgracia en nada menos que en 

eso se ha pensado. swmpre han estado incompletas y pésimamente vestidas 

en térmmos de que no solame/1/e les ha .faltado el vest11ario, armas y 

monturas. sino a11n el s11.\"/ento diario y de aqul q11C es q11e ha sido Inevitable 

fa cle>·erción, porque las lYJJIStantes privaciones ele! soldado han 

engendrado una aver.1·1ón hacia una carrera q11e en tiempo del gobierno 

espmlol .1·e veía con aprecio en razón de que se oji·ecla a sus individuos las 

co1110diclacle.1· que son consig11iente.1· al goce del pago de sus respectivos 

haberes ... Nosotros mismos hemos visto y estamos viendo en esta miseria a 

la poca tropa q11e ha q11edado. ¿Que! respeto, pues, pod/a infimdir a los 

bárbaros en .1·emc;m11c estado?, clecluclan de aqul su impotencia y se 

burlaban ele ellos. No se crea que esto es una exageración. las tribus 

bárbaras no son como los indígena., del centro ele la republica, unos entes 

degradados y abatidos por la dureza con q11e .fiJeron tratados por el 

gobierno es1x11iol, ellas consermn el noble org11llo que inspira la dignidad 

del hombre libre y tienen bellas d1s1xJsiciones naturales para j11zgar con 

crilerw acerca ele las cosas q11e afectan sus intereses en medio de la 

barbarie en que viven. Conocieron por esto la n11liclacl de nuestras .fiJCrzas 

m1litarc.1·. y he aquí la principal causa ele .m sublevación. "49 

Las medidas imtes expuestas tenían que implementarse a largo plazo y el gobierno 

necesitaba resolver en lo inmediato las consecuencias de la rebelión india, por lo que 

una 1·ez desatada la guerra contra los apaches se dictaron diversas medidas tendientes a 
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paliar los ataques, entre ellas restringir el tránsito en los caminos, normar el uso de 

armamento y organizar campru1ns, para lo cual se reexpide un bru1do que condensa esta 

situación de emergencia y que dice: 

"Art. I" /,os presidentes ge/es po//ticos de los partidos, como rcs¡xmsab/es 

ele/ ore/en ele los p11eblo.~ de s11 cargo y por la conservación de las personas 

y propiedades de /0.1· ci11dadanos obligaran a todo individ110 c¡ue por sus 

giros, ind11stria, o e;ercicio. tengan c¡ue transitar por los campos y 

serran/as. a c¡11c preci.rnmente se armen ¡x1ra su de/en.1·a con las armas c¡11c 

según sus facultades y facilidad de hacerse de ellas p11edan poner. }~ .~can 

de fi1ego. o blancas, como son fi1siles y carca1es de arco y .flechas entendido 

de c¡11e sean las primeras. o sean las 11/timas las c¡11c porten, deberán wmar 

empello en q11c /c.1· ammpmlc la lanzo, por ser esta arma intli.lpensable para 

ma.mr seg11ridad ele/ indivic/110, en los casos mós forzo.1·0.~ y apurados en 

que pueda verse con el enemigo. 

Art. 3" A los omos, administradores o mayordomos de las haciendas y 

ranchos. se les obligara as11111.1mo a que den armas a s11s sirvientes de a 

caballo. y de a pie. y lo mismo a los clucños de atajos, de labores. o 

cualquiera otra negociación q11e sean obligados a sacar/os fi1cra del 

poblado. a /asfaliga.1· campestres. 

Art. 5° Quccla a la discreción y b11en zclo de las a11toridadcs pol/ticas de los 

/11gares. .f!¡ar a cada individ110 el corto plazo dentro tic/ mal debe 

presentarse con las armas r~(eridas bajo la 11111/ta de 11no a veinte y cinco 

pesos, sobre lo q11c el gobierno espera no habrá ab11so ni condescendencia 

q11c pc1j11du¡11e el objeto de esta disposición y en caso de q11c las ha.va. 

scrán.respon.mb/es a/1/c la ley. de los pcrj11icios q11c por su causa se sigan a 

la sociedad. 

Art. 9" Las Villas. p11eb/os. haciendas y ranchos que por .m situación estén 

en riesgo de ser Jiicilmcnre invadidos, se fortificaran en lo posible, las 

primeras con faenas del mismo vecindario. y los último.1· a costa de s11s 

t/11c11os, haciendo 11111rallas. parapetos. cortacl11ras o jiJ.\'OS, en que 

.fábricarán baluartes o .fiJrtines para defensa tic s11s habita/1/cs y librar a sus 

.fi:lmilias de ser presas ele los enemigos, quedando la fiwr;:a armada en 
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actitud de salir sin este cuidado a perseguir y batir a los enemigos en la 

campaila. 

Art. 11 En todos los pueblos, haciendas y ranchos se 1endrá especial 

cuidado de hacer salir a la campm1a, diarlamenle si es posible, partidas 

descubridoras proporcionadas al riesgo de que se considere, según los 

parajes que tmgan que transilar para que corten la fierra en las e111radas y 

salidas de los enemigos, y avenidas de las mismos poblaciones, con el fin de 

evitar las sorpresas a que es1án expues/Os los labradores y demás gen/es 

que regularmente andan dispersos por los campos en sus quehaceres. 

Ar/. 17 No se permitirá andar en el campo ni viajar por los caminos a 

ningún hombre solo: siempre deberán ir a lo menos dos acompailados con 

sus armas y 1111111iciones respec/ivas ... .... . 

Y ¡x1ra que lo dispuesto en los die= y nueve artlcu/os a111ecede111es tenga 

pu/l/ua/ y e.rae/o c111nplim1ento. mando se publique por bando en es/a 

capital y en las demás villas y lugares del estado, circulando los ejemplares 

correspondientes a las autoridades respeclivas. Dado cm Chihuahua a 16 de 

Junio de 1832.- A1adero-l'a/acios, Secrelarlo".'º 

El gobiemo, anle Jos ataques a los pueblos, trata de armar a In población con lo minimo 

indispensable, incluso flechas y lan7A'IS, convencido de In pobreza de In población como 

para aspirar a olras armas, recomendaciones éstas que vru1 ncompnilndas con sanciones 

económicas a Jos habitWllL'S que no las cumplieran. Obvio es decir que estas mullas no 

se aplicaban por In ausencia de inslituciones capaces de imponerlas y el deterioro de las 

comunicaciones Olras medidas son: la prohibición de transitar por Jos caminos en 

forma solilaria; sólo se debía de \'iajnr en grupo y Jo mejor armado posible, además se 

siguió el antiguo sistema de los espru1oles que consistfa en ncompnilnr de presidio en 

presidio a las cararnnas que cruninnbru1 por las principales vfas y que abastecfan n las 

ciudmfcs con mcrcrmcías. 

Ülra medida fue Ja de forlalecer los pueblos con "troneras" y murallas que impidieran el 

libre acceso. además de in de organi7.nr crunpru1ns para perseguir n los apaches. Estas 

medidas, sin embargo, erru1 ins que lógicruncnte los pueblos tomaban, especialmenle lns 

de organizar campru1as, que serian las que finalmente tendriru1 éxito, pues aparte de ser 
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una respuesta ofensiva, permitió conocer las tácticas de los apaches y los lugares donde 

acostumbraban descansar y asentar n sus fnmilins. 

Los ataques apaches en la décadn de los treinta fueron sin duda sorpresivos y 

aplastantes, desolando las poblaciones y poniendo en peligro In sobrevivencia del 

naciente estado. por lo que algunos políticos proponen medidas inmediatas y rápidas, 

que según ellos terminarían con la rebelión de los indios nómadas, destacándose el uso 

de voluntarios, pero estimulándolos mediante recompensas. Esta propuesta, llevada rulle 

el Legislativo eslalal por Ja .. junta propagadora .. , tenía como finalidad establecer un 

bru1co de recompensas financiado voluntariamente por los ciudadru1os. El proyecto se 

publica en el periódico oficial y se dirige al gobierno encabe~.1do por el gobernador 

Simón Ellas y a la comnndru1cia general, instru1cias que lo remiten al gobierno central 

en la Ciudad de México. La curta está firmada por Ángel Trias y dice: 

"La paz y seguridad publica jiirman la primera hase de la pro.1peridad de 

lo.1· pueblos. Los Chilwahuenses que mnocemos esw verdad. no podemos 

ser indiferemes a los males en que nos ha envue/10 la de.m.1·1rosa guerra de 

los bárbaros desde el ailo de 832 al presenle. Vemos con dolor que en mno 

han sido hasta ahora las co11trib11ciones extraordinarias. los ~7J<lllliosos 

e111prcislitos .forzosos exigidos a los particulares y las in111ensa.1· erogaciones 

del tesoro público. para escarmemar a esa horda de salmjes. O no se 

emplearon con oportunidad esos recursos, o no han sido s1~/icientes para 

111a111ener en constante c:am¡x111a una .fi1er;:a 111ilitar respetable que '1iciese 

sentir a nuestros c11em1gos el poder de nuestras ar111as. Co1110 quiera que 

sea. el resultado 110 puede haber sido más .limes/o. La destrucción de 

nuestras haciendas de campo, las ruina de nuestras finca.1· de labor. el robo 

de 11uestras ga11aderías. el aniqui/amienw de todos nuestros bienes. la 

parali:ación consiguiente del comercio y de la minería, el ase.vinato de 

1111e.1·tms herma11os, la violación 111as impudente de la lume.1·1idad de 

nuestras 111adres. e.1posas e hijas, he aq11/ el espa11toso ahi.vmo de 

111/órrunio.1', de vilipendio y de i1ifamia en que nos ha s1111wrgido esa porción 

detestable de la raw humana. 

, Y quién podrá marcar el hasta aquí de su.1· atentado.1· execrables, si los 

pueblos agredidos no e111prcnde11 por si mismos k1 .wmta causa de su natural 

74 1'tS\S CON 
FALLA DE ORlGEN l 



defensa? Este es nada menos el noble objeto del proyecto de guerra. de q11e 

tratan los dos impresos adj11ntos q11e tenemos el honor de elevar a V.E. por 

ac11erdo de la comisión propagadora del mismo proyecto. El ha partido de 

la ley de nuestra conservación, que nos a11toriza para destruir a n11estros 

enemigos ames q11e ellos c:ons11man nuestra destrucción, y para adoptar al 

intento unos medios, que aunque vistos ais/adame/l/e parece que pugnan 

con los principios de humanidad. no suc:eele asi realmente, si se .fija la 

consideración en que nos hallamos ele desaparecer de la sociedad nosotros 

o ellos. no nos es dacio ¡xmer en acción otros medios para oc11rrir a n11estra 

cmntin defensa. Ellos. pues. están justijicados por una extrema necesidad. 

El proyecto, !~mu>. Sr. Ha sido acogido en el público de esta capital con 

general aplauso. Apenas se abrió la suscripción para formar el fondo de 

que se ha ele componer el Hancu pop11lar de recompensa. cuando volaban 

los ciudadanos a suscribirse con las cuotas. que les sugería su patriotismo 

posibilidades. Nos lisonjeamos ele que tendrá igual benevolencia en los 

cle111á., p11eb/os ele este departamento y en los limltro.fes de Durango, Sonora 

y Nuevo México. a donde lo he111os circulado .m. supuesta la idemidad de 

nuestros illlereses. illlcreses c11ya salmción pende ya sólo ele este último 

recurso. El proyecto, en .f/11. se dirige a poner término a nuestras 

cala111idades. Es por esto a todas luces benéfico. ele sumo illlerés para los 

departa111entos .fi-onteri:os y granclwsvs en su objeto. Ofrece las mayores 

probabilidades en sus res11/tadvs. por q11e tiene ¡XJr hme el illlerés 

i11divid11al. es decir el resorte 111ás poderoso del ho111bre. liaríamos 11n 

agravio a V. H .. s1 nos ocupáramos en demostrar sus venmjas, porque ellas 

están al alca11ce de tmlos. De aqui es que sólo nos comracmos a nombre ele 

la ;11111a propagadora del proyecto, a impetrar por el respetable conducto 

ele V E. la sa11ción del alto gobierno. para que. previa esta mllori::ación, 

pmlamos los desgraciados habilallles ele estm .fi·onteras poner en ejercicio 

los últimos recursos e11 que libramo.1· nuestra paz y seguridad. 

Sírvase I~ E. aceptar las seguridades de nuestra distinguida consideración y 

pro.fimc/os respetos. 

Dios y Libertad. Chih11a/111a .Julio 29 de 1837... Pedro 0/imres. 

Vicepreside111e ... Ángel Trias. Secretario ... Exmo. Sr. gobcmuulor ele este 

departame/l/o ".JI 
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En respuesta n estn inquietud, el gobierno al mando de don Simón Ellas Gonzále7, el 

cual estaba a favor del proyecto de establecer milicias permanentes, emprende una 

crunpruia que sale de Chihuahua el 7 de octubre de 1838 rumbo al norte del estado y que 

culmina con poco éxito en noviembre. Este tipo de cmnpmias contra los apnches 

movilizaba grandes grupos de tropas, lo cual impcdia la persecución de los mismos, 

pero linalmente la idea era demostrar que el gobierno si hacia algo para lograr In paz 

interna del estado con las milicias n su cargo. 

Con fecha 4 de octubre el Consejo de Gobierno del Ministerio del Interior, que en esa 

época formaba parte del gobierno centralista encabezado por Srullann,52 en el cual los 

estados no tenlan la autonomln para decidir este tipo de cuestiones como en el 

federalismo, contesta la petición de la junta propagadora: 

"Exmo. Sr ... Nada demue.wra ta/l/o el lastimoso estado en que se encuentra 

el Deparrame/1/o de Chihuah11a como el mismo plan. que para el e.rrermlnio 

de los apaches q11e le injéstan propone y pro11111eve s11 juma propagadora, 

p11esto q11e sólo ha podido dictarlo la e.msperacu)n mas acerva. Consiste en 

ofrecer 11n premw de cien pesos por cabellera de mdw, cinimmta por cada 

cabellera de india, y vei/l/e y cinco por cada ni1lo menos de doce a/los y al 

efecto de abrir una s11scripción de cien mil pesos. por acciones con que 

poder pagar aquellas recompensa.\'. fü1 otros tr!rminos se q11iere e.1·tab/ecer 

11na caceria permanente de indios y hacerla lw:ro.m para que sea efecti>n. 

se quiere interesar la codicia de aque/10.1· ciudadanos para q11e abandonen 

cualquier otro ejercicio, y lwgan por un vtl interés lo que no han podido. 

hacer en defensa de .vus .tami/ias y de sus hogares. claro e.1· en concepto de 

la com/Slón q11e no ha de .1·11ceder así. a meno.1· q11e no se permíla la entrada 

a estrangeros o a advenedizos de los departame111os vecinos /Ktra que se 

ocupen de este tró.fico mmora/. !'ero s1 la poli11ca se opondria 111.1·1amellle a 

lo primero y a la ra:ón y a la equidad resi.1·tmi11 lo segundo sin co/l/ar con 

la escasa población de los /Je¡K1rta111en10.1· l'ecmos haría casi i111po.1·ible esta 

especie de emigmción o serta perp1dicw/i.1·i111a a .1·11 pmpio bienestar. /.a 

comisión se inclina por lo tanto a creer que d1dw plan es ma1er1a/me111c 
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impracticable; pero mm cuando no lo fuere ¿cómo se quiere que el 

gobierno lo autorice estando concebido en términos que repugnan ta/1/o a 

la religión, a la moral y a la civilización del siglo? Serla cubrirse 'e 

ignominia denunciando al mismo tiempo su propia nulidad. serla renovar 

en el siglo 19 los horrores de la conquista y legitimar nacionalme111e la 

clesmorali::ación ele los mexicanos y el asesinato de los apaches. ¿Pero se 

ha ele abandonar a nuestros hermanos ele Chil111ahua pri1tindvlos hasta del 

único medio que según ellos podría .mlmrlos? No por ciertv. la comisión 

cree que el gobierno ahora más que nunca está obligado a cuidar de la 

seguridad de aquel Departamento y que debe 1x1sponer cualquiera otro 

deber a éste. El envío de algunas tropas y de algunos jimdos es ele toda 

necesiclacl. as/ para esto como para comener la rebelión del Nuevo México. 

7iene en seguida que pensar seriamente en el estab/ecimie/l/o ele los 

presidios si quiere consermr aquellos remotos paises. 

I "No se puede autori::ar por el gobierno el plan de la junta propagadora de 

Clzil11ml111a. 

2º El consejo cree que la equidad y la conveniencia publica imponen más 

que nunca la obligación al gobierno de que acuda de toda preferencia a la 

seguridad de dicho depar1ame11to. y que se piense ya seriamente en el 

restablecimiento y reorgani::al'ión de los antiguos presidios como único 

medio ele comervar seguras aque/lasfromeras. 

3° Que se excite a los contribuyentes de Chilwa/111a a que las cantidades 

q/i'ecidas y las más que proporcionarlan para el proyecto las ministren en 

auxilio del gobierno ¡xira verificar con las camidades que ha de remitir las 

operaciones militares y el restablecimiento de los presidios a que se dirige 

el artic7Jlo 2" con i111ervenc1ón de algún individuo nombrado por /ajunta del 

banco o por los co111ribuye111e.1· si la juma no se instalare.--- Es copia. 

México Setiembre 29 de 1837 .---- Marin. Es copia. México. Octubre./ de 

1837 ---J de /turbide. "5
-' 

La idea de crear un banco de recompensas encubría In posibilidad de establecer premios 

en efccti\'o por los indios apaches. es decir. ca7.nrlos: esta idea. que no era nueva, yn que 

fue originalmente plnnteada por los cspalloles y cspecíticmnente por el comandante 

general de las provincias internas. el marqués de Croix a finales del siglo XVIII. 
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resultaba sin duda repugnante nnte los ojos de la mayorla de la clnse ilustrada. Sin 

embargo quien In propone es Ángel Trlns, mismo que estará n cargo diez rulos después 

del gobierno estatal y deberá enfrentar la misma propuesta, sólo que en este cnso en el 

bando contrario, como veremos más adelante. Esta idea partla de la desesperación en 

que se encontrabru1 los habitantes del estado, ya que eran pnícticrunente rehenes de lns 

tribus nómadas. Lo curioso del cnso es que sea precisamente un gobierno centralista el 

que no acepte la propuesta ni darse cuenta de lns intenciones de los autores. Ante todo 

lo mllerior, en diciembre de 1839 la misma junta vuelve a aparecer con un proyecto de 

guerra contra los apaches que básicamente consiste en recurrir a mercenarios, e incluso 

se contrata a Sru1tiago Kirker. El plru1 referido se rt .. 'Sume en lo siguiente: 

" ... Penetrada p11es la comisión ele estas verdades y recorriendo la historia 

ele las desgracias del departamento. al mismo tiempo q11e las providencias 

tomadas hasta ahora para remediar tan inveterados males, no ha 

encontrado otra medida q11e cons11/tar q11e el plan ele g11erra que propone a 

V. E tanto porq11e la idea ha siclo bren recibida por los habita111es del 

departamento, c11anclo la promovió y p11blicó la sociedad de guerra, q11e 

después aprobó el s11premo gohierno con alg11nas ligeras mod/ficaciones, 

como la experiencia ele ocho mlos y el cleca/do esp/rilll ptiblico no deja .. m 

otra esperanza: bien al contrarw las clepreclac10ne.1· de los bárbaros, se han 

estencliclo ;u hasta el departamento de /J11rango. por manera q11e se hallan 

hoy hostilizados por lm mbus salm¡es todos los clepartame/1/os .frolllerizos 

al Orie/1/e, Norte y l'onie/1/e de la re1,,iblica .. 

El arbitro que se propone a VE para s11bvenir a los gastos ele esta guerra 

e.1· en si vio/e/l/o, es c11111comtituciona/, pero la a/ternalim ele perecer o 

proveer a nuestra conservación. parece a la comisión una razón tan .fi1erte 

como la que dimana ele la misma ley .. 

I ºSe co/1/1'C11tmí por el término de c11atro meses a /Jn. Sa/1/iago Kirker y 

hasta doscientos g11erreros, su s11bsistencia a razón de dos pesos diarios. 11n 

peso a cada 11no de lo capitancillos y c11atro reales a cada uno de los 

inclivid11os de la sección .. 

./" Igualmente se asegurará para Ktrker y socios de campm1a cincue/l/a 

peso.1· por cada indio de armas m11erto o prisionero en acciún y vei/l/e y 
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cinco pesos por cada india o m11chacho prisionero q11e prcse/lle al 

gobierno. 

5° SI al cabo de los cuatro meses se11alados se considera provechosa la 

conlln11ación de la cam¡x111a, con previo aviso se habilitara a Kirker para 

otros c11atro meses respecto a la subsistencia, y siempre con el derecho al 

premio señalado en la base anterior. 

6º Si por su sistema de guerra consiguiese Kirker traer a la paz, a 

satfa:facción del gobierno. a las tribus apaches q11e hacen la guerra al 

departamento, se recompensara a el y a su sección con veillle y cinco mil 

pesos. 

7° Si clesgraciaclamellle Kirker perdiera la vida o se inutilizase en la 

campaña co/llratada, se le consignará y e111regará a .1'11.fami/ia la calllldad 

de cinco mil pesos. 

8° Respecto a represas y demcls plintos secundario.1· o condiciones de la 

contra/a el gobierno con Kirker puede disponer lo conveniellle ... 

Chihuahua Diciembre./ de 1839. -.José Artalejo.----Ángel Trias.---- V. ele 

Palacios. --- E. Gignour ". 54 

La idea que está presente en los creadores de este plan de contratar mercenarios es In de 

extender estas medidas ni resto del estado, ya que si todo resultara bien, además de 

terminar con los apaches, muchos voluntarios extranjeros o nacionales se adherirían a 

este sistema. generalizándolo a todas las poblaciones. Este plan si es aprobado tanto por 

el estado como por el gobierno central y publicado el 21 de diciembre de i 839, siendo 

gobernador el Lic. José Maria irigoyen. Y dice literalmente: 

"Secretaria del cle.1¡x1dw del gobierno de Chi/111a/111a--- Aprobado ¡XJr el 

Supremo gobierno el proyecto de hacer la guerra a los indios por medio ele 

D. Santiago Kirker que se haya a la vez en es/a ciudad y mientra.~ puede ... 

(ilegible) a efec/o la r~f'erida campmia. el .rnpenor gobierno (ilegible) 

acuerdo con la /üma. J1mta clepartamelllal se ha servido disponer que la 

gellle que trae cmmgo D. Santiago Kirker con el ob¡eto 111d1cado. salga en 

persecución de /0.1· mdios que Izan mtroducidose para fo mterwr en diver.m.1· 

partida.\·, c111.nluíndosc a Kll"ker 1.:011 111011111ras y socorros. para lo c¡ue se 
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colectará en esta ciudad un donatim que los expense. Asimismo cede e/ 

Exmo. Sr. Gobernador en beneficio de aquel y sus compmleros el total de 

los bienes mostrencos y mitad de los herrados con lo demá.1· del /Jotin que 

quitasen a los indios. siempre q11e se ver!fiquc en acción de guerra con 

ellos. just¡{icada con la prisión o muerte de a/g11no; igual derecho se 

concede a todos los habita/l/es del l>epartame/l/o q11e qui.1·iere11 hacer a .1·11s 

expensas su cam¡xula. y en el .rnpue.1·to de que no sea fXJ.~ible a uno.~ y otros 

acreditar la acción con los indios dc la manera a/l/e.1· indicada, tendrán sólo 

el derecho a la saca que por dichos bienes satisfacen sus d11e1los según la.1· 

dfa]JOSiciones anteriores dadas sobre el particular: que los d11e11os podrán 

sacar también bajo los derechos estab/ecido.1· la otra mitad de sus bienes 

ingresando el valor de aquellos a/fondo de guerra, pero que ig11a/me111e la 

harán su.m los perseguidores de los indios si en la acc11ín de guerra antes 

dicha matasen por lo menos cinco; que SE. hará con.1·tr11ir marcas iguales 

con que se herraran los bienes represados, cuidando en el e/l/re tanto los 

prefectos y ¡ueces de /JO= de tomar de ellos la corre.vxmdiente ra=ón y 

resella. 

/.o que digo a VS. dé s11perior orden para su conocimiento y c11mplimie1110 

en la parte que le toque. 

Dios y Ubertad. Chihualma. Diciembre 21 de 1839. )hnaáo efe (a ·Vena. Srio. 

Se acusó a Jos prefectos". 55 

Kirker era irl1U1dés naturalizado me.xicru10 y de hecho tenla un cargo en el ayuntruniento 

de Chihual1ua El arribo de este aventurero se da en 1836 cu!Uldo llega como cazador a 

Santa Rita del Cobre, Nuevo México, y se reune con algunas parcialidades apaches, 

tales como coyoteros, navajos y utes, logr1U1do convencerlos de reunir cerca de 1,400 

guerreros para atacar y saquear el norte de Sonora; posteriormente aparece en 

Chihuahua, y aprovechando la incapacidad del gobierno para enfrentar a los apaches se 

anota como voluntario. Los recursos para realizar esta camprula salen de donativos que 

se colectan, pero que en realidad se con\'irtieron en prestamos forzosos a las 

poblactoncs import!Ulles como Parral y Valle de Allende. ya que el gobierno quería 

medimue esta acción. obtener un total de 100, 000 pesos, que es lo que se calculaba que 

se gastaría en los cuatro meses que duraría el contrato. De la campm1a de Kirker. 

compuesta por un abigarrado grupo de indios dclawares. saum1os o shawnes. creeks. asi 
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como negros· esclavos fugitivos, angloamericanos y bandidos mexicanos, muy pronto 

salieron noticias, entre ellns In siguiente: 

"Sres. Edirore.1· del Anlenor. -Muy señores mios. El alcalde primero de 

esla ciudad y juez de primera inslancia de dislrilo en lo criminal, suplica a 

us/edes se sirvan dar, en dicho periódico q11e redac/an, un /11garcilo a las 

sig11ie111es noricias. 

Ayer marchó a campaña colllra los ge111i/es de g11erra D. Sa/1/iago Kirker, 

acompañado de como cien hombres, elllre mexicanos y exrranjeros de 

varias naciones y 11nos cua111os ge111i/es rintlados sahuanoces: los mas de 

los que componen la parrida son viciosos desmoralizados y org11/losos, sin 

la más leve disciplina. cinw1s1ancia necesaria sobre rodo para obrar en la 

g11erra: de los mencionados hombres con arreglo a las leyes, deblan haber 

quedado aqul presos por de/iJos de robo y Olros graves que comelieron al 

marcharse, lo menos como quince, esro es los que sólo ji1eron demandados 

Chi/111ah11a abril 5 de 18./0. -Pedro Armendáriz ". 56 

El autor de esta notn afirma que no pudo encarcelarlos porque se obstnculizaria su 

cometido, ya que se dicen sal\'adores del estado, por lo que le pide al gobierno del 

departamento tome las medidas para que estos desmanes no se repitan. En realidad lo 

que sucedió con estos contratos para reali,.~'lf campru1as íue que tuvieron muy poco 

éxito; por ejemplo, las imicas batallas donde Kirker derrotó a los apaches íueron en 

1840. en un lugar llamado Boca Grru1de. en Ascensión, ni noroeste del estado. 

haciéndoles 15 muertos y 19 prisioneros, y en ese mismo ru1o, en un lugar llamado 

Laguna de Srulla Maria. los derrotó haciéndoles seis muertos y 13 prisioneros, pero 

estos informes siem1>re estu\'ieron en duda Su contrato se suspendió en mayo de ese 

mismo ru1o por el nue\'o gobernador García Conde, dando como razones el hecho de 

que esos con\'enios estabru1 íuern de la ley y de la Constitución. Sin embargo Kirker fue 

contrntado nuenunente en l 84í1 y en esa campaña dio muerte a 128 indios apaches de 

todos los sexos y edades que se encontraban en paz en los presidios de Galcru1a. Cnsas 

Grru1des y Sru1 Bucna\'entum, argumentando que rullerionncntc habiru1 atacado 1·arias 

poblaciones y aderrnis se lo habiru1 pedido los \'ecinos. Este mercenario se unió al 
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comandante de las tropas estadounidenses Doniphan, durante la invasión 

nortean1ericana del847, como \'eremos enseguida. 

LA NUEVA FRONTERA: LA INTERVENCIÓN NOllTEAMEIUCANA EN 

ClllllUAllUA. 

A mediados del siglo XIX, Jos Estndos Unidos habían logrado una imporlante 

expansión de su territorio en comparación con los limites que tenia en los albores de su 

fundación: esta expru1sión se habia obtenido medirulle dos vías: la colonización y la 

enajenación. En el siglo XIX estas dos l'Ías estabru1 agotadas, puesto que ya no existlan 

países que le vendieran sus territorios como lo había hecho Fr:mcia con la Lousíana, y la 

coloni~,1ción hacia el norte era imposible ya que se hubieran tenido que enfrentar con 

los canadienses y con Inglaterra. que en esta época era la primera potencia mundinl, asi 

que el crunino fue hacia el sur y medirulle la conquista militar, por eso en 1846 

inventaron di1·ersos pretextos para inl'adir México. 

México, en ese momento, tanto en lo político como en lo económico se encontraba en 

un crulejón sin salidn, en1·uclto en luchas intestinas y golpes de Estado que le impedían 

conformar un Estado nación unificado y definido, capaz de impulsar un desarrollo 

independiente. Esto lo sabiru1 los norteamericru1os y prcl'eian que no ibru1 a encontrar 

una sólida resistencia ya que el país enrecia de recursos y sobre todo de una unidad 

capaz de derrotarlos. 

La intervención nortcrunericiu1a en !\·léxico empie1.a en 1846 y termina en 1848 con la 

firma de los tratados de Guadalupe Hidalgo por los que México, bajo la forma de l'Cnla. 

es despojado de la mitad de su territorio. En Chihuahua In invasión se consuma en 1847, 

tiempo suficiente para que se preparara a hacerle frente: sin embargo eslo no se hi7.0 y 

la explicación a lo anterior hay que encontrarla en que el estado enfrentaba en ese 

entonces el peligro apache. Además siempre creyó que la obligación de la defensa de la 

nación recaía en el centro, ya que el gobierno de Chihuahua. aunque quisiera. no tenia 

recursos para prepararse. puesto que todos ellos erru1 destinados a la guerra contra los 

apaches. En este senlido la ayuda que el estado pudiera tener deberia l'enir de la 

población cil'il: sin embargo la población no tenia una conciencia mediata de su 

relación con la nación, por lo que es el eslado el que se encarga de organi111r la 
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resistencia siguiendo In pauta del gobierno central, que consistla en formar guardias 

ci\'iles que se basaban en el reclutamiento forzoso de hombres. Esto da como resultado 

que el pueblo rechace dichas medidas por \'arias razones, siendo In principal la que al 

ingresar los hombres a las fuerzas regulares dejan desprotegidos sus pueblos ante los 

ataques indios. Al respecto, una nota del gobierno dice: 

"El pedimento de armas es para los habitantes prácticamente un 

suicidio, ya que quedan inermes ante los ataques indios (el 

Ministerio de Relaciones Exteriores pedía a todos los habitantes 

dar sus armas, decreto del 11 de septiembre de 1846)"'. 51 

Como vemos, el gobiemo enfrentó una serie de problemas para armar tropas capaces de 

hacerles frente a los norterunericanos; sin embargo con las pocas tropas los enfrenta por 

primera \'ez en 1846 en un lugar llanmdo Temascalitos. En esta primera escarrunuza las 

tropas mexicanas salen derrotadas, y después de esta acción las tropas estadounidenses 

al mando del general Doniphan ocupan Villa de El Paso. 

Mientras, ante el inminente a\'ance de los estadounidenses, en Chihuahua el gobiemo 

toma las siguientes medidas: 

1. Creación de la guardia nacional. 

2. Préstamo forzoso de 50,000 en el que se excluye la Villa de El Paso por estar 

ocupada por los norteamericanos. 

3. Aumento a los principales impuestos . 

.J. Se pide a la población la organización de fuerzas de defensa y la entrega de armas a 

los más aptos. 

Las ::ulteriores medidas se establecen entre 1846 y principios de 1847, contando en la 

\"Íspera de la in\'asión a la ciudad de Chihual1ua con una tropa heterogénea. compuesta 

en parte por los restos de las tropas presidiales, milicias cl\'icns y guardias nacionales, 

mismas que hacen frente n los in\'asorcs en Sacramento, el 28 de febrero de 1847. 

resultando los chihuahuenses derrotados. 

De esta batalla se dice que la resistencia que ofrecieron los chihual1uenses fue mínima y 

que prirnba una total desorgru1ización, dando como resultado una desbandada de los 



defensores. Al respecto, luego de ocupnr la capital, en un periódico llamado .. El Anglo 

Snxon" los invasores publican que las tropas mexicanas estaban formadas por 2,700 

mie111bros de tropa regular y 1,000 rancheros. Los a~1ericanos perdieron dos hombres y 

tul'ieron 8 heridos, mientras que los mexicru1os sufrieron 300 pérdidas. un número 

desconocido de heridos y les tomaron 30 prisioneros. El citado periódico infor111a 

ta111bién que las tropas nortea111ericru1as constabru1 de 924 hombres.'" Lo cierto es que es 

dificil establecer con precisión cuántos muertos hubo de cada bm1do, asi como el 

número de invasores y de tropas chihuahuenses; sin embargo, algo de lo cual estamos 

seguros es la característica del enfrentamiento, que fue la organización provisionul del 

ejé·rcito mexicano compuesto por tropas acostumbradas a la guerra de guerrillas y con 

una nula preparación en batallas formules. 

Después de la batalla de Sacramento, la ciudad de Chíhual1ua queda en mru1os de los 

norterunericanos y el gobierno del estado a cargo de Laurem10 Muñoz se traslada a 

Parral. Durrulle su estancia en la ciudad los norteamericanos reglamentan su gobierno, 

básicamente se le pide a la población que se dediquen sus actividades producti\'as y que 

se les respetarán sus propiedades: asimismo se llnma a la población a que permanezca 

neutral. Esto último parece que tu\'o eco, ya que el pueblo no orgrulizó guerrillas como 

en otras partes del país, ni protestó actil'amente durante la permanencia de los in\'asores 

en la ciudad. 

Las tropas estadounidenses durru1 aproximadamente dos meses en la ciudad de 

Chihualnm y se retirru1 en mayo de 1847 al ser demandada su presencia en otras 

regiones, situación que aprol'echa el gobierno estatal para reinstalarse en la capital. 

Mientras trullo, el general Trías se encuentra en el centro del pais tratando de conseguir 

armas y recursos monetarios. pero sin ningún éxito. ya que tiempo después regresa sin 

dinero ni recursos. 

Este hecho mnrca de mru1era muy ejemplar In distancia que había entre el estado y el 

gobierno central. ya que este último nunca dotó de suficientes recursos a Chihual1un en 

su lucha contra los indios. lo que explica el evidente mllicentralismo que se genera en la 

clnse política como lo 1·e111os en unn declaración que la diputación chihuahuense dirige 

al Congreso en relación con la justificación de la derrota de Sacramento: en ella se 

expresa que: ··en general las tropas ch1huahuenses no estaban entrenadas para In guerra. 
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que Chihuahua armó, vistió y alimentó sus tropas como si hubiera sido una nación 

distinta de México, ya que el gobierno centrnl no los auxilió en ningún momento, por lo 

que si sucumbió, sucumbió sola".'º 

Durante el período que dura la invasión el gobierno del estado establece una serie de 

prevenciones ante un nuevo ataque norterunericano, tules como un subsidio 

extraordinario en donde se grava el trabajo de un dla de los hombres mayores de 18 

rulos.''º La invasión estadounidense no se da en este periodo, snlvo una incursión del 

brigadier Sterling, en donde los chihuahuenses nuevamente son derrotados. 

De este conflicto emerge una serie de contradicciones, entre otras destacan las que 

hacen aflorar un rullicentralismo entre In clase pollticn, que se vuelve peligroso en una 

época en la que se estaba construyendo In unidad nacional, pero por otra parte In 

invasión reafirma In pertenencia ni territorio, ya que hace ver las diferencias en 

costumbres, idioma, etc., entre los nonerunericnnos y los mexicanos, lo que en otras 

palabras reafirma o establece lo que la identidad necesita para volverse '·conciencia de 

si"'; esto es, la nlteridad, que en este caso se manifiesta en forma de agresión por parte 

del "otro", o sean los norteamericanos. 

En el caso de la relación entre sociedad civil y sociedad pollticn, In unidad entre 

gobierno y ciudadanos se rompe, ya que los recursos usados para In invasión distrajeron 

la atención a otro problema que para la población resultaba más grave y que es el 

problema apache. Ante esto los pobladores aprendieron o tomaron conciencia de In 

autosuficiencia frente a los ataques indios, lo que les sirvió para aprender nuevas formas 

de orgru1i1.ación que originalmente servirían para la milicia, pero que posteriormente se 

transforman en una identidad capaz de trascender lo purrunente práctico, y adaptarlo a la 

vida cotidirum. 

Así pues. In intervención nonenmericana deja profundas divisiones entre la población y 

el gobierno estatnl y entre éste y el gobierno central: tan es asl que Laureru10 Muilo1~ 

gobernador del estado, dice lo siguiente: 

"El gobierno. en consecuencia. sin ocuparse de nuevas empresas 

bélicns, creyó que debla dedicarse a restituir la administración 
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pública y el orden que había perdido; 11 formar una hacienda que 

le diese vida; y n procurar que In calma y In meditación hiciesen 

conocer n los pueblos las exigencias y los deberes, para que este 

conocimiento pueda conducirlos, tul vez muy en breve, a 

arrancar la página de lulo que la desgracia ha hecho que se 

encuentre entre muchas brillantes que forman In historia del 

estado de Chihuahua ... 61 

Después de la intervención norteamericana, Chihuahua tendrá que adaptarse por su 

cercanía con In frontera a convivir con los nortean1ericanos, ya que antes de que se 

trnzarru1 los can1inos hacia el oeste, los norterunericruios usnbrui el norte de Chihuahua 

como rula para los territorios del oeste. 

EL SENDERO DE LA DESESPERACIÓN ANTE LA REBELIÓN: LAS 

CONTRATAS DE SANGl{E. 

Cuando el consejo de ru1cianos de los apaches determinaba partir para atacar ni 

enemigo, le llrunaba "el sendero de In guerra". Después de la guerra contra Estados 

Unidos y In creciente ola de ataques indios suscitada al ser éstos despJ117~1dos por los 

norterui1ericru10s que arnnzru1 hacia el oeste, la clase politica chihunlrnense toma el 

sendero de la desesperación y pide nuc\'runente el uso de recompensas parn impulsar a 

los \'oluntarios a que organicen campru1as en contra de los indios nómadas. La 

propuesta era ofrecer premios por apache l'ivo o muerto, con cantidades especificadas 

según la acción, tambicn se legitimaba su captura o muerte sin juicio ni consideración 

legal de ningún lipo. por lo cual se au1ori1:aba a los íuncionarios estatales n pagar un 

precio por la muerte de los apaches en armas. 

La primera vez que esa propuesta se hizo fue, como lo expresamos anteriormente, en 

1839 por parle de una comisión conformada por Ángel Trías, Artnlejo y Vicente de 

Palacio y que culminó con la co111rmación de algunos mercenarios y aventureros como 

Santiago Kirker. En esta ocasión los préstrunos para el pago de las recompensas es 

forzoso, a diferencia de las contratas establecidas en 1849. que íueron más duraderas y 

cuyos fondos se u1ili1aron hnsla el linal de las guerras indias. Después de la 

inter\'ención norteamericrum a Chihuahua. el erario público quedó muy diezmado y el 
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centro no ayudó al estado más que con algunos cunnlos rifles y pólvora parn los 

mismos. Ante esto el gobierno busca con desesperación la forma de allegarse de fondos, 

y es en 1 !148, con la reelección de Ángel Trías, un hombre educado en el ex1rru1jero, 

cunndo resurge la polémica en lomo a la forma de enfrentar a los indios apaches, ya que 

por un lado está la posición del grupo de José Cordero, quien le disputó la cru1didatura 

al gobierno a Trias y a la postre se convirtió en el hombre más rico del estado, que 

plnnleaba la necL'Sidad de combatir a los apaches con \'Olunlarios, y por otro lado eslá la 

posición del gobernador que, a dilCrencia de 11139, en esla ocasión era la de crear tropas 

permnnentes bien abastecidas y alimentadas para hacer frente a las parcialidades 

apaches.62 

Trias justifica la idea ru11erior en un informe presentado al Ministerio de Guerra en 

agosto de 1848, en el que dice que el estado necesita por lo menos 2,500 hombres y 30 

mil pesos mensuales. Por lo demás Trias opina de los apaches igual que la mayoría de 

los chihual1uenses decimonónicos: "En mi juicio estos sall'ajes no pueden civilizarse, lo 

único que pudiera intentarse seria para bien de la humanidad extenninar a los indios de 

armas, hacer prisioneros a las mujeres y niílos. diseminándolos en el centro de la 

república". 63 

La propuesta contraria a la anterior, apoyada por Cordero y retomada por el Congreso 

del estado, era que las !ropas permnnentes siempre hablnn fracasado por su fnha de 

mol'ilidad ante los ataques rápidos y precisos de las guerrillas apaches, además de que 

dichas tropas necesilariru1 una grru1 cantidad de recursos para organizarse. Por lo tanto, 

la opinión de que las tropas que debicrru1 combatir a los apaches se integrarnn con 

l'oluntarios fue retomada por el Congreso del estado, L'Slablecido el 20 de marzo de 

1 !149, y el 12 de abril del mismo ru1o lru1za un decreto en el que afirma que el empleo de 

tropas asalariadas había sido inelicaz y por lo lanlo era necesario emplear cazadores 

acicateados por recompensas. ya que eslo ha dado resultados más fal'orables. La letra 

del decreto es la siguiente: 

"l. Se declara que la guerra mntra los indios bárbaros es la primera 

urgencia del estado. 

2. Se faculta al gobierno del estado para que pueda hacer la guerra 

co11trata11do volumarios nacionales o extranjeros. 
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3. Los contratos o contratas que celebre el gobierno serán bajo la base de 

cantidad determinada por cae/a indio muerto . 

./. Losjimdos que se destinen para la guerra serán los siguientes: 

Primero: el producto de octam de aumemo sobre cada cajilla de cigarros y 

pape( puros. desde que /iie consignado al estado por vfrtud de la contrata 

de venta. 

Segundo: fil producto del deredw de quintos en todo el estado. 

Tercero: /,a cm111dad disponible de los 32 mil pesos que se asignaron por el 

decreto general del 16 ele octubre de 18./8. 

Cuarto: Las clonaciones que se hagan por los parUcu/ares para esta guerra. 

(..)Noveno: El gobierno i1~f'ormara al Congreso de las contratas que celebre" . .., 

Ln fuente más importru1te que tenla el estado pata allegarse recursos fiscales ern la del 

estru1co del tabaco y de los derechos de quinto que provenían de las minas que se 

explotaban desde la época colonial, entre las que destacaban las de Parral, Guadalupe y 

Cnl\'o y Jesús Maria y que representnba el 50% del total de sus ingresos. 

Por otra patte, el establecimiento de las contratas de sangre significa una medida 

desesperada de los terratenientes representados en el Congreso ru1te los ataques apaches, 

yn que desde que los indios se rebelaton en 1831 las haciendas, los ranchos y las 

ciudades no tenlan paz e impedlan la explotación extensiva de In tierra, porque atacabllll 

los medios producti\'os y desestabilizabru1 la organización social imposibilitando el 

trabajo de los peones sir\'ientes que aproveclmban la confusión para escapar de sus 

amos. 

El gobernador Ángel Trías, rulle la inminencia de la publicación del anterior decreto y 

como una medida para suspender su publicación, propone un plru1 de guerra que 

consiste en: 

1. ··Tener cubiertas las fronteras. 

2. Perseguir a los apaches en sus aduates y rancherías. 

3. Defender las poblaciones y caminos contra el ataque de los apaches. 
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Lo primero se puede lograr con las tropas de las colonias militares; Jo segundo 

organizando una fuer/.a de policía de 500 hombres; lo tercero organizando en todo el 

estado la guardia nacional. Para esto se necesitan aproximadamente $50.000".65 

Después de que el decreto es aprobado por el Congreso y que por ley el gobernador 

debe publicarlo, Trias se niega en dos ocasiones a hacerlo; sin embargo el Congreso lo 

excita a publicarlo y el gobernador finalmente cede, no sin antes argumentar su rechazo 

ante un evidente aclo ilegal e injusto que da a los hombres el derecho de matar indios. 

Equivale n armar un ejército íuera de las leyes, además de darles el visto bueno a 

aventureros, casi corsarios, y de que despojaría al estado de sus princípales ingresos.66 

El Congreso contesln que no se trala de establecer fuem1 pública alguna sino que los 

participantes serian particulares, además de que los indios son salteadores y ladrones y 

ordena a Trías que este decreto se publique y ejecute. 

Inmediatamente después, c'Se mismo Congreso decreta y detalla las particularidades del 

anterior, ya que regula las c:mtidades y casos en los que hay que pagar por indio. Esta 

ampliación al decreto anterior dice: 

"Al'I. / ~ Las cuotas ele que habla el ar//culo 3° del decreto del 11 ele abril 

próximo pasado que traro sobre la guerra de Jos bárbaros, serán los 

sig11ientcs: 

"A/'/. 1 ~ /As cuotas ele que habla el articulo 3" d<!I decreto del 11 de abril 

próximo pasado que traro sobre la guerra de los bárbaros. serán los 

siguiemes: 

J. "Doscien/us pesos por cada indio de armas muerto y doscientos cincuenta 

pesos por cada prisionero de esra clase que sea presentado. Por cada Indio 

de cualquier edad o indro menor de catorce m1os. se pagarán ciento 

cincuenra pesos sr se prese111a.1·en prisioneros. 

2. /.os imlro.1· muertos o prisionero.1· ele que tra/a el al'/lcu/o a/1/erlor que sean 

prese111ado.1· al <1)W1famie1110 de <'Ua/qurer camón. serán 11u111dado.1· pagar 
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por el gobierno previo el certificado del mismo ayuntam/e/l/o ame quien 

fueren presemados. 

3. Cuando el Congreso esté en receso, la diputación permane111e resolverá 

las dudas que se ofrezcan al gobierno en el cumplimiento de este decreto y 

en el del 11 de abril arriba citado (mayo 25, /8./9, J.uis Zu/oaga, 

/'residente. José Eligio Mullo;:, Secretario. Juan N. /Jarcenas, 

Secretario). "61 

De ncuerdo con la época el pago por los anteriores conceptos es exorbitante, y mñs si 

tomamos en cuenta In quiebra del erario ocasionada por la invasión norteamericana. 

Para darnos unn idea de estos montos expondremos un ejemplo, basado en la tabla de 

electores de acuerdo con el voto censatario, lo que nos dará una idea de lo que necesita 

un vecino para participar en las elecciones según este sistema: 

.. Wectore.1· de municipalidad porque ganan menos de un peso. 

- Electores de Camón porque ganan diariame/l/e más de uno y menos de dos pesos. 

-Electores de estado porque ganan diariameme más de dos pesos". os 

Lo rullerior reíleja que los electores que participan en el nombramiento de autoridades 

territoriales mediante el voto censatario eran pocos, ya que los electores de estado que 

eligen ni gobernador y diputados deberlru1 ganar mñs de 60 pesos mensuales. 

Como consecuencia del establecimiento de las contratas de sruigre, entonces el estado 

tendría que financiar durante mucho tiempo a costa del erario el pago de las guerras 

indias y además con el apoyo a los voluntarios desaparecen pnicticamente las tropas 

permanentes. Por otra parte, la resolución arriba citada al principio enfrentó algunos 

problemas tácticos, ya que en un principio se tenl:u1 que lle\'ar los cuerpos de los 

apaches muertos y presentarlos a la autoridad autorizada Con el tiempo, por las 

dificultades que causaba el traslado de los cuerpos, este requisito se c:unbia a la 

presentación de las cabelleras apaches. 

Al enterarse del establecimiento del fondo de guerra, di\'ersos ª"entureros se alist:u1 en 

partidas ya que los diputados que expidieron el decreto pensaban en armar a \'Oluntarios 

mercenarios, pero no pensaron en la forma de organización que estos ,·oluntarios 
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deberían tener y es por esto que Jos primeros que ncuden ni llamado son bandns 

organizadns parn tnl fin y que persiguen Ja recompensa al matnr n Jos npaches. Pnra tal 

efecto piden dinero adelru1tado al gobierno y celebran contratos, en donde adem/ls se les 

concede el producto del pillaje efectuado por Jos indios (caballos, arrnns, reses, etc.). 

Los contratados, por otra parte, se comprometen a pagar a los rru1chos el costo de Ja 

expedición adem/ls de entregnr gratis a Jos cautivos; ejemplo de estos contratos son los 

realizados con un tal Chcvalier o Chevallie y Juru1 Nepomuceno Armendáriz en junio de 

1849. 

La existencia de estns partidns fue en principio nefnsta para el gobierno, puesto que no 

recupera el dinero invertido, porque el hecho de que existierru1 recompensns no 

crunbiabu la dificultad de atrapnr apaches, ya que éstos erru1, por su condición de 

guerreros ru1ccstrnles, dificiles de cn7.ar, udem/ls de que estns pnrtidns creyeron que lns 

contratas eran una patente de corso pura perturbar la paz en lns poblaciones, corno 

sucedió en el caso del aventurero norteamericru10 llamado John Glanton, quien el 22 de 

enero de 1850, después de emborracharse con su pandilln en el mineral de Jesús Mnrln, 

se divertia "tirru1do balazos a diestra y siniestra, además de molestnr a In gente del 

pueblo rnat:mdo un ciudad:mo··. 6
" 

El comportamiento de los mercenarios enfurece a Ju gente del pueblo, haciéndolos huir. 

El resultado de esta acción fue. según el jefe polltico de Jesús Maria, un mexicano 

muerto y tres heridos, dos norteamericanos muertos y dos prisioneros; Jos restantes 

norteamericanos de la partida de referencia huyeron refugiándose en el pueblo de Morís 

pura después escapar con destino a Sonora 

Respecto u Ju aceptación de este tipo de contratos. hubo defensores y detractores. Entre 

estos últimos destaca el periódico de Ju Ciudad de México Jirunndo" La República", que 

en varias editoriales reproducidas en Chihuahua por el periódico oficial "El Faro" ataca 

este tipo de contratas. diciendo que se puede hacer efectiva Ju defensa de Ju frontera sin 

recurrir a medios reprobados. Expresa además Ja sirnpatlu que se siente hacia Ja gente de 

Chihuahua que se batió heroicamente en la última guerra; sin embargo considera que 

existen funestos gobernrulles que rnanchru1 el nombre del estado, por Jo que critican ni 

Congreso del estado por tal decisión. La caza indiscriminada de apaches impide. dice. 
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celebrar In paz con los apaches. Propone, para evilnr las contratas, adoptar medios 

licitas tales como In creación de una guardia nncionnl, recursos, etc. 

La contestnción a esln polémica publicada por "El Fnro" es nnónimn, ya que firman "los 

mismos de antes" criticru1do a los arlfculos de "La República", pues dicen que el es.Indo 

tiene atribuciones legales para ccfcbrar tralados y que exagcrru1 desmesuradamente 

todos los principios. 711 

Por otra parte el fondo de guerra que se destinaba n pagar las cabelleras apaches, como 

decíamos arriba, mermaba en un 50%. Eslo significaba que en muchas ocasiones el 

gobernador tuviera que pedir permiso para completar el pago a los empicados civiles, 

incluyendo a los mismos diputados que ganaban nlrededor de 200 pesos mensuales, o 

bien otras veces se utilizaba el dinero de! fondo de las contratas para cubrir emergencias 

como es el caso de la epidemia del cólera morbus que causó estragos en los últimos 

meses de 18~9 y 1 850, respectirnmenie. 

Respeclo a la eficacia de las contratas, cabe señalar que fue poca (de acuerdo con los 

objetivos de su declaración). ya que las partidas de voluntarios que se dedicaban o que 

íueron contratadas exclusivamente para el exterminio de los indios apaches no tuvieron 

cxito, como es el caso del arriba mencionado Armendáriz, quien no cobró una sola 

cabellera dunmte la \'igencia de su contrato. 

Para los apaches, el establecimiento de las contratas cerró, como decia In editorinl del 

periódico arriba citado, la posibilidad de establecer paces duraderas por la desconfianza 

que se tenia hacia los mercenarios que tratarían de cobrar las recompensas en sus 

estru1cias de pn/.. Por otro lado, en L'Ste periodo se agudizan las guerras de "vengan741" 

por parte de los apaches, que describimos en el capitulo l. Estas guerras son más 

de\'astadoras que las económicas, puesto que llevan objetivos muy precisos en contra de 

la vida de las personas exclusivamente. Para ilustrar estos ataques tomemos un 

íragmento de la \'ida de Jerónimo: 

·En el verano de 1858. es/ando. como estábamos. en pa= con las ciudades 

mexicwws y con /Odas las tribus indias de los a/rededores. nos d1rig1mos 

hacia el sur. a 1·iejo México. para comerciar. 7CJda nuestra 1ribu (/os 
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apaches bedonkohe), pasó por Sonora hacia Casas Grandes, que era 

nuestro destino; pero poco antes de llegar a ese lugar nos detuvl111os en o/ra 

ciudad 111exicana. que los indios l/a111aba111os <<Kas-ki-yeh>>. Nos 

queda111os aquí varios tifas, aca111pados en el borde 111is1110 de la villa. Cada 

dla lba111os a la ci11dad a comerciar, dejando el ca111pamento bajo la 

protección de 11na red11cida g11ardia, para que no pasara nada con nuestras 

ar111as, nue.1·11·0.1· víveres. nuestras m11jeres y n11estros ni11os d11rante nuestra 

"usencia. 

Una tarde, JU a ullima hora. cuando volvla1110.1· de la ciudad, no.1· salieron al 

encuenlro 11nas pocas m11jeres con nillos, y nos dijeron que /ropas 

mexicanas de alg11na <Jira ciudad hablan a/acado n11es1ro campamento, 

matado a todos los g11erreros de la guardia, cap111rado wdos n11estros 

caballos, des/ruido n11estras reservas de vlveres y matado a m11chas m11jeres 

y muchos ni11os. Nos separamos rápidamente, escondiéndonos lo mejor que 

pudimos hasta q11e cerró del Jodo la noche: en/Once.1· nos re11nimos en 

asamblea en el l11gar q11e ten/amos previ.\'/o, 11na zona de malorral muy 

espeso, 1111110 al río. Llegamos ca111elosame111e uno por 11no, colocamos 

centinelas y, 11na vez hicimos el recur:nlo, de.1·l11brl q11e mi anciana madre, 

mi joven esposa y mis /res hijilos e.1·1aban e111re los muer/os. No hablamos 

encendido ning11na l11z en el campame1110. de modo que, sin que los demás 

se dieran c11enta. me .fi1i. 1::ft11ve m11cho ralo de pie 1u1110 al r/o. No sé 

c11ánto rato. pero c11ando noté q11e los g11errero.1· estaban preparando 11n 

consejo me re11nl con ellos y oc11pé mi lugar... n11estro jefe. Mangas 

Coloradas. dio la orden de ponernos en marcha, desde ah I mismo y en 

silencio. hacia n11estras tierras de Ari::ona. y dejar los muer/Os en el 

campo.. A los pocos d/as llegamos a nuestro campamelllo habitual. Al// 

eswban las decoraciones q11e había hecho Alope, y al// estaban los j11guetes 

de n11estro.1· peque1lo.1'. l.o q11emé todo. inc/11so mi lipi. También quemé el tipi 

de mi madre. y destru/ todas las perienencias. 

Ya no mlví nunca a estar contento en nuestro tranq11ilo campamento. Es 

verdad c¡11e podía visitar la t11mba de mi padre, pero había jurado vengarme 

de los mili/ares mexicanos c¡11e me habían hecho inj11stlcia. y siempre q11e 

estaba cerca de la t11mba de mi padre o vela algo q11e me recordara los 
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felices días pasados me do/la el corazón de ganas de vengarme de 

Máxica". 71 

La poca eficacia también se demuestra en los informes que se rendíM del fondo de 

guerra y que tomaremos como ejemplo. Si el primer informe que se presenta es en mayo 

de 1 K49, desde este mes hasta mayo de 1 K50, que hace un ru1o completo, veremos que 

en este lapso se pagaron un total de 10,946.00, que significaban cerca de 54 cabelleras 

entre indios gru1dules y otros, además se pagaron 550 pesos por prisioneros 

(generalmente mujeres y nii\os), lo que hace un total de 11,046.00. 

El fondo de guerra en este ru1o se estima en aproximad1U11ente en 140,000 pesos Wluales, 

lo que nos dice que se utilizó menos del 10% en el pago de cabelleras, lo que demuestra 

entre otras cosas que no era tru1 fácil salir a cazar apaches. Declamas que las contratas 

de sangre son una medida desesperada de los terratenientes y que además no sirvieron 

pnrn detener los ataques indios al sistema productivo, basado principalmente en In 

explotación hacendaria: al contrru·io, los maques siguieron haciendo el mismo dru1o de 

siempre y la orgru1ización defensiva de las comunidades se siguió dru1do 

nutónomamente, pero más como asunto de supervivencia que como mru1dato del Estado. 

y es que anteriormente se tenía In expectativa de llrunar a las tropas permru1entes. 

En este período las tropas permanentes prácticnn1ente desaparecen por falta de recursos, 

por lo que a los pueblos se les conculca In expectativa de la defensa de sus comunidades 

por medio de un ejército regular. Esto agudiza las contradicciones entre In sociedad civil 

y la política. ya que In primera desconfin de la segunda como capaz de resolver el 

problema indio y es que las contratas represcntWl una forma que tiene el Estado de 

desligarse del problema y pasar la responsabilidad a la sociedad civil. 

Este proceso de las guerras indias, que abarca un período de más de 50 ru1os minó desde 

los cimientos el sistema productivo al desaparecer prácticamente las haciendas y 

farnrccer la destrucción del trabajo en las minas. Esta condición lo prueba el ejemplo de 

Isidro Piñón y Perches (el heredero y apoderado de In hacienda del Carmen, situada en 

el Valle de San Buenaventura y que figura en la historia del estado como uno de los 

puntos más atacados por los apaches, quizá por ser un puso estratégico hacia el centro 
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del estado), quien decide dividir su propiedad e invita a Jos interesados a poblar en 

forma gratuita sus terrenos pástales y agrlcolas. 72 

Lo rullerior, es un ejemplo de la desesperación de algunos hacendados, Jo cual no quiere 

decir que sen una actitud general, sin embargo, esto nos dn una idea de In magnitud de 

las guerras indias que socavan desde su base el sistema, además de transformar las 

relaciones económicas, polllicas y sociales, y trastornar los valores de Jos 

Chihuahucnses de esa época al cobrar por las cabelleras de un ser humano; nún asl, esta 

guerra se tu\•o que vivir y deja en los habitru1tes una huella que 1•a n ser imborrable. 

Las contratas de sru1gre son expr~'Sión de Jo que el poder político había negado; y es que 

In orgru1ización de Jos pueblos contra los ataques indios se conforma 

independientemente del poder, y en ese sentido dn la razón el Congreso local en cuanto 

a que las batallas contra los apaches es cuestión de voluntarios. Sin embargo se 

equivocó en la solución, o más bien temla trunbién que Jos pueblos se organi7.aran en 

contra del poder político y es por eso que no Jos apoyó en sus propias orgMi7.llciones, 

las cuales, aun sin el apoyo conformarlru1 una democracia más natural, aprendida en el 

proceso de nombrar sus propios jefes de partidas o cnmpru1as que supone también Ja 

autodeíensa de Jos pueblos. 

La organización de Ja que hablamos en este proceso histórico va desde la espontánea 

hasta Ja militar que traspasa esos limites para ser cualitativamente diferente, pero sus 

erectos se sentirán aproximadamente a mediados de la década de 1850. Esta 

orgrnlización deíensirn se trMsforma al pasar de ser una autodeíensa de Jos pueblos 

paniculares a Ja persecución constMte de los apaches en sus rMcherías y aduares; es 

decir. se convierte con el paso del tiempo en una orgMización ofensiva, Jo que significó 

para los crunpesinos (que en su momento recibieron el nombre de "campru1ndores" o 

'"campañeros'") el salir de sus propias comunidades a perseguir apaches y establecer una 

red social de apoyos y complicidades con otras comunidades. 

J>or otra parte. muchas de las haciendas devastadas por los apaches füeron repartidas 

entre los campesinos que quisierru1 cultivarlas, emergiendo de ahi un grupo de colonos 

que tenían, antes de adquirir las tierras, una nue1•a forma de orgruli7.ación defensiva. 
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Este proceso, que empieza desde In colonización española y se extiende hnsta mediados 

del siglo XIX, conforma una sociedad en guerra, In cual tiene que formar un tipo de 

organización social cnpnz de evitar su desaparición como tnl y para lo cual echa mano 

de múltiples recursos, como el que acabamos de ver, en el que el Estado pone precio a 

las cabelleras apaches y los habitrulles tienen que crear sus propias sociedades 

defensivas, con todo y lo que eso significó en términos del aprendizaje, pero que 

finalmente tienen que orgru1izarse para autodcfcnderse. 

La descripción de cómo los procesos d" los grupos de voluntarios y de tropas 

irregulares haciru1 su trabajo, llegru1do a formar parte de la vida cotidiana de los 

chihuahuenses, es narrada en un periódico norteamericano: 

.. Un nor/eomericano. que sólo se.firmó co1110 comular, escribió 11n reporte 

de la entrada de Terraws y su ¡¡eme a la ciudad de Chil111a/111a, que publicó 

el Chicago 1/me.1· y luego el /Jaily New Mexican: 

Toda la gen/e salió; de tocias las clases y condiciones. Las azoteas es/aban 

cubiertas. los balcones llenos de ge/lle y las banderas ondeaban en un/os 

los 111ásti/es. Las bandas tocaban y de las torres de la iglesia y la ca/edra/ 

las campanas sonaban en clamor.. (más allá ele la ciuclacl) pudimos 

distinguir 11no.1· objetos ne¡¡ros recortados en el cielo, ondeando como las 

plumas de los caballeros ele a/l/af!o. /Jan la sei!al y la colu111na avanza y ¡oh 

aso111bro'. esas ondeantc.1· plu111as son las horribles cabelleras de los 

ene111igos caiclo.1". .1·osteniclas ¡XJr encima ele la 11111/titud que observaba. que 

gritaba y lloraba y se¡¡uia al cortejo loca de la excitación. /.ns llevan en 

palos de unos 3 metros ele alto. portadas por los victoriosos de l7Jatro en 

.fondo. Las con ramos. son 78, J 6 de las cuales son de mujeres y nif!os. Por 

s11p11esto )V e.1¡1eraba ver cabelleras, pero aqul vi una larga línea negra de 

ob¡eto.1· mudw 111á.1· terribles de fo que había imaginado: en fa 111ayor/a de 

los casos toda la a1be/Jera lwbia sido arrancada ... 

l'nmero venia una inmensa cantidad de gente. /oca de e111usias1110 ... lue¡¡o 

1111a banda, c11ya música era de vez en l1mndo ahogada por la.1· voces de Ja 

11111/111ud L11ego wnia el com11el Terra:as y s11s t~f/ciales. que se veían 

can.mdo.1· y manchados por el 1•ia¡e. Inmediatamente des¡111é.1· venían Jos 

prisioneros 1110/l/ados en ponys y 11111/l/.1·. Ttnlos eran mujeres y ni1lo.1·. desde 
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ancianos has/a peq11e1los, exceplo 11n comanche, c11ya vidafi1e salvada por 

Cruz, el explorador. Desp11és de los prisioneros venlan los q11e tralan las 

cabelleras y /11ego el lrcn de carga. Los hombres estaban ensa11gren1ados y 

ex1re111ada111c111e s11cios, como comecucncia 11a111ra/; pero no igualaban a 

los apaches, que en c11an/O a suciedad, po/l'O y apariencia sobrepasaban 

c11a/q11ier cosa que yo h11biera wsto o imaginado .. /úta campana le cos/ará 

al Estado 110 menos Je $50.000 pe.ms (por las cabelleras). /,a cabellera de 

Vic1orio, te111da visiblcmellle Je gris, era llevada por 1111 hombre a quien se 

daba el crédi/O de haberlo 1111uado ". -_. 

Sin duda.. todas estas sittrncioncs eran impactantes, pero la gente de la "frontera" habla 

aprendido a vil'ir con la carga de la guerra, la cual fue sin cuartel para ambos bandos, y 

en esta primera etapa (primera mitad del siglo XIX), los habitantes de esta región fueron 

los que sufrieron las embestidas de las sociedades nómadas, que se resistían a morir y 

que finalmente fue una lucha de sobrel'i\'encia para todos, una defensa de las culturas y 

tnmbién una lucha por la vidn, el territorio y las ideas. 

En esta etapa de trru1sición entre una sociedad colonial y una independiente, que 

lógicamente arrastra todas las influencias de la sociedad antecedente, hay un proceso de 

adaptación a los nuevos sucesos, que en muchos casos se traducen en aplicar las mismas 

medidas que la sociedad colonial, como en el caso de los apaches, que fueron objeto de 

la misma política colonial al reducirlos en presidios. Sin embargo, con el tiempo esta 

situación se l'Ol\'ió insostenible al enfrentar el Estado In carga de la manutención de 

estos pueblos, lo que moti\'a finalmente su rebelión y por ende una larga guerra que 

tnmsfonnnni al estado. 

Como vimos anteriormente. el estado de Chihuahua vive simultáneamente, en este 

periodo. dos procesos: el de independencia, en el cual no participa activamente, pero 

como parte integnmte de la nación se involucra en sus procesos, y el de la lucha contra 

las tribus mdias del norte y las in\'asiones de los L'Stadounidenses. Estos sucesos obligan 

a los habitru1tes a cohesionarse y a establecer formas de organi7~1ción que les permitru1 

enfrentar esas amemuas en el periodo tratado. Sin embargo, estas formas de 

organi1.ación son incipientes, pues tratru1 sobre todo de establecer medidas emergentes 

ru1te el problema; asi, se establecen las contratas de sangre, que evidentemente no caben 
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en la retórica liberal o conservadora que promovla un proyecto de nación basado en 

leyes y en el respeto al individuo. Lo que vemos en este periodo es que las 

circunstancias rebasaron a la clase polltica, al no prever el alcance de las rebeliones 

indias. 

Las medidas tomadas en esta etapa para detener los ataques indios son reílejo de la 

desesperación, ya que plantearon el uso de medios que no corresponden n sociedades 

civili7A,das y que, en términos prácticos, tampoco ayudaron a resolver el problema de 

los ataques indios. Contrariamente a lo que se pensaba, el establecimiento de las 

recompensas por las cabelleras apaches promovió el surgimiento de una sociedad 

autosulicicnte. que no solamente se transformó en una sociedad guerrera, sino que 

estableció redes sociales de ayuda y solidaridad a lo largo de In "longitud de guerra". 

En el periodo tratado se ven los inicios de esta organización, principiando por In 

orgrulización de las comunidades en "carnpru1as" con el objetivo de perseguir n los 

apaches hasta sus aduares, ya que la movilización y la rapidez era la base de sus 

ntaques, por lo Imito era necesario orgmlizarse en tomo n este objcti\•o. Lo siguiente era 

el establecimiento de redes comunitarias que apoyaran en In persecución de los indios y 

también ocasionalmente permitieran el auxilio a otras comunidades de las regiones 

atacadas. Esta orgru1ización es producto de los propios pueblos, lo que les permite 

finalmente trascender posteriormente la organi1.ación defensiva para dar paso n una 

sociedad más cohesionada y capaz de enfrentar a otros enemigos potenciales. 
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CAPITULO IV 

CONCLUSIONES. 

El estudio realizado nos permite visuali:t.ar los procesos mediante los cuales se 

conforma la sociedad Chihuahuense en la primera mitad del siglo XIX y estos procesos 

aluden a las profundas transformaciones que tuvieron que ver con las continuas 

migraciones y connictos que enfrentaron sus habitantes, desde la época prehispánica, ya 

que no podemos soslayar que esta sociedad tiene sus orígenes en estos procesos. 

En la época prehispánica las sociedades establecidas en este territorio basaban sus 

formas de producción en In recolección y la cazn principalmente, lo que permilln las 

continuas migraciones y mo\'ilidad de los pueblos ahi establecidos, estas sociedades, se 

trasformaban continuamente, ya que pasaban de ser semisedentarias n nómadas, lo cual, 

también. condicionaba su relación con los demás pueblos. Por lo tanto en este espacio 

t:m cambiante, finalmente las sociedades nómadas impusieron su sello durante varios 

siglos y cuyas influencias perduraron durante muchos siglos. 

El análisis de estas sociedades tanto la prehispánica como la colonial, se dificulta ante la 

ausencia de una sintesis de un modo de producción tribal comunal en proceso de 

desintegración basado en una agricultura primiti1•n y dominación de un sistema clnsistn, 

ya que los esfuerzos por imponer estas relaciones, fracasaron con In llegada de los 

espm1olcs. al enfrentar a las tribus nómadas: que preferían enfrentar ni sistema que 

cscla\·i/.arsc. 

Por otra parte, con el arribo de los españoles n estas tierras, se transforman lns 

condiciones lisicas y culturales de los habitantes indígenas en todos sus sentidos. Estos 

tienen que adaptarse a estas nuel'as condiciones y a diferencia de lo que sucedió en el 

sur del país, zona de grm1dcs culturas, los nómadas establecieron sistemas de defensa, 

que perduraron muchos rulos y que consistían básicrunente en la protección de sus 

pueblos mediante el ataque sistemático a los sistemas productil'os de los espru1oles, esta 

afirmación que puede parecer contradictoria. no lo es, ya que los indígenas ru1te el 

arnnce espru1ol, actuaron protegiendo sus frunilias y atacando los centros producti1•os de 

los espru1oles. ya que muy pronto se dieron cuenta de sus puntos vulnerables, esta 
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org1U1ización impidió o detm•o el avance de los espru1oles hacia el norte y nos da idea 

de la tardru1za en conquistar otros territorios más ni norte. 

Por otra parte este trabajo intenta establecer un hilo conductor entre las sociedades 

prehispánicas, coloniales y mexic!Ulas en base a dos contextos: 

Primero: las sociedades establecidas en el norte del pals, tenlan una serie de 

característica.~ similares, entre las que destacan sus formas de producción recolectoras y 

cazadoras, lo que las hace muy movibles. Esta característica es la que encuentrru1 los 

espru1oles a su llegada, ya que enfrentan estos pueblos en la proximidad de la ciudad de 

México. Al final del proceso de consolidación colonial, una \'ez exterminadas o 

sometidas las numerosas tribus hostiles, quedan las tribus más septentrionales que les 

hacen frente y subsisten tanto por su sociedad guerrera, como por ser las últimas que 

entrru1 en el conílicto indio. 

Segundo: Una vez que el territorio Mexicano se independiza de Espai'ln, In sociedad 

mexicana, se convierte en un mosaico de identidades y problemáticas, que se 

manifiestan en di\'ersas problemáticas, muchas de ellas ocullas por los procesos 

coloniales, tales como las relaciones de clase y las contradicciones culturales entre los 

distintos pueblos. Ante la manifiesta incapacidad del naciente estado de promover una 

centralización del poder y de imponer un proyecto capaz de unificar el pals, las regiones 

tienen que orgru1il.'lf sus propias formas de convivencia. En el cuso estudiado, las 

relaciones con los nómadas que durante mucho tiempo estul'ieron ocullas bajo la 

apariencia de una relación cordial, estas irrumpen de mru1era violenta en la década de 

los 30's, y el nue\'o gobiemo intenta someterlos con las mismas medidas que los 

espru1oles en la época colonial instrumentaron, lo cual no dio resultado, ya que eran 

otras épocas y otros tiempos. 

La guerra Apache linalmente es de\'astadora en esta región estudiada, dando lugar a que 

los propios habitrulles instrumenten sus propios métodos de lucha. mismos que 

trascienden a lo largo de estas confrontaciones, ni aspecto puramente militar, ya que al 

abandonar el estado su obligación de enfrentar esa problemática. la sociedad civil es la 

que se hace cargo de promover los procesos de defensa, estableciendo. entonces una 

serie de acciones de defensa, que deri\'Wl en la creación de una sociedad democrática 

100 ·".ll'TST:(.'1 C10N ti..LJ ... ,;:; " ~ 

FALLA D1' OHIGEN ' 



autónoma, misma que iníluirá en los últimos uñas del siglo XIX y pnrlicipnrá 

ncli1•nrnenle en In revolución Mexicana. 

Por último, y n manera de resumen creemos que los siguientes hitos nos dan cuenta del 

proceso estudiado: 

1.- Durante la colonia Chihuahua fue una región de "frontera", aún en el siglo XIX, a 

pesar de que existían Texas y Nuevo México, ya que en un principio los españoles 

utilizaron esln región como punto de partida para colonizar los territorios norteños y 

posteriormente para conserrnr y ampliar sus posesiones, las consecuencias de esta 

situación fueron las constantes luchas entre y contra los pueblos indios asentados ahl, y 

el exterminio del que fueron objeto nos da una idea de las condiciones que se vivieron 

en esa época, ya que la población indígena disminuyó notablemente ni final de la 

colonia, dando lugar a una región pníclicamenle despoblada. Por otra parte las guerras, 

alzan1ienlos y rebeliones dim lugar a que las sociedades tanto esprulola, corno mesti7.ll e 

indias adopten nue1•as fonnas de socialización que les permitan sobrevivir en 

condiciones um inclementes. Estas formas vru1 desde la adopción del caballo por parte 

de las tribus indígenas, hasta la creación de ciudades y pueblos fortificados por pa.rte de 

los españoles. lo que genera indudablemente un tipo de habitante cuya vida gira en 

torno a la defensa de su l'ida y sus posesiones, quizás es por eso que la imagen que se 

tiene de él se base en estas características, corno lo narra Payno en sus relatos: 

"De Chihuahua venían unos carros que parcelan casas, tirados cada uno por diez o doce 

mulas gigrulles, pues pasaban de siete cuartas, y los carreteros, mayordomos y gente que 

escollaba el cargamento para defenderlo de los indios bárbaros tenian un aspecto sal1•aje 

e imponente. Todos eran altos, fornidos, de barbas espesas y botas de grueso cuero hasta 

el muslo y en su cintura cartuchos. pistolas y puñales. Los carros venían llenos de 

algodón y de cobre, de tejas de oro y de mil otros productos de esas lejimas tierras". 74 

Las sociedades de frontera tienen larnbicn la caracteristica de que su aislan1iento les 

permite una mayor autonomía de los poderes políticos, originando la construcción de 

instituciones libertarias, con forn1as de solidaridad y comunicación que les sirl'en de 

enlace en los tiempos dificiles. 
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2.- La colonización al norte de In Nueva Espru1u se hizo parn explotar las minas de plntn, 

y las ciudades, pueblos y rutas que se trazaron fueron parn apoyar estn empresa, como lo 

ejemplifica el crunino de "tierra ademro", que nos da unn idea de esta caracterlstica. 

Surgió asi la base de los limites materiales y politices de los estados en la época 

independiente, ya que tales rulas y limites condicionaron el surgimiento de esas 

entidades en el México independiente. Trunbién la actividad económica siguió basada 

en In explotación de los recursos naturales y el comercio, aunque con otras reglas y 

otros actores. 

3.- Los pueblos indios que exislian en esta región se caracterizaron por ser pueblos 

nómadas que no permitieron el establecimiento de asentamientos que les impidierru1 el 

libre tránsito por su territorio, y por aira parle la caracterislica del nomadismo crea unn 

nueva forma de enfrentamiento entre los espru1oles y sus descendientes que les impide 

reducir n estos indios, pues no existió forma de atraerlos, ni por la religión ni por la 

fuerza, ya que por la primera vin. al no tener templos y lugares donde adorar a sus 

dioses, no se les podia destruir o sustituir como en otras parles del pais. Por otra parte, 

al carecer de pueblos y lugares permanentes, se les dificultó localiznrlos para 

extern1inarlos. 

Respecto a este proceso, Bonlil Batalla nos dice: 

"La preocupación por colonizar el norte estuvo presente desde muy 

temprano en la Nueva Espru1a y creció constantemente. Se intentaron formas 

muy variadas para atraer hacia allá a la gente que se aglomeraba en el 

centro. A miles de indios se les llevó a In fuerza; a la "gente de razón" se le 

ofrecieron prerrogativas que no lenian en otras partes: sin embargo, el norte 

permanecia apenas poblado. Los liberales dan un paso facilitando la 

formación de gigantescos latifundios. En aquella tierra de nadie sólo hay 

indios. Pero son indios bravos. acostumbrados a guerrear contra el intruso. 

buenos jinetes, ubicuos, que siendo pocos requieren de grru1des extensiones 

para vivir - y las defienden-. Son la inseguridad para la .. gente de bien", la 

amenaza conslrulle que diluye el entusiasmo para colonizar el norte. La 

guerra y el exterminio fueron la respuesta durante el siglo XIX ... n 
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4.- El proceso de independencia no existió en esta parle del país, dado el alejamiento 

que se tenia de Jos procesos que se daban en el centro (y que serla una característica que 

desde entonces acompru1a a esta entidad), por lo que se conservó intacto el aparato 

productivo y también, con sus variantes, el sistema de poder. Sin embargo, con Ja 

irrupción de la guerra apache Ja transformación del sistema productivo es inmediata, ya 

que trru1sita de un sistema intacto y boyrulle por Ju paz con los apaches, reducidos en 

presidios, y sin sufrir Jos estragos de Ja independencia. a un sistema productivo en 

ruinas después de 1831. ru1o en que se declara Ja guerra contra los indios nómadas. Sin 

embargo se siguió conservru1do la percepción anticentralista al considerar de poca ayuda 

Ja estructura política del país. que casi siempre estaba en guerra por Jos proyectos 

políticos de las clases dominantes. Esto no quiere decir que Jos habitantes del estado no 

participarru1 en Jos connictos nacionales, rulles al contrario, los habitantes siempre 

estuvieron presentes en Jos conllictos entre liberales y conservadores y participaron 

tanto ideológica como materialmente en Jos múltiples conflictos que se daban en el 

centro del pais, sólo que no crelan que el centro acudiría a salvar ni estado por las 

precarias condiciones en que se encontraba el país. 

5.- En Jos inicios de Ja independencia y hasta muy avanzado el siglo XIX, el gobierno 

local tm•o que enfrentar Jos embates de Jos indios nómadas asentados en el estado y en 

Ja frontera de éste, principalmente apaches y comanches, com•irtiéndose esta lucha en 

una prioridad y quiá en la mas importante tarea del estado durante medio siglo. Y 

entender esta etapa nos lleva al propósito del presente trabajo, que es explicar Ja 

inlluencia de Jos mecanismos de defensa que generaron Jos habitantes del estado de 

Chihualrna para enfrentar las guerras indias y que a Ja larga generaron una sociedad y 

una cultura con rasgos caracteristicos que propiciaron cierta nulonomla de las clases 

crunpesinas, generando estilos de vida democráticos y participativos que se extrajeron 

principalmente de Jos métodos de lucha y defensa de las comunidades, mismos que a Jo 

largo de las décadas mejoraron y se transformaron. 

El largo y cruento proceso de las guerras indias permitió unificar e identificar n varios 

sectores de Ja sociedad en lomo a un problema común. dando como resultado un sentido 

de cohesión y solidaridad que se fundamentó en la confiar17~'1 y In camaradería. ya que al 
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atacar a los apaches o defenderse do ellos en situaciones extremas estos atributos 

resultaban indispensables. 

Por olrn parte, las guerras indias son un proceso de aprendizaje y asimilación, 

permitiendo desarrollar en los habitantes del territorio una organización y In creación de 

códigos propios que finalmente trascienden lo puramente militar y que consisten en la 

comunicación rilpida de los sucesos, la formación de cuerpos de hombres destinados a 

prestarse ayuda mutua en el caso de los ataques, pcrsecucion~'S de las tribus indias o 

simples necesidades cotidianas. Esto lo podemos constatar en las rebeliones de los 

pueblos contra el gobierno porfirista y en la Revolución Mexicana, cuando las 

organizaciones defensivas o para otros lines son inherentes a la sociedad y por lo lanlo 

espontáneas. 

Las nuevas relaciones económicas, políticas y sociales que se manifestaron en las 

décadas posteriores al objeto de In investigación, muchas de ellas contradictorias, 

estaban mediadas por las guerras indias; curu1do el territorio se pnci fica, irrumpen estas 

nuevas condiciones de manera violenta en la forma de oligarqulas que existlan en el 

estado, encabezadas por el clru1 Terrazas, ndemós de otras que crea el Estado porfirista 

(Vgr: Lauro Pacheco). Los pequct1os propietarios, que durru1te años hablan defendido a 

la entidad contra los apaches, se vieron de pronto enfrentados con sus nuevos enemigos: 

los terratenientes, que les querlan quitar sus tierras para convertirlas en amplios 

pastizales para su ganado. Ante esta afrenta los rru1cheros oponen la única orgru1ización 

que habían creado: la de la defensa contra las tribus indias, misma que tm·ieron que 

adaptar n las nuevas circunstru1cias, mediante un nuevo proceso de aprendizaje. 

De todo esto se obtiene una organización libertaria que estos habitantes apoyan con 

nuerns ideas pro\•enientes de la concepción anarquista tralda por los mineros 

estadounidenses y posteriormente difundida por el Partido Liberal Mexicrum. Al ser ésta 

una organización democnitica, los mismos habitantes son quienes eligen n sus líderes y 

en cualquier momento pueden quitarlos: ademas postulru1 su voluntad de profesar 

cualquier idea o religión que asi les agrade. Dichas posiciones estuvieron totalmente en 

contra de las autoridades \'erticales que el gobierno porfirista implementó y que lenian 

como objeli\'o impulsar a las oligarquías locales. De todo este proceso de nue,·as luchas 

contra nuevos enemigos nos da cuenta la historia, al registrar múltiples ren1eltas y 
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rebeliones en contra de las imposiciones, tanto pollticas como económicas (ver mnpa 

No. 10). 

Otra forma de orgMización que surge son las relaciones comunitarias que se establecen 

como consecuencia de la unión en tomo a In necesidad de enfrentar los continuos 

ataques de los comMchcs y de los apaches, mismas que se mani !iestM en el profundo 

conocimiento material y espiritual de las comunidades, y se trnducen en relaciones de 

autoayuda, acumulación de provisiones, muros de defensa, ahorro de combustible y 

balas, etc. 

Este trabajo intenta rescatar una serie de nociones olvidadas de las regiones que son 

diferentes ni resto del pals y que lo identi!ican, ya que creemos que no es posible 

plru1tear ni pals como un conjunto que se desarrolla armónicamente, sino que, ni 

contrario, es un todo. pero producto de múltiples contradicciones que lo hacen, por otra 

parte, complejo. Por tal razón el estudio regional debe enfocarse al Málisis de los 

contextos históricos de las regiones, con el !in de establecer las aportaciones que éstas 

hicieron al país, respetru1do sus procesos de fommción y las relaciones que se 

establecieron con otras entidades. 

Las sociedades, por lo !Mto, son producto de procesos, muchas veces intMgibles, pero 

que larde o temprano se manifiest!Ul en diferentes formas. Las sociedades surgen de In 

acción de sus pueblos, no solan1ente de sus líderes sociales o de sus clases dominantes. 

En el caso tratado, fueron sólo unos pocos indios los que trazaron el significndo de In 

historia de una sociedad; no hay en estos hechos históricos grru1des hazru1as, ni grandes 

personajes, sólo participa la gente común y corriente. Del Indo de los indios surgen 

nombres como: Mru1gas Coloradas, el indio Ju, Jerónimo, Victoria, Coyote Gritón, 

Cigarrillo, etc., y del otro lado: Joaquln Terrazas. Armendáriz, Trías, etc. Nombres que 

no signific!Ul nada para la gente común y corriente, y que, sin embargo, tuvieron mucho 

que \'Cr en la construcción de una sociedad diferente y contradictorinmente homogénen. 
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ulgunas cosas no se dicen cu:1mlo no sc estú lle acuerdo con Jcrúmmo y es que el trm.luclur del upache ni 
inglés fue Asa IJ:iklug.ie, h1.10 <le Ju { Whoa, Yuh, un fomoso guerrero que munó nhog¡¡do en wm laguna 
cercana a Casas Grandes c11a11Jo se encontiaha eh1w o diogado con peyote y quien tenia nlgunns 
<lilCrcncius con Jerómmo respecto 11 las ap1L·ciac1oncs Je otrns tribus. lJna antropóloga que reunió 
informudón importante y que cnlre\'istó u los apaches m:"ls <mcmmls en la Lk\:mln <le 19·10 fue Evc Bnll, 
quien se estuhkciú en l:i rcser\'11c1ón npache dl· los llll"/C<ileros t..11 /\ri1ona; clln cntre\.ista cnlre otros u 
J)aklugie 
1"' Id S;mtacnv., JLlsé )>¡¡~" 1.18-l]IJ l.(lS espafü,Jes llm1111ha11 ··runcl1críns" n lns c'nnu11idu<les 1.1pacl1es, 
que en realiLl11t..I crnn asC'11ta1111e11hlS tcmpornlcs. drn.1:.1 la carnctcrisucns númu<la de éstos: tmnhién se les 
llrunahan "u<luarcs" :1 Jos lugarcs lhinde se estahlccfon por mi'1s tiempo 
J\ lt..I Sanlacnu., JnsC Pi:igs l·lr1-l·17 
10 Pérc1. 11., Pedro. Co11formac1ú11 rl1!iorwl cn MCx1co. en Región e )11slori11 c.11 Mésico, Méto<los <le 
unúlisis regional. J>ñg 225, aquí el autor nos t..11ce que el principnl motor <le In cxpm1siún colonial lu1ci11 el 
norte fue la mmerin 
17 Los Europeos de esa Cpo1:<1 se entrl·tenüm con relatos de ese tipo, por In que ni descuhnr el nuevo 
mundo y \'er distmtrn; ~l!'llls <le seres humanos, así como de animales y plunlas, pensaron que muchos de 
los sitios descritos en los relatos cstaha11 en estas l1enas 1ales como. l<1s 1sl1L'i 111itieas de lus siete eiu<lndt..'S, 
la isla <le Brasil, la isla de lus /\111.:i1onas. Isla <le B11111111 o t..le la ctema Juwntut..I, nsi como la Atltintidu o 
lus mimas del 1c~· Saln111ú11. tn111lnc11 el Dorado, etc Todos estos rclntos tenían su füente en In B1blin, t..11 
las cpicus med1c\'i1lcs ~ en los ..:1.·1s1cos 
111 \Vcsl, Rohert C. (,¿1 co1m1mdml Minera en el llllltc de lil Nueva Espm)a El distrito minero <le Pum1l, 
Pilgs ]8 y ]9, El Valle de San Bartolomé (hoy Valle de Allende) fue durante mucho tiempo el grunern 
del estado y Nue\'o MC."co. rn 'llle ;1hi sc cclchraha una de las ferias mús importantes del Noroeste de 
México y por ese ecnlfll pasah:1 el llamado cmmno re.al de l1t,-ra adentro. 
1
" Según Wcst, a este río lmnh1Cn se le llamó riu Tmh10, h1s espmloles le llmmuon riu Ehro y los 

111dige1ms, Aleacl1:u.:l111:1 
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LtL'i primcrus misiones que fun<luron los frunciscunos en el siglo XVII fueron: Snn Bur1olomé. San 

Fnmcisco de Conchos (1604), Snn José dt..• Pnrrnl (1631), Sm1 PL~ro de Conchos (1649), Sunln Muriu de 
N:1tivitus (llnchiniv11) 1660, Snn Pedro de Aldntarn ( 1663), Snnta Isabel ( 1665), Snn Antonio de Julimcs 
(1691 ), Snn Antlrés <le Tumhumurcs ( 16'J6), Snnla Cnu. Tupncolmes ( 169·1), Sun Cristóbal de Nombre de 
l)ios( 1697) 
11 Willimn. M1..·rril J.n t.."pt>eil Frnne1scm1a en In Tmnhumurn. Pug. 15 
21 Gm11.lilcz. Luis. El Norte Novohis¡mno en la Cpo1.;a culoninl, Púgs 2J0-2 .11 
11 Dunne, Peter M. Lus nntiguas 1111s1011e:> Je la Tarnhumarn Púg JOS 
H Los partidos que los .1cs1iilrt-.; ¡1J1111111st1ahan en Cl11hu.1h11.:1 eJ:Ul las s1g111cntcs de l;i prov111c111 de In B:1j<1 
Tarnhumurn: Partidos de Snn Jerónimo de l l11e_jotiti111, de San J';ihlo de los Tepclnmnes, Partido de Snn 
Juan Bnullsla de Tónachic, de mu:stra Se11orn Je) Pilar lle No1ogiichic, Sunta Murín del Pueblo de 
Grn1chóchic, de Chihuahua y Chinarrns, San Fchpe de Jesús, de Sun Frnnc1sco Javier de Sute\'ú. De In 
provincia <le la /\Ita Tarnlnunara Pm11dos tic San Joaquin y de Sm1ta Ana. de Nucstru Scl1orn de 
Monscrr.at tic Nonoa\'a, de Sa11 lknwhé de Clt'i1huiriüclm.:, del Sc11or de Tc111cch1c, Je In Purisim11 
Co11ccpc1ú11 del Pupigúchic, de S:i11 Rafael de Malm:luc, de San Oahricl 1lc Ycpómcra, de Ju ciudud dl! 
Jesús del Monte de Tutuaca, dd Nomh1 e de Jesús de Cancl11c, de la Purísima Concepción de Tomóchic, 
del Dulce Nomhre Je Matía de S1soguicl11c 
Z\Powcll, l'lulip CiC11cs1s del p1csiJio como 111st1l11cu'l11 frtlnlcn/H Púg 20 
ir. Este nutor (Poweli), Ji1.·e que los p11111c1us p1e:-.ahos que se f1111~tmo11 c11 el ce11tro del J>ilÍS fueron: 
Acu¡mncla {1581 ), Aguascallcntcs tl575). Aloto111lco (15~0), Bocas l 1570), Bocns de Maticnyn (1590), 
Cdaya ( 1570), Ch•1khiln11tes ( 1581 ), Chmcas ( 1570 ), CiL-ncg:1 (irnndc ( 1570), C1cnegu11lu de J>nrtugul 
t 1581 ), l'olo!lún ( 1580), Crnc11lo ti 570), Frcsmllo l I 5711), <iu.:maJU<lhl ( 1570), Juchiplla l 1580), L:1gos 
( 1 SHI ). M.alp;.t-.;o ( 158<)). San Luis de La flu1 .. San l.rns Potosí ( 15110), St)111brc1clc ( 1580), Tlnllcn.1ngo 
( 1581 ), V ni les ( 157(1), /.1111apan (l 5l{l) J1úg 2X 
27Pl·rc1 .. Mircya. Los cmninos reales del Chilm:1hua colomal, Pügs 2J y 2·1 
111 Gonztilc/., L111s En la Tmahumma la sierra y el hombre, Jke que los primeros presidios que se 
fundaron en la Nueva Vizca~a tl1croff 1.."11 lh02 San Andn.:.-s Topiu y Su11 Schastüín Chiametlu, en 1617 
Sm1 Pedro de la l.uµrnm, en 1620 Santiago de Ma¡111ní, en 1621 los de S11nt11 Catulin11 <le Tepchuanes y de 
Sm1 llipólito, en 1 r .. 1ei el de S:u1 Miguel de Ct..'Tro (iordo, en 1 M~S el presidio <le Cuencumé y el de Sun 
Francisco de Conchos, en 1 (187 el de San Pcdro el <iullo, 1.·n J 75.1 cn prcsulio de Suntu Murin de lus 
Cuidas tic 1 h1c.1uqu1llu. en 1758 el de San Fc111amh' <le las Murm1llas del Curri111l y el Je Julimes, y en 
17(,() el de San Buenaventura 
2~ Id: (Jo1v.úh:1., Luis l1{1gs JIJ-40 
JO op. Cil Ncumann 1 !Jstoria de las 1ebeho11cs de la Tarnhumarn P:'lgs. ·IS y 46. 
'
1 Almmla, Francisco. 13rc\'c 1 listona de Ch1hualma, Pilg 78 

12 Marqués de Crois y Gül\'e/, en Vclásllllc/ .. Ma. del Canucn. La fronlcru norte y la cxperiencin colonial 
l'úµ. 87. Estos \'isitmlores se rclit..'TCll a la propu1..-sta hecha por el Man¡ués de Rubi en 1768 y que consistin 
en mm línea lle presidios que cnv.man de mar a mar todas l;1s pnwincü1s norteílns desde Sonora hnsto 
Nuevo Santundcr y que nharcaria mias (100 leguas de e;i.,lcnsión; eslc inspeclor incluso lmcc el costo de lns 
dcfcns.1s y propone tmnhil-n el 11111111..·w de sohl11d11s que tendría cm.Ja ¡11esid10, que vun de 25 u 50. 
H l lumholdt, Alejamlio Ens.:1~ o polillco sohrc el reino de la Nueva Espafü1. Púµs 1N7-l8R Aqul tmnhiCn 
el l.llltur nos hahla Je que Jos lmh1ta111cs tkl 11011e can·cian de 111a110 d1.· ohm de los in1.hos scdentnrios como 
si la tenlun en el sur Jcl pais, lo t¡ue hai.::e que los colonos semi más acll\'US l)llC los <lcl resto <lel ¡mis. 
11 o·connm, l lugo en. Orn1cu. Víctor t\nlo!ogiu snh1e lus gucrrns 11ulws. o·connor, <le origen irlurn.Jés, 
fue primero comarn.lanle Je presidios y poslenormcnte comandante general de las provincius mtcmus y 
sucedió a ti;ilvc1 Este Hriµ11d1cr fue lUl 1T1cim:mhlc \'lllJero poi todos los presidios, tonmndo como tmsc e.le 
sus opt.•ruc10111..-s el prcs1dw del Cnrri1al, ;il nnrtc Je Clulnmhua 
"Apud cit: <Júlve1., Bemmdo, en. Vcl:isq11e1 .. C;mnen J';iµ 158 
"Id l'úg IW 
'~ El marqués de Crol\, clahorn un 1cgl:1111c11to para los pres1d1os que han <le formar unu líneu de fmntcrns 
de la N11cn1 Espar1.a, promulµado por el rcv. En ltl Vehisquct, Carmen Pilg 105, m¡ul el Titulo décimo 
nos lmhla de que: " pero con los prisioneros que de 1.·stos se hagan cu funcrnncs de guerra, prohíbo lodo 
mal1ra10. e 1111po11µ0 pena de 111uer1e ;.d que m<11<1s1.· a sangie hm \' 1111cntrns no se remitun 11 las cercunins 
de Mé:\1co purn que mi \·mcy los destine como convc11gn Mando se les 11s1stn con la rución dinr in de 
\Ú'1..•1es que se da a los 111J1os u11\1harcs, y las m111e1es o p;il\'Ulos que se ap1chl."1Jtlm1 scrün igualmente 
lratmlos \' as1s1ldns, pnx:urmulo su com·1.·rs1ún y c11sc11:n11a 
\.'( )~11· /\hamirm111. <i1n1iclla. Chih11.:1h11a: lc'\tns de s11 l11sto1rn, hllllO l. l 1úgs CJ1J-l(MJ ).as autoras de c~t:1 
antologiu, cilun u Mrn.lrhcml, Ma:\. Ncw MC;i..11.:n's Ro~al rnml Tr:ulc m1d lr:l\"cl 011 thc Chihunhua l'rml, 
Norman, lJm\·crs1t~· ofOklahoma press, 1958 
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111 l<l; J>úg.104 
40 lnslrucción rcscrv;ufo Je don Ncmcsio Sulct.'llo y SnlccJo, commu..lunlc ~cncrnl de lus provincius 
inlernas, u su sucesor. Páµ · J7. Esle conumJanle lin.alizó en su encnrgn en 181.l, IX>r lo tJUc intervino en 
ulgunns sucesos de la indepc11Jcnci:1, que :;e tliernn en esu1s lcjmms ticrrns, lnlt.-s como In uprehensión de 
los insmgcntes y su li1sll;1111icnlo cu la c1udml de Chil11111lma. (facsimil) 
.ii JJ. Olil\'c.t.. en VclúsquL'l.. l'ilµ 1 (14. Se les llanwha gandules u los tmlios en ctfaJ sulicicntc parn ser 
gut.·rreros 
.u Fucnlc Gntkn, \Vilhmn t\p,:1ches ni war :md Peat.·c t\pCmlict.•, Piaµ. 2<17 
0 Op Cit. liúl\'e/. en 010/co, Vktor A111t1Jngü1 de las glll'llaS indias, Púg. · 11.l. 
11 t\hm1es, 1.ms Bren: l11sto1iu de Cluhuahua, que cita como liientc de este c1mJro u Gcrlutrd, Pctcr. Thc 
North Fronttcr of Ncw Spmn, l'nnccton, Prmcclon t f111\'c1s1ty press, 1982, Pug, 2•1. 
"En: P11ncc l>e l.eún. Resef\as ll1slú11eas, l'úg 2(JJ 
4tl BmTcl, S M Jcrommo, historia de su vida 
.1

7 Arclnvo M1m1c1pal de litu:rrt.•ru, Fch 29 Je 1812, Cujal, lcg.ujn .l. 
lll Id Pom:e de León, l'úi;s 2(,{·-2C.7 
""l~I fanal, No J 4, ene1l1 <1, l 8J5 
~El 11011e1oso No to, nemes 5 de .1111110 Je 18.lS 

IJ. 29 de Jllho de J 8J7 
'
1 El µoh1e1110 ccntrnltsta se cstuhlcció en MC:xico de 1836 u 1843 y dividió el pais en dcpurtumenlos. 

~i'ilos en d1slntos y éslllS a su vc.1. en parlu..los 
IJ. No.IJ<•,JllC\'es 2.1 dc(k:tuh1edcl8J7 

:: El Antc11n1 No 7, Mm tes 10 de d1ciemh1c del8JIJ 
Id· No. IO, J 1 Je d1c1cmh1c de 18.llJ 

"'El Antcnor No 25, Martes J ·1 de 11hril de UMO, el autor del comWlicado, citn n los "suwmoccs"como 
gcnllles que aeomp;ul;1ha11 ¡1 K1rkcr, posihlcmc11tc se rcfcrin n los sha\\ncs y deluwurcs que se lruinn del 
este Je lo que hoy es eslmlos l Jnidos, Cllll el linde enfrentarlos u los indios del oeste. 
'

7 Pcriúdico nlkrnl El Pronsinnal, 2lJ de :;cpllcmhrc de 1846, No. 37 , en este mismo número npnrccc 
puhlicada una carlu ctm ICcha 22 de sept1emh1c en donde el gobernador de Dunmgo le piJe nnnns ni de 
Chihuahun a lo cu.al csle liltimo le contesta que cmt.'Ce de cllus yu que t0Ji1s cstim siendo utilizm...lus puru k 
dcJCnsa contra los 111J1os apaches 
"'The Anµln Sa~nn, Snlluday March, l 'J l 8o.l7 No 1. ulgtmns l11s1ori11Jorcs (l .tslL'í) y \iujcros Ruxton 
licorge (\'er Vmgas. V1a1anle por Cluhuahua). según ellos lus tropas ill\'Usorns estuhan compuestus por 
mexpcrtos lcfiado1es y lo!<! mcx1CH1H1s crm1 mas Je 2,500 homhrL'S. lncluso existen \'ersioncs no vcrldicns 
Je los pnlplOs 111e.,1ca11os 1¡11e nos hahlan de IJ hombres cnlrc 111ue1tos y hL0r1Jus 
~,.El Faro, 25 <le ma\'o de l 8·i7 N11. 1 Segumlu f~pocn. 
1'° El Furo 28 Je tl1c1c111lm.· de 18-17, No >2 En el caso de los sir\'icntcs los amos csttín obligados u pagar 
por los que 11e1tL'll u sueldo. algunos jetes ¡x,lilicos co111u11icl111 al gobierno que no pueden pagar ¡xm¡uc 
todos son muy J'kihrcs 
tol En Fr:mctsco R Almad;i Discursos e inl~lí11Jesl826-l 849. P1igs 209, 218 
tol Cnrde10 uno de los homhres müs m:os <lcl estmln, parllci1x1 en lns clcccionL-s parn elegir gohcmudor del 
t.'slaJo. pll111H1e\·e un c1-;ma ¡ll.1Jit1co, ~·1 que se 111confornrn, porque scglm el \'nin censatario de In época, 
ganó en 7 cantones ~ l'nas en Ci, pero finalmente el Congreso se JcciJc por Trius, tin.almcntc, el gobierno 
Jcsuel\'C el prohlenw tifrl'..:u.:ndo cargos y In promesa de delegar el poJL'f en cuso de que fnltc Trins. 
6

·' El Fmo No ·10. I '> dl' d1c1cmhre de 18·18, 
to-I IJcm· 12 de lllH\'tl de 1 s.tl) 
to\ Id No ·I, 1 J <le ahnl de l 8·PJ 
'"'Id No 111.1 1112dt.•111;1\'11de 1849 
"'~Id No 22. 29 de ma~o ¡le l X4'J Este decrcln que dio \idn n tus contrulus de sangre nuncu se derogó y el 
gobierno del estado sigu11·l pal?ando hasta lu lilt1ma cahelh.'fn upnche, upmximudumentc u 1t1L"<lindos de In 
década Je 1 X80 
"

11 El Faro No J<,. l ·t de 11m·iemh1c de 1 R·l'J 
h'' Id . .:! de 1Ch1c10 dt.• 1850 
·o Id. No 17 2·1de1uhu de 18·1~1 
11 En Jc1ú1111110, luslnna Je su \'u.la, Púµs 51 u 53, tipi o tL1lCC, ernn lus vhicnJus cónicns de los upuchcs 
que ut..loptmon Je otrns tnhus larJimuentc, pos1hlcmcntc en lu colonia, con el uso del cubullo, yu tJUC ellos 
1101mal111e11tc \Hian en d10111s c1rculmcs hl'cl1as de barro\' puju. 
72 IJ No '\tl, 11 de abril de 1851) . 
:\ IJnas. l.u1s Vi-.:hlrln 1.Surpres.<1 o tn11c11'in?, En Rcvisln tic Artes y culturus, Chiluwhun, ui\o V, No. 16 
l'J9X 
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7~ Puyno, Munucl. l.os bandidos <le IUo Frío. México, Porrúu, 1991 
,,Bonlil B, Guilhmno. México profum.lo. J>óg. 150. 
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